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INTRODUCCIÓN

Este libro pretende una aproximación a distintas obras de Ramón Llull en las
lenguas actuales. Es de hecho una antología luliana multilingüe, vocablo apro-
piado para el autor que no sólo utilizó varias lenguas sino que tenía en alta con-
sideración del valor comunicador de las mismas y, en general, el sentido estético
del lenguaje. Bien lo mostró con su insistencia en la creación de monasterios
donde se preparaban en el aprendizaje de lenguas todos aquellos que iban a doc-
trinar en territorios paganos, con tantas manifestaciones que en sus obras explica
aquella función comunicadora, orientada siempre al apostolado.

El móvil luliano, en última instancia, queda diáfano en el Art amativa:

La entenció per que nos esta amancia posam en vulgar, es per ço que los homens qui
no saben latí pusquen aver art e doctrina com sapien ligar lur volentat a amar ab bona
amor, e encara, com sapien aver sciencia a conèxer veritat; e, encara, per ço la posem en
vulgar, quels homens qui saben latin ajen doctrina e manera com de les paraules latines
sapien devallar a parlar bellament en vulgar, usant dels vocables desta art, car molts homes
son qui de la sciencia en latí no saben transportar en vulgar per defalliment de vocables,
los quals per esta art aver poran.

Aquesta art preposam a metre en latí, e si plaser es de Deu que ns vulla tant soste-
ner a vida, a onrar lo seu nom, preposam la translatar en aràbich, per tal quels serrahins
ne pusca hom confondre, mostrantlos la error en que son e donantlos doctrina de nos-
tra santa Fe christiana...1

Esta actitud le lleva, como es sabido, a crear su propio lenguaje:2

... no és vocable qui sia en ús, emperò cové que n’usem per ço que puscam dir ço que
entenem de la divina veritat.3

9

1 Art amativa, «Obres de Ramon Llull» XVII, ed. de Salvador Galmés, Mallorca 1933, p. 7.
2 Cf Fernando Domínguez Reboiras, Works, en Raimundus Lullus. An Introduction to his Life, Works and Thought,

«Suplementum Lullianum» II, Corpus Christianorum. Continuatio Mediaeualis 214, ed. de Alexander Fidora y Josep
Enric Rubio, Brepols publishers, Turnhout 2008, pp. 125-128.

3 Arbre de Ciència, en Obres Essencials, «Biblioteca Perenne», Barcelona: Selecta, 1957, p. 552.



Si bien, aproximadamente dos decenios antes, leemos, en el Llibre del gentil e
dels tres savis:

Cada sciencia a mester los vocables per los quals sia manifestada. E cor a.questa scien-
cia demostrativa sien mester vocables escurs e que los homens lecs no an en hus; e cor
nos ffassam aquest libre als homens lecs, per aço breument e ab plans vocables parlarem
d’esta sciencia ... cor injuria seria ffeta a aquesta ciencia e a aquesta art, si no era demos-
trada ab los vocables que li covenen, e no era significada ab les sutils rahons per les quals
mills es demostrada.4

O sea, que no sólo es algo idóneo sino que, más aún, es incluso un acto de
justicia el trasvasar su obra a versiones multilingües. Este enfoque lo hemos apli-
cado según los participantes lo han querido libremente usar, a efectos del mejor
entendimiento, transmisión y valoración, de los textos que trasladan. Los colabo-
radores en su mayor parte son miembros del Grupo de Investigación «Félix».5

Por otro lado, no hay que obviar una pregunta previa: ¿y por qué puede inte-
resar hoy Llull? Y vamos a contestar con unas palabras de Alonso de Cepeda, en
1663, como traductor del Arbor scientiae:

El español Raimundo, en estos siglos conocido de pocos, pero perseguido de
muchos: no por desmeritos de su vida, ni por errores de su doctrina, si por ser ignorada,
ò no bien entendida de ellos; aniquilando assi la estimación y decoro de esste Varon
Illustrissimo: cuyos hechos admirables y magnanimos ha pretendido escurecer la embi-
dia, o la ignorancia; no obstante que lo portentoso de su saber y virtudes pudo, y puede
instruir y enseñar...6
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4 «Nova Edició de les Obres de Ramon Llull» II, Palma de Mallorca: Patronat Ramon Llull, 1993, p. 6. Puede
seguirse también en la versión bilingüe latino-española, a cargo de Matilde Conde Salazar, Libro del gentil y los tres sabios,
introd. de Aurora Gutiérrez Gutiérrez y Paloma Pernil Alarcón, «Scriptorum mediaevalium & renascentium» 2, Madrid:
BAC / UNED, 2007, pp. 10-11.

5 La denominación responde al nombre del protagonista del Llibre de meravelles, que puede representar el ansia de
conocimiento. Es un Grupo de Investigación de la UNED, consolidado desde 2007, fecha en que inició su andadura;
firma esta Introducción la investigadora responsable, como coordinadora de esta recopilación.

6 Cit. de Fernando Domínguez Reboiras, Una introducción a la vida, obra y pensamiento de Raimundo Lulio, «Anuario
de Historia de la Iglesia» 19, Universidad de Navarra, 2010, p. 388. En la página inicial  se apunta otra buena razón para
responder a esta cuestión: «Raimundo Lulio fue un hombre que no encajó en su tiempo ni en su entorno ... , consciente
de esa incomprensión, tuvo el humor suficiente para reírse de sí mismo y de su propia locura, llamándose a sí mismo loco
y fantasma. Ya poco después de su muerte (1316), su herencia doctrinal y su sistema filosófico experimentaron tal des-
arrollo que pocos filósofos pueden comparársele: numerosas copias manuscritas, cátedras de lulismo y la proliferación de
biografías le hacen un caso insólito en la tradición occidental.», p. 383.



Y dado que en cuanto a la personalidad de Llull, su obra y su biografía, se van
a ofrecer distintos datos en las introducciones a los textos traducidos, pasamos
directamente, como colofón, a dar el dato de la numeración de las obras de los
fragmentos seleccionados según el catálogo cronológico de Raimundus Lullus, ya
citado (pp. 134-242); orden al que en principio atenemos nuestra exposición.
Indicamos seguidamente las lenguas de los textos, la original y la traducción.

2. Llibre de contemplació en Déu (catalán / español)

7. Llibre de l’orde de cavalleria (catalán / español / inglés)

8. Doctrina pueril (catalán / latín)

11. Liber de gentili et tribus sapientibus (latín / español)

15. Liber principiorum medicinae (latín / catalán)

21. Romanç d’Evast e Blaquerna (catalán / español)

41. Llibre de meravelles (catalán / francés)

41a. Llibre de les bèsties (catalán / gallego)

49. Llibre de santa Maria (catalán / vasco)

50. Hores de nostra Dona sancta Maria (catalán / italiano)

51. Plant de Nostra Dona Santa Maria y otras poesías marianas (catalán /
italiano)

52. Liber de passagio (latín / español)

65. Arbre de ciència (catalán / italiano) 

67. Liber novus de anima rationali (latín / español)

90. Medicina de pecat (catalán / italiano)

122. Liber de fine (latín / español)

126. Ars brevis (latín / español)

146. Liber de acquisitione Terrae Sanctae (latín / español)
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190. Disputatio Petri clerici et Raimundi phantastici (latín / español)

250. Liber de civitate mundi (latín / español)

Al final del libro se recogen agrupaciones temáticas de la obra luliana. En el
capítulo XV, se presentan los siguientes libros en torno a las Cruzadas:

52. Liber de passagio (latín / español)

122. Liber de fine (latín / español)

146. Liber de acquisitione Terrae Sanctae (latín / español)

La última parte, dedicada a la poesía mariana, recoge además de poesías del
Blaquerna y el Desconhort, las siguientes:

50. Hores de Nostra Dona Sancta Maria (catalán / italiano)

51. Plant de Nostra Dona Sancta Maria y otras poesías marianas (catalán /
italiano)

65. Arbre de ciència (catalán / italiano)

90. Medicina de pecat (catalán /italiano)

Hemos procurado fundamentarnos en las mejores ediciones o bien en las más
adecuadas7, teniendo en cuenta no sólo la multiplicidad sino también la peculia-
ridad de la heterogeneidad y la dispersión del Grupo Félix,8 así como el hecho de
que esta aportación responde a una tarea de aproximación y difusión y no a una
edición crítica; por ello ha prevalecido el criterio de practicidad y de eficiencia,
sin que por ello merme su calidad.

Los fragmentos antologados se acompañan de una breve introducción y selec-
ción bibliográfica9, restringiendo las notas a las estrictamente necesarias para un
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7 En cuanto a las ediciones que han servido como texto base, en los casos en que no se correspondan con la del
autor, se ha recurrido por lo general a conjugar varias fuentes.

8 Lo componen miembros de distintas Filologías (de Catalán, Clásicas, Hispánica...) y medievalistas de varias espe-
cialidades de Humanidades (Filosofía, Historia...), repartidos en distintas Universidades y países. Todo ello conlleva no
aplicar desde la coordinación críterios rígidos, como se haría tratándose de una enciclopedia o de un libro de estudio,
sino procurar la flexibilidad.

9 El carácter de ambas varía según lo haya considerado el autor del capítulo; la primera puede responder a una expli-
cación del fragmento dentro de la obra, o de esta dentro de la obra luliana, o bien a una faceta de interés que amplíe y
explique el texto antologado. La segunda también oscila entre un amplio abanico, según las preferencias del antologador 



mejor seguimiento, o para destacar algo considerado interesante. Los distintos
capítulos se ajustan a dos modelos: según se hayan desarrollado con una exposi-
ción resumida pero que abarca toda aquella obra, o bien si se han atenido a un
texto seguido10.

Por último hay que advertir ciertos aspectos o detalles que no aparecen
bajo un criterio de unificación, como el que no corresponda exactamente con
la cifra de las obras que se ha señalado según el catálogo y el índice de capítu-
los. Las recopilaciones temáticas (libros de las cruzadas y poesías marianas) se
han ubicado al final del libro. Asimismo, no se ha considerado excluyente el
que dos autores hayan coincidido en escoger la misma obra si han selecciona-
do pasajes distintos, o bien si existe un motivo justificado como puede ser el
haber agrupado un enfoque temático determinado. Así, también la libertad de
criterio que ha regido esta selección ha justificado una riqueza para que en
algún caso no se exponga estrictamente una versión bilingüe, sino que se
extienda a tres lenguas (cap. II); o bien que, dada la importancia, oscuridad u
otro motivo de interés, se haya añadido una ampliación (cap. VI) a un capítu-
lo; y en algún caso no se trate de una mera traducción sino de aportar selecti-
vamente versiones lulianas en dos lenguas (cap. III).

De estos comentarios, especialmente de los últimos párrafos, se desprende que
este conjunto, polifacético como la personalidad de la que está tratando, tiene
como guía la diversidad, desde la que aspira a captar una personalidad tan rica,
amplia y variada como es la luliana. Esta directriz, sin embargo, no deja la racio-
nalidad, como no podía ser de otro modo refiriéndonos a Llull, y ha procurado
en lo posible ofrecer un conjunto representativo y armónico.

Queda en pie nuestro agradecimiento a Carmen Teresa Pabón por su amable
y eficiente revisión de algunos textos latinos, así como a Fernando Domínguez
Reboiras por la suprevisión general.

Julia BUTIÑÁ

Catedrática de Filología Catalana (UNED) 
Miembro correspondiente de la Real Academia de Buenas Letras de Barcelona en Madrid

Investigadora responsable del Grupo de Investigación FÉLIX
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(ediciones principales, artículos de especialidad...) o bien según las exigencias de la obra en cuestión, dado que unas reú-
nen mucha bibliografía, mientras que otras no cuentan apenas con estudios.

10 El primero, que cuenta con un pequeño hilo argumental en las distintas calas que se efectúan, fue elaborado por
Carmen Teresa Pabón; el segundo, que responde a fragmentos selectivos, se debe a Celia López Alcalde (con la super-
visión de Alexander Fidora).





ABREVIATURAS PRINCIPALES

DCVB: Diccionari català-valencià-balear, ed. Moll: http://dcvb.iec.cat/
CC CM: Corpus Christianorum. Continuatio Mediaevalis.
EL: Estulios Lulianos. Revista cuatrimestral de investigación luliana y medievalis-

ta, publicada por la «Maioricensis Schola Lullistica».
NEORL: «Nova Edició de les Obres de Ramon Llull», Palma de Mallorca 1990.
OE: «Ramon Llull. Obres Essencials», 2 vols., Barcelona 1957-1960.
ORL: «Obres de Ramon Llull», ed. de Salvador Galmés y otros, Palma de Mallorca,

1906-1950.
ROL: «Raimundi Lulli Opera Latina»: tomos 1-5 Palma de Mallorca 1959-1967;

tomos 6 ss. «Corpus Christianorum. Continuatio Mediaevalis», ed. de F.
Stegmüller y otros, Turnhout: Brepols.

15





I
LLIBRE DE CONTEMPLACIÓ EN DÉU

Con hom se pren guarda de so que fan los mariners

Antonio ORTEGA VILLOSLADA

Desencantado del mundo terrenal, Ramon Llull sufre a los treinta años una
crisis vital que le llevará a convertirse en audaz misionero e infatigable lucha-
dor por la conversión del infiel. Para ello se valdrá de su íntima relación con
Jaime II, rey de Mallorca, para fundar en 1276 Miramar. Monasterio en el que
albergar un colegio de frailes versados en lengua árabe con la que predicar entre
los musulmanes.

Paralelamente, y una vez finalizado el periodo formativo recomendado por
Ramón de Peñafort, concluye la redacción del Llibre de contemplació en Déu, cali-
ficado como el libro más ambicioso, complejo y denso de su obra. Escrito ori-
ginalmente en árabe, pronto advierte la necesidad de darlo a conocer a sus con-
ciudadanos y lo traduce a su lengua materna, dejando la versión latina para
Roma.

Llull pretende abarcar el mundo —orientado ciertamente a Dios— y el saber
encerrado en el Llibre adquiere necesariamente carácter enciclopédico. Del con-
junto de los 365 capítulos, uno para cada día del año, son particularmente inte-
resantes para el historiador los comprendidos entre el 103 y el 124. En ellos va
desgranando el modus operandi de la sociedad medieval.

En esta ocasión se presenta el capítulo 117, dedicado al universo marino. En
él encontramos corsarios, pescadores y marineros. Naves y leños, timones y más-
tiles, naufragios y sentinas. Pero también actitudes vitales, espirituales y prácticas.
De la pregaria votiva al embarque de mercaderes o la práctica astronómica y car-
tográfica propia de la navegación. Muestra una marina técnicamente avanzada
para la época, cuyos componentes son capaces de orientarse y situarse correcta-
mente. Punto este de vital importancia pues tal afirmación corrobora, por coetá-
nea, la descripción del empleo de cartas portulanas que Jean de Joinville describe
en su Histoire de Sant Louis al narrar la navegación que emprende la flota cruza-
da, la tempestad padecida y el arte de los naucheros para posicionarse sobre el
portulano y deducir correctamente el punto de fantasía desde el cual trazar un
nuevo rumbo.

17



BIBLIOGRAFÍA

Ediciones y traducciones del Llibre de contemplació en Déu

Libre de contemplació en Deu. 7 volúmenes. Edición de M. Obrador y Bennassar. Comissió
editora Lulliana. Palma de Mallorca, 1906.

Llibre de Contemplació en Deu (selecció). Estudi preliminar i selecció a cura de Gabriel
Ensenyat Pujol. Hora Nova S.A. Palma de Mallorca, 2005.

Llibre de contemplació, ed. Josep Enric Rubio Albarracín, Barcino, Barcelona, 2009.

INSTRUMENTA

Diccionari català-valencià-balear: inventari lexicogràfic i etimològic de la llengua catalana en totes
les seves formes literàries i dialectals. A. M. Alcover - F. de B. Moll, 10 vols., Palma,
Moll, 1993.

Diccionari de definicions lul·lianes / Dictionary of Lullian Definitions, eds. Anthony Bonner y
M. Isabel Ripoll Perelló, UB/UIB, Barcelona/Palma de Mallorca, 2002.

Glossari general lu lià, ed. Miquel Colom, 4 vols., Moll, Palma de Mallorca, 1982-1985.

CON HOM SE PREN GUARDA DE SO QUE FAN LOS MARINERS

(Cap. 117)

(Copia del siglo XIV)

BIBLIOTECA DIOCESANA DE MALLORCA

Signatura: F-143 Fols. 70v-71v

Diuinal Seynor del qual auem presa gracia e benediccio, auos Seynr1 sia
coneguda sanctetat, e gracia e gloria e granea e honor per tots temps. Cor
nos ueem Seynr que homens son qui uan perla mar sa ela en naus een leyns,
e en galeres een barques een altres uaxels; e les uns Seynr uan per mercade-
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1 El término Seyner está abreviado en la mayoría de casos marcando erróneamente sobre la e o la y en lugar de la n,
dejando algunos con el signo abreviativo correctamente situado y los menos con el término plenamente desarrollado. 



ries, los altres Seynr ueem que son corsaris los altres pescadors. E dins aquests
III officis Seyner ueem ques trebayllen es percassen los homens qui son
mariners.

1) Los mariners Seynr ueem que meten ales naus eals leyns timons per-
tal que uayen dret perlamar, e que menen les naus els leyns la on
uolen anar. On beneyt siats uos Seyner que auets donada a home lig
e uera fe; perla qual lig e fe hom pusca peruenir ala uostra presencia
en gloria.

2) Los mariners ueem Seynr que fan crou del arbre e de la entena per-
tal que la uela sumpla deuent, e quel uent los traga del gran pelec, en
que son. On beneyt siats uos Seynr que del uostre cap e dels uostres
brasses e dels uostres peus fees la crou a doncs com muris, perla qual
crou Seynr, los fells crestians son exits deles greus cadenes enles quals
eren encadenats en poder del demoni. 

3) Seynor dreturer Seynor saui Seynor amoros e dous e simple esuau.
Nos ueem Seynr quels corsaris con uan en uiatge que an mayor pena
emaior malenansa que altres homens. Cor nuls homens Seyner no tra
en tant mal con els fan, ni nuls homens Seynr no menuguen ni beuen
ni iayen tan mal con els fan; ni nuls homes Seynr no an tantes de
penes con els an.

4) Si los cosaris Seyner lo mal que traen per guaaynar diners trayen per
amor deuos, molt Seynr, serien bons homens e homens qui aurien
molta de gloria. Mas cor els los trebayls que soferen nols soferen per
amor de uos, per asso Seynr ueg que els son los pus maluats homens
els pus dissoluts qui si en en tot lomon.

5) Beneyt siats uos Seynr deus qui sots tant uertader iutie que los corsa-
ris fets esser los homens pus trebayllats de tot lo mon; per so cor els
perauer diners e riqees e perauer aquests delits temporals trebayllen
mes qui nuls homens, e ames dauentures e de perils sen meten que
altres homens. 
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6) Mes huyls ueen Seynr que los pescadors com pesquen que aesquen
los ams ab pex, e ab aquel pex de que fan aesca prenen altre pex. On
semblant manera ueem Seynr que fees uos qui de uostre cors glorios
fees aesca al humanal lynatge, pertal quel recreassets del peccat del
primer pare. On per rao daquesta manera que uos preses Seyner ueg
que molt sant hom dona si metex abones obres pertal que pusca pes-
car los peccadors, e quels traguen derror e de peccat.

7) Si uos Seynr deus pescas nos altres ab deiunis e ab plors e ab suspirs,
e ab suors e ab trebayls eab greu mort angoyosa; molts homens son
Seynr religioses qui cada die deiunen e ploren e suspiren etrebalen per
donar laor deuos, e per dolor delurs peccats, e per profit de lurs
pruxmes.

8) Molts maluats pescadors ueem Seynr en est mon qui pesquen los pec-
cadors de paraula mas no fan so que dien ni nos liuren amort ni atre-
bayl per tal quels peccadors isquen de peccat. On pescar peccador de
paraula sens bones obres no es pescament acabat.

9) Uos Seyner deus qui sots gran e saui e honrrat eSeynor cumplit de
tots bens los mariners de la nau ueem Seynr que son tots obedients al
notxer de la nau; e per asso lo Seynor de la nau mena la on seuol la
nau. On no es axi diui Seynr, cor los membres de mon cors no uolen
esser obedients alur mayor, so es, ala rao e al enteniment de la anima.
E per asso Seynr lo meu cors ua tot desemparat com anau desempa-
rada quel uent la mena on se uol.

10) Lo saui notxer Seynr ueem que tots los melors mariners que pot
atrobar loga emet en sa nau per tal que pusca guardar e saluar les per-
sones ela nau eles mercaderies que ler son comanades. Mas io he fet
daso Seynr tot lo contrari. Cor la potencia sensitiua qui es lo pijor
enemic de mon cors, aquela Seyner he feta dona e guarda de mon
cors. Elos maiors enemics demon cors he meses sobre mi per guar-
dar mon cors. E per asso Seynr los uicis ela sensualitat cada dia
menen mon cors e ma anima perir etrencar en foc perdurable.

11) Los maluats mariners Seyner, qui tenen lo meu cors en poder aquels
son Seyner erguyl eluxuria e ira e enueya, e mala uolentat, e falcia,
e desconexensa e cobeea e impaciencia. On con aytals mariners sien
Seynr auciedors emalmetedors detot so que hom lur comana nils
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met en poder, par me Seyner que ya dementre que els maien en
poder, ia no pore uenir aport de salut.

12) Seynr uer deus per qui ploren mos huyls e suspira mon cor, es tre-
baylla mon cors. Nos ueem Seynr que los mariners con uan perla
mar ques guien perla tremuntana. Mas los mariners del meu cors tant
son desordenats eenemics de mon cors que nos uolen endresar ni
guiar en la uostra bonea ni en la uostra auta Seynoria. E silos mari-
ners dela nau surgen les anchores pertal que la nau estia ferma ese-
gura, los mals mariners de mon cors Seynr ueg que no uolen auer
esperansa de la uostra piadosa misericordia.

13) Apiados Seynor com la mia nau sia desemparada e sia en poder desos
maluats enemics, si uos Seynr nom a correts per la uostra sancta pietat,
ua sen Seynr ma nau trencar eperir ales roques, qui encara son tintes
esangonoses de moltes altres naus qui en eles son trencades e rumpudes.

14) Los sauis mariners ueem Seynr que com an uent alur contrari ques
tenen aitant com poden, e que fan uoltes sa ela per la mar, e que
esperen louent qui es bo en lur uiatge. Mas los maluats mariners dela
mia nau Seynr no an sauiea que sapien contrastar ales uanitats
daquest mon qui traen hom del uiatge dela diuinal gloria e aporten
hom apenes perdurables. Enans lexen anar Seyner la nau en aqueles
parts on les uanitats daquest mon la uolen menar.

15) Seynor uirtuos honrrat sobre tots honraments durable en tots temps.
Nos ueem Seynr que les naus ni los leyns nils altres uexels qui uan
per mar no an totes uegades tempestats ni mal temps; ans an moltes
uegades bon temps ebonansa. Mas la mia nau Seynr so es mon cors
totes ores on que uaya ni on que estia ha tempestats e tublacions etre-
bayls emal temps, tant es Seynr temptat e asetiat en uies de peccats.

16) Com la nau es Seynr trebaylada en la mar profonda, de ones
edeuents e de pluia, e de mal temps, sempre aten Seynr a port de
salut. Mas la mia nau Seyner tant es nau contrariosa, e tant es mal
amarinada emal guardada, que com ha mal temps mes trebaylada per
ira o per ergul o per luxuria o per altres uicis, no recorre Seyner
aport de gracia ni aport de benediccio; enans se enpelega enla mar
pertal que peresca, e que fenesca en uies, don hom ue aperdurables
penes.
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17) Humil Seynor ple de merce les naus com an mal temps en la mar no
an Seyner la tempestat ni la tribulatio dintre si metexes, ans es la tem-
pestat el mal temps de so qui es fora les naus so es la mar el uent. Mas
la mia nau Seynr, con es en tempestat ni en tribulatio dintre si mete-
xa la ha edefora. Cor los meus seyns corporals turmenten Seynr la mia
nau de fora, els seyns espirituals turmenten Seynr la mia nau dintre.

18) A la uostra autea eala uostra granea, e ala uostra honrrada Seynoria sia
Seynr feta honor ereuerencia per tots temps. Cor nos ueem Seyner
que los mariners con uolen fer uiatge que esperen bonansa eesperen
bon temps. E puxes metense en lur uiatge, mas anc no uiu Seyner tan
fols mariners ni tan necis com son aquests dela mia nau. Cor no espe-
ren bonansa nibon temps, enans on mes es lo temps contrari et peri-
los pus fort se auenturen es meten en mar aauentura de perir.

19) Los mariners Seyner ueg que carreguen les naus daqueles mercade-
ries quils es semblant quels sien profitoses een que pusquen guaay-
nar; mas los mariners de la mia nau no carreguen la mia nau si no
deles pus uils coses edeles pus noables que podem atrobar. Encara
ueem Seyner que los mariners de les altres naus que carreguen les
naus segons que eles poden portar. Mas los maluats mariners Seynr
de la mia nau, tant carreguen la mia nau tro que perex, e defayll, e
no pot portar lo fex nil carrec.

20) Hom fa Seyner en la nau sentina pertal que en aquel loc saiusten
totes les aigues eles legees quis fan enla nau. Mas en la mia nau
Seyner per tots los locs, e per totes parts, e per tots sos estrems sen
sutza es enlegeex per obres de peccat. E doncs Seyner qual nau es
tan sutza ni tan uil ni tan mal anarinada com la mia nau.

21) Seynr uer deus qui cumplits ebeneficiats los uostres pobles dela uostra
misericordia e dela uostra gracia, e dela uostra benediccio. Nos ueem
Seynr que com los mariners corren mal temps e son en ora de perir
que giten en la mar delurs mercaderies pertal que aleuien la nau epus-
quen mils soferre lo mal temps. Mas los nescis mariners de la mia nau
Seynr fan dasso tot lo contrari. Cor adoncs com la mia nau es pus tre-
baylada e ha mes de tempesta e de tribulacio, adoncs Seynr los maluats
mariners qui la nau tenen en poder carreguen pus fort la nau pertal
que peresca. Encara ueem Seynr que los altres mariners de les naus con
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an mal temps e perexen que les leuen altes ueus, ealts crits enues uos,
e remembren uostre poder e uostra misericordia, e confien se en uos
quels aiudets. Mas los mariners dela mia nau on pus ma nau esta en
peril, pus son oblidats de uso, e de uostra misericordia.

22) Los sauis mariners Seynr ueem que de nits establexen lurs guaytes
qui guarden la nau que no pusca esser sobrada per mals homens ni
per uent ni per tempestat ni sobreuenta de terra. Mas los mariners
dela mia nau Seynr on mes es lo meu cors en tenebres, adoncs los
ue mes de perea e mes de son e mes de negligencia. E per asso Seynr
la mia nau dia e nit ua desemparada e ua aauentura perilant en la
uanitat daquest mon.

23) Con les naus els leyns son Seyner en peleguatz enla mar si tant ses que
dels mariners muira negu, ueem Seynr quel giten en sa mar eentra
sen al fons, e menuguen lo los pex dela mar. Mas los mariners del cors
huma Seyner, con an morta la anima en peccat, e la anima ses parti-
da del cors, a docs giten la anima asostenir perdurables focs infernals,
e giten lo cors en la terra pertal que sia meniar dels uermes.

24) Dreturer Seynor uertuos, sobre tots poders poderos. Nos ueem Seynr
que com los mariners uolen fer uiatge, que aparelen lur uianda eso que
mester an en lo uiatge e seguons que es lonc Seyner lo uiatge si por-
ten uianda. Mas los mariners de la mia nau qui saben que la mia nau
fa uiatge daquest seggle enlaltre, iasia so Seynr quesia lo pus lonc uiat-
ge que fer pusca, per tot asso no saparelen delur uianda en est mon,
per la qual pusca la mia nau reposar engloria perdurable.

25) Les naus Seyner ueg que tot dia uenen aport de salut, e aporten
guayn, e los mariners uenen sans e alegres. Mas la mia nau Seyner tot
dia ua perilant, e no sab adur guaayn, ne no sab uenir a port de salua-
cio. On tot asso esdeue Seyner per so cor ha mals mariners qui cada
dia puynen en multiplicar ses dolors e ses langors esos trebayls, ela
menen cremar en foc perdurable.

26) Los mariners qui uan sobre mar Seynr ueem que saben aesmar lo
uiatge quantes miles ha esaben aesmar la corsa que fan lo dia e la nit,
e an conexensa daquels uents qui li son bons, oquils son contraris.
Mas anc no uiu Seynr tan desastruos mariners com son Seyner dela
mia nau, cor no saben quant es gran lo uiatge que fan, ni saben quant
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es gran la corsa que fan, ni saben quals coses li son bones niquals los
son contraries. E doncs Seyner quals son tan nescis mariners com los
dela mia nau.

27) Deitat e gracia e sanctetat e gloria e benediccio sia coneguda auos
Seynr deus, cor anc no uiu neguna nau tamal exarciada ni tamal apa-
relada com la mia nau. En so que tots sos aparelaments etota sa exar-
tia tota es en putrefaccio een coruptio, e enpudor, e en legea. E los
pus fols els pus nescis mariners quehom pusca atrobar Seynr ueg que
son aquels dela mia nau. E anc pernuyl temps Seyner no uui que
neguns mariners aguesen pus uil ni pus auol uianda que aquels dela
mia nau.

28) Anc no uui nuylla nau Seynr de pus auol guaayn que la mia, ne anc
no uui nau qui tam poc pogues contrastar a mal temps com la mia
nau, ni ans no uui nau qui pus aparelada anas de trencar e de rom-
pre com la mia nau fa. E doncs Seyner que ual aital nau com la mia
pus tanta de uiltat ha en si metexa.

29) Enaxi Seyner com los mariners qui perexen en la mar se reclamen
es confien en uos e auos, Enaxi Seyner lo uostre sots mes el uostre
home fill de la uostra fembra uos reclama eus prega pus que ueu
perir la sua nau enla tempestat de peccats. Eclamaus metre Seynr
queuos amarinets la sua nau de uertuts, e que exilets dela los uicis
que ha en si metexa. On si uos no exoits mos precs Seyner la mia
nau perira en tan greu exil on ia nuls temps no fera en port de salut
ne en presencia de son deu. 

Capítulo 117: Cómo uno puede ver aquello que hacen los marineros 

Señor del cual hemos recibido gracia y bendición. A vos, Señor, sea conocida san-
tidad y gracia, y gloria y grandeza y honor todos los tiempos. Porque vemos, Señor,
que hombres son que van por la mar aquí y allá en naves y leños y en galeras y en
barcas y en otros buques2, y unos, Señor, van por causa de mercadería, los otros,
Señor, vemos que son corsarios, los otros pescadores. Y dentro de estos tres oficios,
Señor, vemos que se esfuerzan y procuran los hombres que son marineros.
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1) Los marineros, Señor, vemos que ponen en las naves y en los leños timones
para que vayan recto por la mar, y que conducen las naves y los leños allí
donde quieren ir. Por lo cual3, bendito seáis vos, Señor, que habéis dado al
hombre ley y verdadera fe; por la cual ley y fe se pueda llegar a vuestra
presencia en gloria.

2) Los marineros vemos, Señor, que hacen cruz del mástil y de la entena para
que la vela se llene de viento y que el viento los saque del gran piélago en el
que están. Por lo cual, bendito seáis vos, Señor, que de vuestra cabeza y de
vuestros brazos y de vuestros pies se hizo entonces la cruz cuando moristeis;
por la cual cruz, Señor, los fieles cristianos son liberados de las pesadas cade-
nas con las que estaban encadenados en poder del demonio.

3) Señor justo, Señor sabio, Señor amoroso y dulce y simple y suave. Vemos,
Señor, que los corsarios, cuando van de viaje, que tienen mayor pena y mayor
desesperanza que otros hombres. Porque ningunos hombres, Señor, no traen
tanto daño como ellos hacen, ni ningunos hombres, Señor, no comen ni beben
ni yacen tan mal como ellos lo hacen; ni ningunos hombres, Señor, no tienen
tantas penas como tienen ellos.

4) Si los corsarios, Señor, el mal que hacen los corsarios para ganar dinero lo
hicieran por amor de vos, serían, gran Señor, buenos hombres y hombres que
tendrían mucha gloria. Mas como los trabajos que sufren no los sufren por
amor de vos; por esto, Señor, veo que son los hombres más malvados y
disolutos de todo el mundo.

5) Bendito seáis vos Señor Dios que sois tan verdadero juez que hacéis ser a los
corsarios los hombres más trabajados de todo el mundo; por esto porque por tener
ellos dinero y riquezas, y por tener estos delitos temporales trabajan más que nin-
gunos hombres y se meten en más aventuras y peligros que otros hombres.

6) Mis ojos ven, Señor, que los pescadores cuando pescan, que ceban los anzuelos
con pescado y con aquel pescado del que hacen cebo cogen otro pez. Por lo que
de manera semejante vemos, Señor, qué hacéis vos, quien de vuestro glorioso
cuerpo hacéis cebo a la Humanidad para restaurarla del pecado del primer padre.
Por lo que por razón de esta manera que vos obráis, Señor, veo que el muy santo
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hombre se da a sí mismo a buenas obras para que pueda pescar a los pecadores
y que los saque del error del pecado.

7) Si vos, Señor Dios, nos pescáis con ayunos y con llantos y con suspiros, y con
sudores y con trabajos y con cruel muerte angustiosa; muchos hombres son,
Señor, religiosos que cada día ayunan y lloran y suspiran y trabajan para loa-
ros y por dolor de sus pecados y por provecho de sus prójimos.

8) Muchos malvados pescadores vemos, Señor, en este mundo que pescan los
pecadores de palabra, pero no hacen lo que dicen ni nos libran de la muerte ni
del trabajo para que4 los pecadores salgan del pecado. Por lo cual, pescar peca-
dor de palabra sin buenas obras, no es pesca acabada.

9) Vos, Señor Dios que sois grande y sabio y honrado (y) Señor henchido de
todos los bienes; los marineros de la nave, vemos Señor, que son todos obe-
dientes al nauchero de la nave; y por esto el señor de la nave lleva allí donde
quiere la nave. Pero no es así, divino Señor, porque los miembros de mi cuer-
po no quieren ser obedientes a su mayor, esto es, a la razón y al entendimiento
del alma. Y por esto, Señor, mi cuerpo va completamente desamparado como
nave desamparada que el viento la lleva a cualquier lugar.

10) El sabio nauchero, Señor, vemos que todos los mejores marineros que puede
encontrar contrata y embarca con tal de que pueda guardar y salvar las per-
sonas y la nave y las mercaderías que le son encomendadas. Mas yo he hecho
de esto, Señor, todo lo contrario. Porque la potencia sensitiva, que es el peor
enemigo de mi cuerpo, aquella, Señor, he hecho señora y guarda de mi cuer-
po. Y los mayores enemigos de mi cuerpo he puesto sobre mí para guardar
mi cuerpo. Y por esto, Señor, los vicios y la sensualidad cada día conducen
mi cuerpo y mi alma a perecer y romper en fuego perdurable.

11) Los malvados marineros, Señor, que se han apoderado de mi cuerpo, aque-
llos son, Señor, orgullo y lujuria e ira y envidia, y mala voluntad y false-
dad, y desconocimiento y codicia e impaciencia. Por lo que, como tales mari-
neros, Señor, sean matadores y malmetedores5 de todo lo que se les encarga
ni se les entrega; me parece, Señor, que ya mientras me tengan en su poder
no podré llegar a puerto de salud.
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12) Señor verdadero Dios por quien lloran mis ojos y suspira mi corazón y se fati-
ga mi cuerpo. Vemos, Señor, que cuando los marineros van por la mar se guían
por la Tramuntana. Mas los marineros de mi cuerpo son tan desordenados y
enemigos de mi cuerpo que no se quieren enderezar ni guiar a vuestra benevo-
lencia ni a vuestra lata señoría.Y si los marineros de la nave hunden6 las anclas
para que la nave esté firme y segura, los malos marineros de mi cuerpo, Señor,
veo que no quieren tener esperanza de vuestra piadosa misericordia.

13) Piadoso Señor, como mi nave sea desamparada y esté en poder de los mal-
vados enemigos, si vos, Señor, por vuestra santa piedad no me socorréis, se
irá, Señor, mi nave a romper y perecer a las rocas, que aún están teñidas y
ensangrentadas de muchas otras naves que en ellas se han quebrado7 y roto.

14) Los sabios marineros vemos, Señor, que cuando tienen viento contrario se
mantienen tanto como pueden, y que dan vueltas por el mar hacia aquí y
hacia allà y que esperan el viento que es bueno para su viaje. Mas los mal-
vados marineros de mi nave, Señor, no son capaces de saber8 contrarrestar las
vanidades de este mundo que apartan a uno del viaje de la divina gloria y
lo conduce a penas perdurables. Antes dejan ir, Señor, la nave a aquellas
partes donde las vanidades de este mundo la quieren llevar.

15) Oh Señor virtuoso, honrado en todos los tiempos sobre todos los honores.
Vemos, Señor, que ni las naves ni los leños ni los otros buques que van por la
mar no tienen todas las veces tempestades ni mal tiempo; sino que tienen muchas
veces buen tiempo y bonanza. Mas mi nave, Señor, esto es, mi cuerpo, en toda
hora y en cualquier lugar en que esté tiene tempestades y turbaciones y trabajos
y mal tiempo, tanto está, Señor, tentado y afectado en las vías del pecado.

16) Cuando la nave está, Señor, trabajada en la mar profunda, por olas y vien-
tos y lluvia, y por el mal tiempo, siempre tiende, Señor, hacia el puerto de
salud. Mas mi nave, Señor, es nave tan opuesta, y está tan mal amarinada
y mal guardada, que cuando tiene mal tiempo y me es trabajada por ira o
por orgullo o por lujuria o por otros vicios, no recurre, Señor, a puerto de gra-
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cia ni a puerto de bendición, antes9 se enmara con tal de que perezca y fenez-
ca en los caminos de los que provienen penas perdurables.

17) Humilde Señor, lleno de merced10, cuando las naves tienen mal tiempo en
el mar no tienen, Señor, la tempestad ni la tribulación dentro de sí mismas,
sino que es la tempestad (y) mal tiempo de lo que hay fuera de las naves, es
decir, la mar y el viento. Mas mi nave, Señor, cuando no tiene tempestad y
tribulación dentro de sí misma, la tiene de fuera. Porque mis sentidos corpo-
rales tormentan, Señor, mi nave desde fuera; los sentidos espirituales ator-
mentan, Señor, mi nave dentro.

18) A la vuestra alteza y a la vuestra grandeza, y a la vuestra honrada señoría
sea, Señor, hecha honor y reverencia por todos los tiempos. Porque vemos,
Señor, que los marineros cuando quieren hacer viaje, que esperan bonanza y
esperan buen tiempo. Y no después inician su viaje. Mas jamás no ví, Señor,
tan locos marineros ni tan necios como son éstos de mi nave. Porque no espe-
ran bonanza ni buen tiempo, por contra donde está el mayor tiempo contra-
rio y peligroso, más fuerte se aventuran, se lanzan al mar a ventura de perecer.

19) Los marineros, Señor, veo que estiban las naves de aquellas mercancías que
les parece les sean provechosas y con las que puedan ganar; mas los marine-
ros de mi nave no estiban mi nave sino de las cosas más viles y de las más
nocivas que puedan encontrar. Además vemos, Señor, que los marineros de
las otras naves que estiban las naves según lo que éstas pueden transportar.
Mas los malvados marineros, Señor, de mi nave van cargando mi nave hasta
que perece, y desfallece, y no puede llevar la carga11 ni la culpa12.

20) Uno hace, Señor, en la nave sentina para que en aquel lugar se junten todas
las aguas y las porquerías que se hacen en la nave. Mas en mi nave, Señor,
por todos los lugares y por todas partes y por todos sus extremos se ensucia
(y) se afea por obras de pecado. Y pues13, Señor, ¿qué14 nave hay tan sucia
ni tan vil ni tan mal amarinada como mi nave?.
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21) Señor verdadero Dios que proveéis y beneficiáis vuestros pueblos de vuestra
misericordia y de vuestra gracia, y de vuestra bendición. Vemos, Señor, que
cuando los marineros corren mal tiempo y están a punto de perecer, que tiran
al mar parte de sus mercancías con tal de aligerar la nave y puedan mejor
sufrir el mal tiempo. Mas los necios marineros de mi nave, Señor, hacen todo
lo contrario a esto. Porque cuando mi nave está más trabajada y tiene más
tempestad y tribulaciones, entonces, Señor, los malvados marineros que tie-
nen en poder la nave, estiban todavía más la nave para que perezca. Además
vemos, Señor, que los otros marineros de las naves, cuando tienen mal tiem-
po y perecen, que levantan altas voces y altos gritos hacia Vos, y rememoran
vuestro poder y vuestra misericordia y confían en que Vos les ayudéis. Mas
los marineros de mi nave, cuanto más mi nave está en peligro más se olvi-
dan de Vos y de vuestra misericordia.

22) Los sabios marineros, Señor, vemos que por las noches establecen sus centi-
nelas que guardan que la nave no pueda ser vencida por malos hombres ni
por viento ni por tempestad ni sobrevenimiento de tierra. Mas los marineros
de mi nave, Señor, cuanto más está mi cuerpo en tinieblas, entonces más les
viene la pereza, más sueño y más negligencia. Y por esto, Señor mi nave día
y noche va desamparada y va a la ventura perdiéndose en la vanidad de este
mundo.

23) Cuando las naves y los leños están, Señor, enmarados y acontece15 que
muere alguno de los marineros, vemos, Señor, que lo tiran a la mar y se va
al fondo, y se lo comen los peces del mar. Mas los marineros del cuerpo
humano, Señor, cuando han matado el alma en pecado y el alma parte del
cuerpo, entonces lanzan el alma a soportar perdurables fuegos infernales y
echan el cuerpo en la tierra para que sea comida de los gusanos.

24) Justo Señor virtuoso, sobre todos los poderes poderoso. Vemos, Señor, que
cuando los marineros quieren emprender viaje, que aparejan su comida y lo
que han de menester en el viaje y, según lo largo, Señor, que es el viaje, así
llevan vianda. Mas los marineros de mi nave que saben que mi nave viaja
de este mundo al otro, aunque, Señor, sea el viaje más largo que pueda
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hacer, si bien16 no se aprovisionan de su vianda en este mundo con la que
pueda mi nave reposar en gloria perdurable.

25) Las naves, Señor, veo que cada día llegan a puerto de salud y traen ganan-
cia, y los marineros vienen sanos y alegres. Mas mi nave, Señor, va siem-
pre peligrando y no sabe traer beneficio, y no sabe llegar a puerto de salva-
ción. Pues17 esto ocurre, Señor, porque tiene malos marineros que cada día
hurgan en multiplicar sus dolores y sus desalientos18 y sus trabajos y la con-
ducen a arder en fuego perdurable.

26) Los marineros que van sobre mar, Señor, vemos que saben estimar cuántas
millas tiene el viaje y saben estimar el derrotero que hacen de día y de noche,
y tienen conocimiento de aquellos vientos que les son buenos, o que les son
contrarios. Mas todavía no ví, Señor, tan desastrosos marineros como son,
Señor, de mi nave, porque no saben cuán grande es el viaje que hacen, ni
saben cuán grande es el derrotero que hacen, ni saben qué cosas les son bue-
nas ni cuáles les son contrarias. Y pues, Señor, ¿quiénes son tan necios mari-
neros como los de mi nave?

27) Divinidad y gracia y santidad y gloria y bendición sea conocida a Vos, Señor
Dios, porque todavía no ví ninguna nave tan mal enjarciada ni tan mal apa-
rejada como mi nave. Porque todos sus aparejamientos y toda su jarcia está
toda en putrefacción y en corrupción y en hedor y en podredumbre19. Y los
más locos y los más necios marineros que se pueda encontrar, Señor, veo que
son aquellos de mi nave. Y nunca jamás, Señor, ví que ningunos marineros
tuviesen más vil ni más mala vianda que aquellos de mi nave.

28) Jamás no ví ninguna nave, Señor, de más mal beneficio que la mía, ni jamás
no ví nave que tan poco pudiese enfrentarse al mal tiempo como mi nave, ni
jamás no ví nave que estuviera más a punto de partir y romper como mi
nave. Y pues, Señor, ¿qué vale tal nave como la mía por tal vileza que tiene
en sí misma?

29) Así, Señor, como los marineros que perecen en la mar se reclaman (y) confí-
an en Vos y a Vos. Así, Señor, vuestro súbdito, vuestro hombre hijo de
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vuestra hembra os reclama y os prega pues ve perecer su nave en la tempes-
tad de pecados. Y os clama merced, Señor, que Vos amarinéis de virtudes su
nave, y que exiliéis de ella los vicios que tiene en sí misma. Por lo cual si
Vos no exaudís mis ruegos, Señor, mi nave perecerá en tan grave exilio
donde ya en ningún momento estará en puerto de salud ni en presencia de
su Dios.

LLIBRE DE CONTEMPLACIÓ EN DÉU

31





II
LLIBRE DE L’ ORDE DE CAVALLERIA

Òscar O. SANTOS SOPENA

La cuestión de la lengua es un asunto esencial en Raimundo Lulio (1232/33-
1315/16). Es el primer autor que escribe en catalán obras filosóficas y científicas
ya que anteriormente solamente podemos encontrarlas en textos escritos en árabe
o latín. Lulio comienza a escribir en lengua romance para que su obra tuviera más
amplitud y llegara a un público medieval más extenso. Con Lulio la lengua cata-
lana evoluciona, adquiere importancia, gran expresividad y amplitud léxica,
situándose en un lugar preeminente dentro de las literaturas romances. Además,
el filósofo mallorquín utiliza el catalán, el latín, el árabe y el provenzal para la
redacción de sus obras. Asimismo redacta casi todos sus textos en catalán y latín
de forma paralela para difundir y expandir su pensamiento de manera más efec-
tiva a todo el mundo cristiano.

El Llibre de l’Orde de Cavalleria (1275-1276) es un manual doctrinal del per-
fecto caballero. Este libro de carácter didáctico-moral examina el origen y la
nobleza de la caballería; los pasos y el papel simbólico de los actos a seguir para
recibir la orden de caballería; y el oficio y la ética del caballero. A su vez, plan-
tea los pasos a seguir para la defensa de la fe cristiana. Para ello el autor analiza la
sociedad estamental medieval. Por ejemplo, resalta la relación de vasallaje de los
siervos de la gleba con el señor feudal. Su intención última es resaltar el valor y
la esencia cristiana. Lulio tiene como objetivo la conversión de infieles, plantean -
do para ello un nuevo método. Éste parte de la deducción y del conocimiento
amplio adquirido a lo largo de sus múltiples viajes por el Mediterráneo. De este
modo llega a la descripción de un método que es inclusivo, escolástico y racio-
nal que él denomina ars combinatoria. Según Lulio, la formación de misioneros, el
aprendizaje de las lenguas mediterráneas y una escritura prolífica son fundamen-
tales para llevar a cabo esta evangelización. Por todos estos motivos han llegado
a nuestros días 280 trabajos escritos por el beato. En estas obras Lulio muestra un
amplio conocimiento de las culturas musulmanas y judías que son las que desea
evangelizar. Gracias a este saber y al empleo del ars combinatoria, su uso de la
memoria no entra en contradicción con los principios escolásticos. Éste es uno
de los motivos por el cual su pensamiento sirve como influencia para el
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Renacimiento y el Barroco. El lenguaje, el estilo y la temática de esta obra es un
claro reflejo del componente prehumanista del autor.

El estilo de Lulio no refuta los argumentos del contrario, sino que aprovecha
lo que hay en común con las otras culturas para convencer y presentar su pensa-
miento. El uso de los recursos didácticos —alegorías, exemplis o apólogos— es un
punto a destacar en los fragmentos elegidos para esta traducción. Las frases de
Lulio no son cortas o yuxtapuestas; son, en cambio largas, con una sintaxis com-
pleja y subordinada. Todos estos son aspectos que vamos a ver en la siguiente
selección, y que hacen que la traducción de esta obra a una lengua no romance
como es el inglés sea un trabajo arduo.

La importancia de Llibre de l’Orde de Cavalleria se puede medir por su influen-
cia temática sobre otros textos literarios en el contexto peninsular. Veamos las
obras más significativas influidas por el libro que estamos tratando. El Libro del
caballero et del Escudero (escrito entre 1326 y 1328) de Don Juan Manuel (1282-
1348) es una obra, como la de Lulio, de carácter didáctico-moral, pero con un
ligero argumento. Esta trama narrativa está formada por una serie de diálogos
entre dos generaciones de caballeros: el viejo y retirado ya del mundo versus el
caballero joven que está aprendiendo el oficio del buen caballero. Don Juan
Manuel es uno de los prosistas más importantes de la época que retoma la obra
de Lulio y emplea su título. Dentro de la literatura de caballerías una obra a
remarcar son Los quatro libros del virtuoso caballero Amadís de Gaula (recopilada y
redactada en 1492 y publicada 1508). El regidor de Medina del Campo, Garci
Ordóñez o también conocido como Garci Rodríguez de Montalvo, es el encar-
gado de rescatar toda una tradición caballeresca reflejada en esta novela. Las ver-
siones anteriores no se han conservado, pero datan del siglo XIII y XIV, y son
importantes ya que parten de los valores cristianos del buen caballero propuestos
por Lulio. El Amadís es una obra que exalta el amor y el valor del perfecto caba-
llero. El héroe es un excelente ejemplo de buen caballero. Es un guerrero ague-
rrido, fiel como amante, posee un caballo y defiende los valores cristianos como
el caballero de Lulio. Además, este ejemplo es una muestra de la presencia de la
tradición caballeresca francesa e inglesa en la literatura de la Península Ibérica,
elemento indicativo de la globalidad del trabajo luliano. Siguiendo esta línea de
pensamiento encontramos una de las obras más interesantes de la literatura penin-
sular: Tirant lo Blanch iniciada en 1460 por Joanot Martorell (que murió en 1468)
y editada en 1490. El «perfecto» caballero en esta obra va a tener diferentes carac-
terísticas si lo comparamos con el ideal de Lulio, de Don Juan Manuel o del per-
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sonaje recuperado por Montalvo. Tirant es un personaje, que aunque sigue algu-
no de los preceptos cristianos propuestos por Lulio, es un héroe mucho más
humano. Las novelas de Montalvo y Martorell dialogan en parte con la tenden-
cia estilística del siglo XV, ya que se acercan a la novela sentimental y su espíri-
tu se aproxima al Renacimiento. Cervantes salvará a estas dos obras de la quema
efectuada por el cura y el barbero, hecho que muestra la modernidad de estas dos
novelas. Por consiguiente, hemos examinado brevemente cómo todas estas obras
se basaron en el manual de Lulio, el cual se expandió por Europa gracias a las tra-
ducciones y a la buena acogida del texto en la época medieval.

A continuación vamos a exponer unos pasajes representativos de las distintas
partes de la obra. La selección de los fragmentos se ha hecho con el objetivo de
mostrar el sentimiento o la conciencia lingüística de Lulio. Mediante los pasajes
escogidos el lector podrá obtener una mirada global del perfecto caballero luliano.
Los ejemplos traducidos demuestran el dinamismo lingüístico de este manual didác-
tico-moral del buen caballero; a su vez necesitado de una actualizada traducción al
inglés ya entrados en el siglo XXI. Cabe destacar la importancia de comparar la
secuencia catalán, castellano e inglés de los pasajes traducidos para obtener así una
aproximación global al texto. En cuanto a la versión en castellano hemos traduci-
do de forma más bien literal aunque hemos pretendido actualizar el léxico. La tra-
ducción en castellano de Luis Alberto de Cuenca es un excelente texto a tener en
cuenta como referencia. En el caso del inglés tenemos la traducción de William
Caxton (al inglés antiguo) y de Brian R. Price (al inglés moderno). El texto en
inglés ha necesitado de un refuerzo exhaustivo. Se ha actualizado el vocabulario y
la sintaxis del texto para poder enriquecer la traducción. También se ha pretendi-
do hacer una traducción mucho más fiel a la obra original de Lulio.
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LLIBRE DE L’ORDE DE CAVALLERIA

Pròleg

Per significança de les set planetes, qui són corsos celestials e governen e
ordonen los corsos terrenals, departim aquest Llibre de Cavalleria en set parts,
a demostrar que los cavallers han honor e senyoria sobre lo poble a ordonar
e a defendre. La primera part és del començament de cavalleria; la segona és
de l’ofici de cavalleria; la tercera és de l’examinació qui cové ésser feta a l’es-
cuder con vol entrar en l’orde de cavalleria; la quarta és de la manera segons
la qual deu ésser fet cavaller; la quinta és de ço que signifiquen les armes de
cavaller; la sisena és de les costumes que pertanyen a cavaller; la setena és de
la honor que cové ésser feta a cavaller.

A semejanza de los siete planetas, que son cuerpos celestiales que gobiernan y orde-
nan a los cuerpos terrenales, este Libro de Caballería se va a dividir en siete partes,
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para mostrar que los caballeros tienen honor y señorío sobre el pueblo al que van a
ordenar y defender. La primera parte trata del principio de la caballería. La segun-
da parte trata del oficio del caballero. La tercera parte trata del examen que debe
hacerse al escudero cuando quiere entrar en la orden de caballería. La cuarta parte
trata del modo como debe ser armado el caballero. La quinta parte trata de lo que
significan las armas del caballero. La sexta parte trata de las costumbres que perte-
necen al caballero. Y la séptima parte trata de los honores que se le han de hacer al
caballero.

To show the resemblance over the seven planets, which are heavenly bodies, govern-
ing and ordaining the terrestrial bodies, The Book of the Order of Chivalry is going
to be divided into seven parts to show knights’ power and dominion over the masses
that are going to order and defend. The first part describes the beginning of chivalry.
The second part describes the office of chivalry. The third part describes the test that
ought to be made of the squire when he would be entering the order of chivalry. The
fourth part describes the manners to receive chivalry. The fifth part describes the mean-
ing of the armaments that belong to a knight. The sixth part describes the manners
that pertain to a knight. And the seventh part describes the honor that ought to be
done to a knight.

I. Del començament de cavalleria

14. Si falliment no fos en clergues ni en cavallers, quaix a penes fóra falliment
en les altres gents; car per los clergues hagra hom devoció e amor a Déu,
e per los cavallers temera hom injuriar son proïsme. On, si los clergues
han maestre e doctrina, e estan en escoles per ésser bons, e si tantes cièn-
cies són que estan en doctrina e en lletres, injúria molt gran és feita a l’or-
de de cavalleria con no és enaixí una ciència demostrada per lletres e que
en sia feta escola, con és de les altres ciències. On, per açò, aquest qui
compon aquest llibre soplega al noble rei e a tota la cort qui és ajustada a
honor de cavalleria que sia satisfet e restituït a l’honrat orde de cavalleria
qui és agradable a Déu.

14. Si no existiese fallo en clérigos ni en caballeros, apenas existiría fallo en las
otras gentes; pues por los clérigos tendrían devoción y amor a Dios, y por los
caballeros temerían infringir daño al prójimo. Por consiguiente, si los clérigos
tienen maestro y doctrina, y están en las escuelas para ser buenos, y si existen
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tantas ciencias que están en la doctrina y en las letras, un gran improperio se
hace a la orden de caballería no haciendo de ella una ciencia enseñada por las
letras y de la que se tenga escuela, como ocurre con las otras ciencias. Por todo
ello, el que escribe este libro implora al noble soberano y a toda su corte, que
se ha juntado para honrar a la caballería, que empleen el libro a su satisfacción
y para la restitución de la honrada orden de caballería que es apreciada por
Nuestro Señor.

14. If there is no failure in clerks and knights, it would be no failure in other human
beings; so by the clerks should have devotion and love of God, and by the knights
they should gain doubt to do wrong to their fellow man. Then, if the clerks have
masters and doctrine, and they usually are in the schools to be good persons;
because there have been many sciences, which are written and ordered in doctrine
and in literature; Great damage is done to the order of knighthood that it is not
considered a written science and read in schools, like the other sciences. Therefore,
the author of this book implores the noble sovereign and all the aristocracy in this
court assembled in the honor of chivalry, to amend the honored order of chivalry
that is appreciated by God.

II. De l’ofici qui pertany a cavaller

2. Ofici de cavaller és mantenir e defendre la sancta fe catòlica, per la qual
Déu lo pare tramès son Fill pendre carn en la verge gloriosa nostra dona
Sancta Maria, e per la fe a honrar e a muntiplicar soferí en est món molts
treballs e moltes hontes e greu mort. On, enaixí con nostro senyor Déus
ha elets clergues per mantenir la sancta fe ab escriptures e ab provacions
necessàries, preïcant aquella als infeels ab tan gran caritat que la mort sia
a ells desirable, enaixí lo Déu de glòria ha elets cavallers qui per força d’ar-
mes vencen e apoderen los infels qui cada dia punyen en lo destruïment
de la Sancta Esglesia. On, per açò Déus té honrats en est món e en l’altre
aitals cavallers qui són mantenidors e defenedors de l’ofici de Déu e de la
fe per la qual nos havem a salvar.

2. Tarea del caballero es mantener y defender la santa fe católica, por la cual Dios
Padre envió a su Hijo que se hizo carne en la gloriosa Virgen, Nuestra Señora
Santa María, y para honrar y multiplicar la fe sufrió en este mundo muchos con-
tratiempos y agravios y una penosa muerte. Así como Nuestro Señor Dios ha ele-
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gido a los clérigos para mantener la santa fe por medio de las escrituras y las prue-
bas necesarias, predicando la fe a los infieles con tanta caridad que desean morir
por ella, así el Dios glorioso ha elegido a los caballeros para que con la fuerza de
las armas venzan y sometan a los infieles, que cada día se esfuerzan en la des-
trucción de la santa Iglesia. Por eso, Dios honra en este mundo, y en el otro, a
dichos caballeros, que son encargados de mantener y defender el oficio de Dios y de
la fe por la cual nos tenemos que salvar.

2. The duty of a knight is to maintain and defend the holy Catholic faith, by which
God, the Father, sent his Son into the world converted into a human body in the
glorious Virgin, our Lady Saint Mary. In order to honor and multiply the faith,
he suffered in this world by many setbacks and offenses, and a terrible and painful
death. So, Our Lord God has chosen the clerks to maintain the holy Catholic
faith with scriptures and necessary trials, preaching to the non-believers and desir-
ing to die for the faith in such a loving way. God of glory has chosen the knights,
because by force of arms they vanquished miscreants who labored daily to destroy
the holy church. That’s why God honors such knights in this world and in the
other; they help to keep and to maintain God’s duty and the faith by which we
have to be saved.

III. D’examinar escuder qui vol entrar en l’Orde de Cavalleria

2. En lo començament, cové demanar a l’escuder qui vol ésser cavaller si ama
ni tem Déu; car sens amar e tembre Déu, null home no és digne d’entrar en
l’orde de cavalleria, e temor fa dubtar los falliments per los quals cavalleria
pren deshonor. On, con s’esdevé con l’escuder qui no ama ni tem Déu és
fet cavaller, si l’escuder pren honor per reebre cavalleria, cavalleria reep des-
honor en l’escuder qui no la reep honrant Déu, que ha honrada cavalleria.
E car reebre honor e donar deshonor no es covenen, per aço escuder sens
amor e temor no és digne d’ésser cavaller.

2. Conviene al principio preguntar al escudero que quiere llegar a ser caballero si ama
y teme a Dios; pues si no ama ni teme a Dios ningún ser humano es digno de
entrar en la orden de caballería, y el temor hace dudar ante las faltas por las que
la caballería es deshonrada. Por consiguiente, cuando deviene que el escudero, que
no ama ni teme a Dios, es armado caballero, si recibe honor por recibir caballería,
ésta acaba recibiendo deshonor en el escudero que no la recibe honrando a Dios,
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que ha honrado a su vez a la caballería. Y como recibir honor y dar deshonor no
cuadran entre sí, por eso el escudero sin amor y temor no es digno de convertirse
en caballero.

2. First of all, it needs to be asked to the squire, who wants to become a knight, if
he loves and fears God; for without this love and fear no human is worthy to enter
the order of chivalry. And fear makes him doubt the difficulties by which chivalry
takes dishonor. So, when it happens that the squire, who does not love neither fear
God, is made knight; and if he takes the honor in receiving chivalry; this chival-
ry ends receiving dishonor in the squire, who does not reveive it honoring God,
who has honored chivalry as well. Whence a squire without love and fear of God
is neither deigned and condescended nor worthy to become a knight.

IV. De la manera segons la qual escuder deu reebre cavalleria

13. En aquell dia deu ésser feta gran festa, de donar de convits, de boornar
e de les altres coses qui es covenen a la festa de cavalleria. E lo senyor
qui fa cavaller deu donar al cavaller novell e als altres cavallers novells. E
lo cavaller novell deu donar aquell dia, car qui tan gran do reep con és
orde de cavalleria, son orde desment si no dóna segons que deu donar.
Totes aquestes coses, e moltes d’altres qui serien llongament a recontar,
pertanyen a donar cavalleria.

13. Aquel día debe hacerse una gran fiesta, dar diversos convites, hacer justas y las
demás cosas que corresponden a la fiesta de la caballería. Y el señor que arma
caballero debe repartir obsequios y donativos al nuevo caballero y a los demás
caballeros noveles. Y éste debe ser generoso en obsequios también aquel día, pues
quien recibe don tan grande, como es la orden de caballería, niega su orden si no
da según está asignado. Todas estas cosas y muchas otras, que serían extensas de
contar, se refieren al acto de dar caballería.

13. On that day it concerns the Knight to make a great holiday, fabulous dinners, to
joust tournaments, and to do other things that pertain to the order of chivalry. And
the lord who made the new knight has to give to him and to other new knights
some presents or gifts. And the new knight has to be generous and give to the lord
and to others some presents or gifts as well that same day, because who receives so
great gift, as is the order of chivalry honors, not following this order contradicts the
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chivalry law. All these things and many others, which I will not recount because
it would take too long, are referred to the act of giving chivalry. 

V. De la significança qui és en les armes de cavaller

2. A cavaller és donada espaa, qui és en semblança de creu, a significar que
enaixí con nostro senyor Jesucrist vencé en la creu la mort en la qual érem
caüts per lo pecat de nòstron pare Adam, enaixí cavaller deu vençre e des-
truir los enemics de la creu ab l’espaa. E car l’espaa és tallant de cada part,
e cavalleria és per mantenir justícia, e justícia és donar a cascun son dret,
per açò l’espaa de cavaller significa que lo cavaller ab l’espaa mantenga
cavalleria e justícia.

2. Al caballero se le otorga una espada, a semejanza de una cruz, para dar a enten-
der que así como Nuestro Señor Jesucristo venció en la cruz a la muerte en la que
estábamos sumidos por el pecado de nuestro padre Adán, el caballero debe vencer y
destruir con la espada a los enemigos de la cruz. Y como la espada es cortante en
cada parte, y la caballería es para mantener la justicia, y la justicia es dar a cada
uno su derecho, por eso la espada del caballero significa que el caballero debe man-
tener esta caballería y esta justicia con la espada.

2. Onto a knight is given a sword, in the semblance of a cross, to signify that as Our
Lord God defeated in the cross the death the human lineage was in because of the
sins of our first father Adam, the knight owes to defeat and destroy the enemies of
the cross by the sword. And thence if the sword cuts on both sides, and chivalry is
to maintain justice, and justice is to give their rights to each one, then knight’s
sword means the maintenance of the chivalry and the justice with a sword.

VI. De les costumes que pertanyen a cavaller

2. Tot cavaller deu saber les set virtuts qui són rail e començament de totes
bones costumes, e són vies e carreres de la celestial glòria perdurable; de
les quals set virtuts són les tres teologicals e les quatre cardenals. Les teo-
logicals són fe, esperança, caritat. Les cardenals són justícia, prudència,
fortitud e temprança.
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2. Todo caballero debe saber las siete virtudes que son base y principio de todas las
buenas costumbres, por ser vías y caminos para llegar a la perdurable gloria celes-
tial; de las siete virtudes tres son teologales y cuatro son cardinales. Las teologales
son fe, esperanza y caridad. Las cardinales son justicia, prudencia, fortaleza y
templanza.

2. Every knight has to know the seven virtues, which are the route and beginning of
all good habits, and are the path to gain the everlasting celestial glory. Of the seven
virtues there are three theological and four cardinals. Theological virtues are Faith,
Hope, and Charity. Cardinal virtues are Justice, Prudence, Strength, and
Temperance.

VII. D’honor qui es cové ésser feta a cavaller

8. Cavaller qui deshonra si mateix e son par cavaller, no deu ésser digne
d’honor ni d’honrament; car si ho era, injúria seria feita a cavaller qui
cavalleria té honrada en si mateix e en altre. On, con cavalleria sia e estia
en cavaller, qui pot tant honrar o deshonrar cavalleria con cavaller?

9. Moltes són les honors e los honraments qui pertanyen ésser fets a cavaller
e, on majors són, pus encarregat és cavaller a honrar cavalleria. E car nós
havem a parlar del llibre qui és de l’Orde de Clerecia, per açò parlam tan
breument del Llibre de l’Orde de Cavalleria, lo qual és fenit a glòria e a
benedicció de nostre senyor Déu.

8. Caballero que se deshonra a sí mismo y a su par, no debe ser digno de honor ni de
honra, pues si tuviera se haría injuria al caballero que sí tiene honrada la orden de
caballería en sí mismo y en el otro. Por lo tanto, como caballería es y está ya en caba-
llero, ¿quién puede tanto honrar o deshonrar a la caballería como el propio caballero?

9. Muchos son los honores y las honras que se deben hacer al caballero, y cuanto
mayores son, más obligado está el caballero a honrar la caballería. Y como tene-
mos que hablar del libro sobre la Orden de Clerecía, por eso hablamos tan breve-
mente del Libro de la Orden de Caballería, el cual hemos terminado a mayor
gloria y bendición de Nuestro Señor Dios.
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8. The knight who dishonors himself and his peers, he should not deserve neither
honor nor credit, so in the case of having honor it would be an offense to the knight
who really honors the order of chivalry in himself and in the other. Thus, the
knight, who holds and does to chivalry as touching to himself, who can either honor
or dishonor to the chivalry as the knight?

9. There are few honors and credits to be offered to the knight, and as bigger these
honors are then the knight must fulfill honors to the order of chivalry. We have
to write the book about the Order of Clergy, that is the reason why this Book
of the Order of Chivalry is so brief, which we have done to the glory and bless-
ing of Our Lord God.
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III
DOCTRINA PUERIL

Jaume MEDINA

Los textos presentados a continuación, extraídos de la Doctrina pueril (Mallorca
1274-1276), se refieren a las artes liberales del triuium (gramática, lógica, retórica)
y del quadriuium (geometria, aritmética, música, astronomía). Siguiendo las pau-
tas del conjunto de esta obra luliana, eminentemente pedagógica, pues fue redac-
tada por el autor con vistas al adoctrinamiento de su hijo Domènec en los aspec-
tos más importantes de la vida religiosa y secular de su tiempo, así como en el
conocimiento sumario del conjunto de las ciencias y de las llamadas artes mecá-
nicas u oficios manuales, las diversas artes son aquí examinadas y descritas de
forma compendiosa, aunque de una manera clara y amena. 

La obra luliana ha llegado hasta nosotros en su original catalán y su traducción
latina. Ésta nos ha sido transmitida por cuatro manuscritos (dos, MN, del siglo
XIV, custodiados en la Bayerische Staatsblibliothek de Munich; uno, L, del XV,
perteneciente a la Bibliothèque Publique de Lyon; y uno, P, del XVIII, de la
Biblioteca Pública de Palma de Mallorca), que ofrecen hasta tres versiones diferen-
tes, tanto en lo que se refiere a los aspectos gramaticales como a los del conteni-
do y su distribución.  

Seguidamente ofrecemos en su integridad los capítulos LXXIII y LXXIIII del
original catalán de la obra luliana confrontados con los correspondientes en la tra-
ducción latina de P, en que se encuentra la copia manuscrita más reciente de la
obra luliana.
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RAMON LLULL, Doctrina pueril. Edició crítica de J. Santanach i Suñol (NEORL VII),
Palma de Mallorca, 2005. 

Raimundi Lulli Opera Latina 7-9 Annis 1274-1276 composita. (ROL XXXIII). Edidit
Jaume Medina. Turnhout (Brepols Publishers) 2009.  

DE LES ·VII· ARTS

Cap. 73. De gramàtica, lògica, retòrica

[1] Art és ordonament i establiment de conèixer la fi d’aquella cosa de la
qual hom vol haver coneixença. Gramàtica és dretament parlar i escriure, i
per açò és eleta a esser comú llenguatge a les gents qui per llunyetat de terres
i de participació són desvariables en llur llenguatge.

[2] Fill, si vols aprendre gramàtica, ·iij· coses te convenen a saber: construc-
ció, declinació i vocables. On, aquestes ·iij· coses aprín en aquest llibre, lo
qual sia trelladat en llatí; car, per ço car lo saps en romans, sabràs ans fer la
construcció en est llibre que en altre; i car aquest llibre tracta de moltes coses
diverses, aprendràs molts vocables a declinar i a saber.

[3] Con hauràs apresa gramàtica en est llibre, enaprés aprín-la en lo Llibre de
definicions i de qüestions, per ço que anans hages les altres ciències. Si en nulla
art ni ciència vols entrar, primerament te convé a passar per esta art de gra-
màtica, qui és portal per lo qual hom ha a passar a saber les altres ciències.

[4] Lògica és demostració de veres coses i de falses, per la qual hom sap par-
lar dretament i sofismadament; i lògica és art per la qual s’assubtila i s’exalça
l’humanal enteniment.

[5] Amable fill, per lògica sabràs conèixer los gèneres, les espècies, les dife-
rències, les propietats i los accidents, qui són apellats los ·v· universals; i per
aquesta coneixença sabràs davallar de les coses generals a les especials, i de les
especials sabràs pujar ton enteniment a les coses generals.

[6] Per lògica sabràs començar i sostenir i concloir ço que diràs, i per lògica
te guardaràs que hom no et pusca decebre per sofismades paraules, i per lògi-
ca seràs subtil en totes les altres ciències.
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[7] Totes quantes coses són creades van, fill, per ·x· coses, ço és a saber, subs-
tància, quantitat, relació, calitat, acció, passió situs, habitus, tempus, locus. I d’a-
questes ·x· coses són los ·x· predicaments, dels quals hauràs coneixença per lògi-
ca; per la qual coneixença sabràs haver ciència, si amb los ·x· predicaments saps
concordar i compondre los ·v· universals damunt dits; car per la composició de
l’una dicció amb altra, hauràs la significació que demanes.

[8] Anans que aprenes lògica en llatí, l’aprèn en romans, amb les rimes qui
són aprés aquest llibre. ¿I saps per què? Per ço car anans la sabràs en llatí i
mills l’entendràs.

[9] Retòrica és parlar bellament i ordonadament, per la qual són agradable-
ment oïdes paraules i per la qual hom és exoït moltes de vegades.

[10] Retòrica mostra con hom dega parlar ni quals paraules dega dir prime-
res ni quals en la fi i en lo mig; i per retòrica les paraules qui són llongues
semblen breus.

[11] Si tu, fill, vols parlar per retòrica, dóna bells eximplis de belles coses al
començament de tes paraules; i la millor matèria de tes paraules sia a la fi, per
ço que lleixs atalentament d’oir en lo coratge d’aquells qui t’oiran.

[12] Temps, lloc, veritat, estament, quantitat de temps covinent, necessitat i
les altres coses semblants a aquestes, se convenen amb retòrica. On, si tu, fill,
vols parlar per retòrica, totes estes coses damunt dites convé que concords
amb tes paraules, per tal que sies agradable a les gents i a Déu.

Cap. 74. De geometria, aritmètica, música, astronomia

[1] Geometria és doctrina de formes immovables multiplicades en nombre
en humana pensa. On, si tu, fill, amb lo quadrangle qui és en l’astrolabi fas
una mesura en l’alta paret, de tos ulls tro als teus peus i el peu de la paret, i
que en sies llunyes aitant com ha de tos peus a tos ulls, adoncs has la primera
mesura de geometria.

[2] Enaprés convé que faces una altra mesura sobre la primera, i veges en qual
lloc del quadrangle te vindrà la drecera; enaprés llunya’t de la torre ·ij· tants,
i veges on te vindrà la línia del quadrangle, i aquí fé una altra mesura: enaixí
tu podràs doblar tes mesures; i sia l’espai qui és enfre tu i la torre pla, enaixí
que los teus peus sien iguals al peu de la torre en drecera.
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[3] Per esta art ha hom coneixença de l’altesa de la torre i de la llunyària dels
alts munts; i per les mesures que la humana pensa pot multiplicar imaginal-
ment hom ha coneixença de la grandesa de Déu, qui és major que tot lo món.

[4] Aritmètica és, fill, multiplicar sumes en suma, i molts en suma, i devesir
un en molts. En aquesta art és que hom multiplic un nombre par amb altre,
i un senar amb un altre, per ço que sia par; car lo nombre qui és par se pot
mills multiplicar que el senar.

[5] Aquesta art és per ço que hom sàpia mills retenir lo nombre en la memò-
ria i en la vista corporal; car natura és de la memòria que anans oblida mol-
tes coses que una, i per açò són fetes les sumes, ço és a saber: ·x· ·xx· ·xxx·
C. M. MM. C. Mª; i con aquestes sumes no poden bastar a esser escrites,
gira’t a les xifres i a les figures de l’algorisme i de l’abba, qui pus lleugerament
són vistes i enteses.

[6] Música és art per la qual havem doctrina a cantar i a tocar esturments
dretament, i tots i espau, alçant i baixant i igualant los punts i les veus, en tal
manera que sien concordants diverses veus i sons. On, aquesta art és, fill,
atrobada per ço que cantant i amb esturments, hom sia lloador de Déu; i
aquesta art tenen los clergues qui canten en l’església per lloar Déu; i contra
los començaments d’esta art són los joglars qui canten i sonen esturments
denant los prínceps per la vanitat mundana.

[7] Astronomia és demostrativa ciència per la qual hom ha coneixença que
los cossos celestials han senyoria i operació sobre los cossos terrenals, a
demostrar que la virtut qui és en los cossos celestials ve de Déu, qui és sobi-
rà als cels i a tot quant és.

[8] Sàpies, fill, que aquesta és ciència qui corre per les propietats dels ·xij·
signes i de les ·vj· planetes, segons que es concorden i es contrasten en calor,
sequedat, fredor i humiditat: car segons açò, han operació en los cossos terre-
nals. Mas car Déus, qui és sobirà sobre tota creatura i virtut, apodera tots
poders, veda moltes vegades als cossos celestials que no obren en los terre-
nals segons llur virtut; i per açò defall aquesta ciència i no es segueix ço en
obra, qui es deuria seguir segons demostració d’art.

[9] Amable fill, no et consell que aprenes esta art, car de gran maltret és i
lleu se pot errar; i perillosa és, per ço car los hòmens que en saben major-
ment n’usen mal, i per lo poder dels cossos celestials menysconeixen i
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menyspreen lo poder i la bonesa de Déu; ni no et consell, fill, que aprenes
geometria ni aritmètica, car arts són qui requeren tota la humana pensa, la
qual ha a tractar d’amar e contemplar Déu.

De septem artibus

C. 73. De grammatica, logica et rhetorica

[1] Ars est ordinatio et constitutio cognoscendi finem, cuius homo uult habere
cognitionem. Et grammatica est recte loqui et scribere; ideo est electa, ut sit
communis lingua gentibus, quae propter longinquitatem terrarum et
participationis sunt uariabiles in suis linguis. 

[2] Fili, si uis addiscere grammaticam, conuenit, quod scias tria:
constructionem, declinationem et uocabula. Vnde ista tria addisce in hoc libro,
qui transferatur in latinum; nam per hoc, quando illum scies in romancio uel
lingua uulgari, citius scies facere constructionem in hoc libro quam in alio; et
quia iste liber tractat de multis diuersis rebus, addisces multa declinare et scire.

[3] Quando didiceris grammaticam in hoc libro, postea addisce illam in Libro
de definitionibus et quaestionibus, ut citius habeas alias scientias. Si uis intrare
in aliquam artem uel scientiam, primo conuenit, quod transeas per hanc artem
grammaticae, quae est porta, per quam transitur ad sciendum alias scientias.

[4] Logica est demonstratio uerarum et falsarum rerum, per quam homo scit
recte et sophistice loqui; et logica est ars, per quam subtiliatur et exaltatur
humanus intellectus.

[5] Amabilis fili, per logicam scies cognoscere genera, species, differentias,
proprietates et accidentia, quae appellantur quinque uniuersalia; et per hanc
cognitionem scies descendere de generalibus ad specialia, et de specialibus scies
eleuare tuum intellectum ad generalia.

[6] Per logicam scis incipere et sustinere et concludere hoc, quod dices, et per
logicam cauebis tibi, quod homo te non possit decipere per sophistica uerba, et
per logicam eris magis subtilis in omnibus aliis scientiis.

[7] Fili, omnia, quae sunt creata, uadunt per decem res, scilicet per
substantiam, quantitatem, relationem, qualitatem, actionem, pasionem, situm,
habitum, tempus et locum. Et istae decem res sunt decem praedicamenta, de
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quibus habebis cognitionem per logicam; per quam cognitionem scies habere
scientiam, si cum decem praedicamentis scis componere et concordare supradicta
quinque uniuersalia; quia de compositione unius dictionis cum alio habebis
significationem, quam petis.

[8] Antequam addiscas logicam in latino, addisce illam in romancio in
rhythmis, qui sunt post hunc librum. Et scis quare? Quia inde citius scies illam
in latino et melius intelliges illam.

[9] Rhetorica est pulchre et ordinate loqui, per quam acceptabiliter audiuntur
uerba, et per quam homo multoties exauditur.

[10] Rhetorica monstrat, quomodo debeat loqui, et qualia uerba debeat dicere
in principio et qualia in fine et in medio; et per rhetoricam uerba, quae sunt
longa, uidentur breuia.

[11] Si tu, fili, uis loqui per rhetoricam, da pulchra exempla de pulchris rebus
in principio tuorum uerborum; et melior materia tuorum uerborum sit in fine,
ut relinquas appetitum audiendi in animo illorum, qui te audient.

[12] Tempus, locus, ueritas, status, quantitas temporis, conuenientia,
necessitas et aliae res similes istis conueniunt cum rhetorica. Vnde, si tu, fili,
uis loqui per rhetoricam, conuenit, quod omnia ista supradicta concordes tuis
uerbis, ut sint acceptabilia gentibus a Deo.

C. 74. De geometria, arithmetica, mvsica, astronomia

[1] Geometria est doctrina de formis immobilibus multiplicatis in numero in
humana mente. Vndi, si tu, fili, cum quadrangulo, qui est in astrolabio, facis
unam mensuram in alto pariete de tuis oculis usque ad tuos pedes et ad pedem
parietis, cum fueris remotus a pariete tantum, quantum tui pedes distant a tuis
oculis, tunc habes primam mensuram geometriae.

[2] Postea conuenit, quod facias aliam mensuram super primam, et uideas, in
quo loco quadranguli tibi ueniet rectitudo; et postea remoue te a turri in duplum,
et uide, ubi tibi ueniet linea quadranguli, et ibi fac aliam mensuram: et sic
poteris duplicare tuas mensuras; et spatium inter te et turrim sit planum, ita
quod tui pedes sint aequales pedi turris in rectitudine.

[3] Per hanc artem habet homo cognitionem altitudinis turris, et de distantia,
et de altis montibus; et per mensuras, quas humana mens potest multiplicare
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imaginatiue, habet homo cognitionem magnitudinis Dei, quae est maior quam
totus mundus.

[4] Fili, arithmetica est multiplicare summas in summam, et multa in summam,
et diuidere unum in multa. Vnde haec ars est, quod homo multiplicet unum
parem numerum cum alio, et unum imparem cum alio, ut sit par; quia numerus,
qui est par, potest melius multiplicari quam impar.

[5] Haec ars est ideo, ut homo sciat melius retinere numerum in memoria et
in corporali uisu; quia est natura memoriae, quod citius obliuiscatur multa
quam unum, et ideo sunt factae summae, scilicet, ·x·xx·xxx· etc., et
·M·M·M·; et quando istae summae non possunt sufficere, quod scribantur,
homo uertit se ad cifras et ad figuras algorismi et abbaci, quae facilius uidentur
et intelliguntur.

[6] Musica est ars, per quam habemus doctrinam ad cantandum et ad
sonandum instrumenta recte et subito, et secundum spatium exaltando, et
deprimendo, et aequando puncta et uoces tali modo, quod diuersae uoces et soni
sint concordantes. Fili, haec ars est inuenta, ut homo cantando et cum
instrumentis sit laudator Dei; et hanc artem tenent clerici, qui cantant in
ecclesia et ad laudandum Deum; et contra principia huius artis sunt musici, qui
cantant et sonant instrumenta ante principes propter mundanam uanitatem.

[7] Astronomia est demonstratiua scientia, per quam homo habet cognitionem,
quod caelestia corpora habeant dominium et operationem supra terrestria
corpora, ad demonstrandum, quod uirtus, quae est in caelestibus corporibus,
ueniat a Deo, qui est superior caelis et omnibus, quae sunt.

[8] Scias, fili, quod haec scientia currat per proprietates duodecim signorum et
septem planetarum, seundum quod concordant uel contrariantur in calore,
siccitate, frigiditate et humiditate: nam secundum hoc habent operationem in
calestibus corporibus. Sed quia Deus, qui est supra omnem uirtutem et superat
omnes potestates, multoties caelestibus corporibus prohibet, quod operentur in
terrestribus secundum suam uirtutem, ideo deficit haec scientia, et non sequitur
in opere hoc, quod deberet secundum demonstrationem artis.

[9] Amabilis fili, non consulo tibi, quod addiscas hanc artem, quia est ualde
difficilis ad tractandum, et facile potest errare; periculosa est, quia homines, qui
illam sciunt maxime, male utuntur illa, et propter potestatem caelestium
corporum minus cognoscunt et contemnunt potestatem et bonitatem Dei; nec
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consulo tibi, fili, quod addiscas geometriam nec arithmeticam, quia sunt artes,
quae requirunt totam humanam mentem, quae debet tractare de amando et
contemplando Deum. 
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IV

LIBER DE GENTILI ET TRIBUS SAPIENTIBUS

Matilde CONDE SALAZAR (CCHS-CSIC)

INTRODUCCIÓN

Raimundo Lulio o Ramon Llull (1232-1315) es un personaje que goza de un
atractivo especial. Un importante número de estudiosos de diversos campos del
saber están dedicando su atención a editar, analizar y profundizar en el conoci-
miento de la producción luliana y su trabajo ha dado y sigue dando copiosos fru-
tos que nos permiten entender cada vez un poco mejor todos los aspectos de esta
complejísima y atractiva figura de la Edad Media, al tiempo que explican la reper-
cusión posterior que tuvieron su pensamiento y su obra. 

Uno de los principales objetivos de Lulio es demostrar la Encarnación y la
Resurrección a través de la unión de razón y fe1, y para lograrlo diseñó unos prin-
cipios fundamentales, buscando siempre un acercamiento entre las tres religiones
monoteístas, y los plasmó en la obra que constituye el centro de su pensamiento,
el Ars. Estos principios estarán presentes en toda su producción, tanto científica
como literaria, y los va a perfeccionar continuamente. De hecho, esta producción
debe ser analizada como un continuum en el que cada obra representa un estadio
en su plan apostólico, se asienta sobre las anteriores y las complementa o las refor-
ma, según el momento.

El Libro del gentil y los tres sabios es una obra temprana de Lulio, fue escrita entre
1274 (fecha de la revelación en el monte de Randa) y 12762. Últimamente, como
otras obras de este autor, ha sido objeto de especial atención por parte de los estu-

53

1 Se propone convencer a los infieles de estas verdades, con razones necesarias, para que, desde el convencimiento,
se conviertan a la verdadera fe. Supone un avance respecto a la limitación a la que el tomismo somete a la razón.

2 Como fecha post quem tenemos la cita en este libro del Ars compendiosa inveniendi veritatem, además del empleo de
técnicas combinatorias derivadas de dicha obra. Como fecha ante quem se aduce que esta obra, considerada como su prin-
cipal trabajo apologético, podría haber sido escrita con la intención de que se emplease en la escuela misionera de
Miramar (cuya fundación confirma una bula papal de 17 de octubre de 1276). Si el Ars se escribe en torno al año 1274,
el Liber de gentili debería haber sido escrito entre 1274 y 1276 (cf. Bonner). 



diosos y sucesivamente han visto la luz, la edición de la versión catalana de la obra
(Bonner 2001 y 2006), la traducción al portugués (Esteve Jaulent 2001) y al ruma-
no (Jana Balacciu Matei 2006), así como la primera edición moderna de la versión
latina y su traducción al castellano (M. Conde Salazar, con introducción de A.
Gutiérrez, P. Pernil, 2007). Los textos latinos, la traducción y muchos de los
comentarios que aquí ofrecemos han sido tomados de esta edición. 

La obra plantea un diálogo entre tres sabios, un judío, un cristiano y un sarra-
ceno, que representan a las tres religiones monoteístas. A través de ese diálogo, que
se desarrolla respetando el orden de antigüedad de las tres culturas que representan,
los sabios intentan convencer de la verdad de su propia religión a un gentil muy
confuso, que busca la luz. Cada vez parece más evidente la intención fundamen-
talmente pedagógica y apologética de este tratado destinado, como el resto de su
obra, a dar a conocer las férreas convicciones cristianas de su autor en un marco
argumentativo profundamente medieval, pero innovador en sus planteamientos. 

La elección del género dialéctico, pero partiendo de un auténtico diálogo,
en el que ninguno de los interlocutores es el que está en auténtica posesión de
la verdad, permite al gentil intervenir continuamente planteando sus dudas. Por
otro lado responde al método de Lulio de proporcionar al lector, en vez de res-
puestas dirigidas, la metodología para que él pueda encontrar su propio cami-
no, ya que la obra, en su planteamiento general, pretende ser un modelo abier-
to en el que se ponen de manifiesto los fuertes puntos de unión entre las tres
creencias monoteístas del momento y la capacidad de diálogo entre ellas, prac-
ticado de hecho por los sabios. No hay duda, sin embargo, siguiendo el des-
arrollo de los tres libros, que para Lulio el ganador es el cristiano, que es ade-
más el único que en sus explicaciones no tiene que reconocer divergencias
entre los fieles. 
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LIBER DE GENTILI ET TRIBUS SAPIENTIBUS

1. En el proemio nos plantea en primer lugar la finalidad de la obra:

Cum longi temporis participatione infidelium conuersationem et eorum
falsas opiniones ac erroneas cognouerimus, ut ipsi excellentissimum Deum
conditorem omnium laudare ualeant et cognoscere et ad uiam salutis eterne
peruenire. Ego, pauper homo peccator, […] sequens modus Libri arabici de
gentili, totis meis uiribus uti uolo prout mei ingenioli ualuerit paruitas tole-
rare, confidens auxilio summi opificis adiuuari inuestigare nouum modum
nouasque rationes, quibus possent errantes ab erroris semita reuocari et infi-
nitos labores effugere ac gloriam consequi sine fine.

Participando durante largo tiempo en conversación con los infieles, conocimos sus
falsas y erróneas opiniones, pero también cómo ellos son capaces de alabar a Dios como
magnífico creador y sabedor de todo y quien conduce al camino de la salvación eterna.
Yo pobre hombre pecador […] siguiendo el modo del ‘Libro árabe sobre los gentiles’,
quiero emplear todas mis fuerzas, en la medida en que la pequeñez de mi escaso talen-
to pueda soportarlo, confiando en la ayuda del creador para encontrar un nuevo méto-
do y nuevas razones que les hagan retroceder del sendero del error, huir de esfuerzos
excesivos y alcanzar una gloria sin fin. 

2. A continuación declara su intención de emplear, en principio, un lenguaje sencillo
que pueda llegar a todos, para poder, más adelante, hacerlo con palabras adecuadas:

Quemlibet siquidem facultas appropriata requirit uocabula quibus mani-
festetur melius, hec autem scientia, cum demonstratiua ac intellectualis sit,
inusitatis uocabulis indigens et obscuris que plebei et uulgares homines intel-
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ligere non ualerent. Cum tamem bonum commune desiderans hunc librum
scribere disponans tam laicis et rudibus quam subtilibus et prouertis, idcirco
in principio breuiter planisque uocabulis hanc scientiam propalabo confidens
de illius gratia et misericordia, in cuius complemento perficitur omne
bonum, quod hoc modo huius libri materiam prolongem in posterum magis
appropiatis uocabulis litteratis hominibus diligentibus ad apicem speculatiue
scientie suos ascendere intellectus.

Puesto que cada erudición encuentra siempre palabras apropiadas con las que
darse a conocer mejor, esta ciencia, en cuanto que es demostrativa e intelectual, nece-
sita palabras inusuales y oscuras que no pueda comprender la gente sencilla del pue-
blo. Por otra parte, buscando el bien común, he planeado escribir este libro tanto
para laicos e incultos como para inteligentes y avezados; por esta razón, divulgaré
en principio esta ciencia de forma breve y con palabras sencillas, confiando en su gra-
cia y misericordia, en cuyo cumplimiento se perfecciona todo bien, porque, de esta
forma, prolongaré la materia de este libro a la posteridad con palabras más apropia-
das para hombres cultos amantes de que sus inteligencias asciendan hasta la cima de
la ciencia especulativa.

3. E inmediatamente pasa a exponer el esquema del libro:

Hic autem liber in quattuor diuiditur libros partiales. In primo quidem
libro necessariis rationibus Deum esse et in eodem prime arboris flores exis-
tere ac resurrectio demonstratur. In secundo uero libro continentur sapien-
tis iudei persuasiones, qui suam fidem esse meliorem secta sarracenorum ac
fide christianorum nititur demonstrare. In tertio autem libro sunt rationes
sapientis christiani christianorum fidem meliorem secta sarracenorum et fide
iudeorum necessario demonstrantes. In quarto siquidem libro continentur
rationes sapientis sarraceni, quibus suam fidem que magis ualere quam fides
iudeorum ac etiam christianorum satagit demonstrare.

El libro se divide en otros cuatro libros parciales. En el primero se demuestra con
las razones necesarias que Dios existe y que en él existen las flores del primer árbol y
la resurrección. En el segundo se recogen las creencias del sabio judío, que se esfuerza
en demostrar que su fe es mejor que la de los sarracenos y la de los cristianos. En el
tercero se exponen las razones del sabio que demuestra que la fe de los cristianos es
necesariamente mejor que la de los sarracenos y la de los judíos. En el cuarto libro están
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las razones del sabio sarraceno con las que se esfuerza en demostrar que su fe está por
encima de la de los cristianos y de la de los judíos3.

4. Después, y de forma que recuerda una representación teatral, Lulio, por un lado, pre-
senta a los personajes, y por otro, describe el escenario donde se va a desarrollar la acción.
El gentil, un filósofo a quien atormenta el pensamiento de que después de la muerte des-
aparecerá, es sin duda la figura más atractiva. Representa la modernidad con un eclecti-
cismo que le convierte en receptor perfecto, pero no un receptor pasivo, sino un recep-
tor crítico, capaz de discernir entre todas las enseñanzas recibidas, debatir sobre ellas y
elegir las acertadas:

Ordinatione diuina contigit quod in quadam terra fuit homo quidam
gentilis peritus ualde in philosophicis scientiis, et semel considerans in sui sta-
tus celsitudine et scientia cepitque etiam in morte cogitare et in opulentia
bonorum delectabilium huius mundi. Ille siquidem gentilis nullam de Deo
nec de resurrectione habebat notitiam nec etiam credebat post mortem
cuiuslibet animalis aliquid esse posse.

Por orden divina sucede que en cierto lugar existió un gentil muy versado en filo-
sofía que, reflexionando al mismo tiempo sobre la dignidad de su posición y erudición,
comenzó a pensar en la muerte y en la opulencia de los bienes placenteros de este
mundo. Aquel gentil no tenía ningún conocimiento de Dios ni de la resurrección ni
tampoco creía que pudiese existir algo después de la muerte.

5. Este gentil se encuentra con tres sabios: un judío, un cristiano y un musulmán, al que
Lulio denomina siempre ‘sarraceno’. Para el planteamiento de su doctrina el autor recu-
rre al método que ya había canalizado en el Ars y lo desarrolla mediante la metáfora de
los cinco árboles, en los que florecen las flores que alimentan las virtudes que nutren el
entendimiento:
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Contigit quod, dum gentilis gradiebatur illud iter, tres sapientes
obuiauerunt sibi inuicem in exitu cuiusdam ciuitatis nobilis ac inmense.
Vnus siquidem sapientum erat iudeus, alter christianus alter uero sarrace-
nus. Cum uero exstiterunt extra ciuitatem uidentesque se salutatione
mutua gratanter receperunt et se inuicem comitantur et uterque alteros
interrogat de eorum statu et salute, que etiam erat uoluntas seu propositum
faciendi. Omnesque concordarunt ut tenderent ad aliquem locum ubi
anima cuiuslibet eorum, que fatigata erat magno labore studii in quo ste-
terat, recreatione aliqua posset resumire uires suas. Tantum uero inerunt
hii tres sapientes loquendo quilibet de fide sua quam tenebat et de scientia
quam docebat scolares suos, usquequo deuenerunt in illam forestam, per
quam gentilis perhibitus oberrabat, tantumque isti tres sapientes per illam
forestam processerunt, quod deuenerunt in quoddam pratum pulcherri-
mum ubi erat quidam fons ualde decorus, cuius aqua rigabat quinque arbo-
res signatas per quinque flores qui depinguntur in principio huius libri.

Sucedió que, mientras el gentil recorría aquel camino, tres sabios se encontraron
en la salida de cierta ciudad conocida y grande. Uno de estos sabios era judío, otro
cristiano y el tercero sarraceno. Cuando estuvieron fuera de la ciudad y se vieron, se
recibieron gratamente con un saludo mutuo y se hicieron compañía recíproca pre-
guntándose unos a otros sobre su estado y su salud y sobre lo que querían hacer.
Todos ellos acordaron que se dirigirían a algún lugar donde el alma de cada uno de
ellos, que estaba cansada por el esfuerzo del estudio en que había estado, pudiese
recobrar sus fuerzas con algún descanso. Tanto avanzaron estos tres sabios hablan-
do cada uno de la fe que tenía y de la doctrina que enseñaba a sus alumnos, que
llegaron al bosque por donde el citado gentil andaba errante, y tanto avanzaron los
tres sabios por aquel bosque, que llegaron a un prado muy bonito donde había una
hermosa fuente cuya agua regaba cinco árboles señalados con las cinco flores que se
representan al principio de este libro4.

6. Por último, una mujer que personifica la Inteligencia les enseña una nueva forma de
debate basada en las flores de cinco árboles:
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Ad fontem fuit quedam domina mirabilis pulchritudinis atque forme,
pretiosissimis induta uestibus equitans palefridum quodam pulcherrimum,
cui in fonte prehibito dabat potum. Sapientes uero predicti uidentes illas
quinque arbores, que fuerunt ualde placide ad uidendum, inspicientesque
dominam, quam similiter inspicere erat conspectum ualde gratum, accesse-
runt ad fontem et salutauerunt dominam humiliter et deuote. Domina uero
iterum eis uerbis placidis dat salutes. Interrogauerunt autem sapientes domi-
nam quod erat eius nomen. Respondit eis domina quod ipsa erat
Intelligentia deprecanturque sapientes dominam quod placeret ei docere eos
naturam et proprietatem illarum arborum, quid etiam significabant littere
que in cuiuslibet arboris floribus erant scripte.

Fue a la fuente una mujer de admirable hermosura y aspecto, vestida de forma
distinguida y montando un hermosísimo palafrén, al que daba de beber en la citada
fuente. Los sabios, viendo los cinco árboles, cuya contemplación resultó muy placente-
ra, y descubriendo con la mirada a la mujer, visión igualmente muy agradable, se acer-
caron a la fuente y saludaron a la señora con humildad y devoción. La señora, a su
vez, les respondió al saludo con palabras agradables. Los sabios le preguntaron cuál
era su nombre y respondió que ella era la Inteligencia. Los sabios entonces le rogaron
que por favor les explicase la naturaleza y propiedades de aquellos árboles y lo que sig-
nificaban las letras que estaban escritas en cada una de las flores del árbol5.

7. Todo esto se desarrolla en un locus amoenus que Lulio describe con detalle:

Ad quodam nemus inhabitabilem quod erat abundans in multis formo-
sis fontibus et multis arboribus diuersos fructus ferentibus copiosum per
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quarum recreationem humani corporis uita poterat elongari. Hanc autem
siluam diuersarum manerierum aues plurime atque diuersarum specierum
animalia multa siluestria habitabant [...] Cum autem gentilis in predicto
existit heremo, et inspexit locum delectabilius ripariis, pratis atque fontibus
abundantem decoratumque arboribus, in quarum ramis diuersarum mane-
rierum aues plurime sono dulcissimo decantabant. Sub arboribus siquidem
apri, dame, cerui, ursi, cyrogrilli, lepores atque multe alie uenationum bes-
tie […] Arbores enim fructibus saporiferis erant uberrime, de quibus odor
suauissimus emanabat.

Un bosque inhabitable, en el que abundaban hermosas fuentes y rico en gran can-
tidad de árboles portadores de frutos variados, gracias a cuya labor reparadora podría
alargarse la vida del cuerpo humano. Habitaban este bosque muchas especies de aves,
y muchas y muy diferentes especies de animales salvajes […] Cuando el gentil se
encontró en dicho bosque, contempló un lugar muy placentero lleno de riberas, prados
y fuentes, adornado con árboles en cuyas ramas cantan dulcemente muchas aves de
diferentes especies. Bajo los árboles, jabalíes, gamos, ciervos, osos, puerco espines, lie-
bres y otros muchos animales de caza […]. Los árboles estaban llenos de frutos muy
sabrosos de los que emanaba un olor muy agradable.

8. Una vez concluida la explicación, la señora continúa su camino y los sabios se que-
dan junto a la fuente, bajo los árboles, pensando en lo bueno que sería que todos los
hombres tuvieran la misma fe, y deciden intentar ponerse de acuerdo debatiendo según
la doctrina de las flores. En ese momento llega el atormentado gentil que les confiesa sus
tribulaciones, por lo que acuerdan aplicar la doctrina recién aprendida para demostrar a
este hombre tan necesitado de luz la existencia de Dios y de la resurrección:

Cum uero sapientes predicti [...] intellexerunt opinionem erroneam, in
qua gentilis erat, et passionem quam propter errorem sustinebat, pia caritatis
deuotio eos mouet. Ordinauerunt qualiter predicto gentili Deum esse in
eodem bonitatem, magnitudinem, eternitatem, potestatem, sapientiam,
amorem, perfectionem existere demonstrarent. Et quod per illos flores, qui
in illis quinque arboribus continentur, probarent hec omnia, ut ponerent
ipsum in cognitionem Dei et suarum uirtutum ac etiam in spe resurrection-
is, ut eius cor gaudium reciperet et eius anima dirigeretur in uiam saluation-
is ac glorie sempiterne.
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Vnus autem sapientum illorum dixit aliis: «Quem modum tenebimus in
probando hec omnia? Melius consilium quod ego nos habere intelligo est
quod sequamur doctrinam et modum in quem Domina Intelligentia nos
direxit. […]».

Cuando los sabios [...] comprendieron la doctrina errónea en la que el gentil esta-
ba y el sufrimiento que a causa de este error soportaba, les movió el piadoso despren-
dimiento de la caridad. Organizaron la forma en que demostrarían al gentil que Dios
existe y que en él existen bondad, grandeza, eternidad, poder, sabiduría, amor y per-
fección, y que probarían todas estas cosas por las flores que están contenidas en los cinco
árboles, para ponerle a él en conocimiento de Dios y de sus virtudes, y en la esperan-
za de la resurrección, a fin de que su corazón se alegrase y su alma se dirigiese al cami-
no de la salvación y de la gloria eterna.

Uno de aquellos sabios les dijo a los otros: «¿Qué forma tendremos de probar
todas estas cosas? Yo creo que la mejor decisión que debemos tomar es la de seguir la
doctrina y la regla a que la señora Inteligencia nos ha encaminado [...]». 

A continuación comienzan los cuatro libros. En ellos los tres sabios, siguiendo las
enseñanzas de la Dama Inteligencia, se disponen a demostrar al gentil, como ya se ha
dicho, la existencia de Dios y la esperanza que el hombre debe tener en la resurrección. 

En el libro primero se da a conocer, de manera resumida, el significado de las flores
de los cinco árboles, que prueban verdades compartidas por las tres religiones. En este
libro se inicia el diálogo alternativo de cada uno de los sabios con el gentil, si bien, de
forma deliberada, no se especifica cuál de ellos es el que interviene en cada momento.
Veamos algunos pasajes de este libro primero:

9. Cuando el primer sabio da por probada la existencia de Dios dice (I 1.6):

«Per supradictos VI flores probauimus et significauimus Deum esse, et probando
Deum esse probatur etiam in eodem flores existere supradictos, sine quibus Deus esse
aliquis non haberet. Cum igitur ipse sit, de necessitate sequitur flores in esse existere hoc
est sue uirtutes, que essentialiter sunt in ipso.»

«Por medio de las seis flores arriba nombradas6 hemos probado y demostrado que
Dios existe, y probando que Dios existe, se prueba también que en él existen dichas
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flores sin las que Dios no tendría ningún ser. Por lo tanto, puesto que él es, necesa-
riamente sucede que las flores existen en el ser, es decir, sus virtudes, que esencialmente
existen en él mismo.»

10. A continuación, se dispone a probar la resurrección con las mismas flores:

«Sicut probauimus Deum esse supradictis floribus, ita possemus ipsum
probare per eiusdem arboris flores alios, si uellemus. Verumptamen, quia
uolumus hunc librum facere breuiter, restat etiam nobis probare resurrectio-
nem, idcirco non est necesse, quod per huius arboris flores alios Deum exis-
tere demonstremus. Et quinque floribus huius arboris resurrectionem proba-
re uolumus, quam etiam probare possemus omnibus aliis floribus, qui in hac
arbore continentur. Intelligendum nihilominus quod quantum in essentia
Dei non dicimus quod flores prime arboris diuersitatem in se habeant ali-
quam, inmo sunt idem essentialiter. Verumptamen, per relationem ad crea-
turas uerum est quod intellectui nostro per diuersitatem operum uarie
demonstrantur.»

«Del mismo modo que por dichas flores hemos probado que Dios existe, si qui-
siéramos, podríamos probar lo mismo por las otras flores del árbol. Pero, puesto que
queremos hacer este libro de forma abreviada y nos falta probar también la resurrección,
no es necesario que por las demás flores de este árbol demostremos a los demás que
Dios existe. Con cinco flores de este árbol queremos probar la resurrección, que tam-
bién podemos probar con todas las otras flores que este árbol contiene. Sin embargo, en
cuanto a la esencia de Dios, se debe entender que no decimos en absoluto que las flo-
res del primer árbol tengan en sí ninguna diversidad, sino que son esencialmente lo
mismo. Pero, por su relación con las criaturas, es verdad que ante nuestro entendi-
miento, por la diversidad de obras, aparecen diferentes.»

11. Veamos como ejemplo la que lo hace mediante la relación entre grandeza y poder
(I 1.8):

«In natura magnitudo et posse conueniunt, quia naturaliter unum
granum alicuius seminis reiterat per generationem herbam seu arborem sui
generis, non reiterat nihilominus illam arborem numero sed alteram in specie

LIBER DE GENTILI ET TRIBUS SAPIENTIBUS

63



similem precedenti. Hoc idem sequitur de generatione hominum bes-
tiarumque atque auium, nam per naturam homo ab homine et femina gen-
eratur, et una bestia similiter generando procedit ab altera. Non tamen ille
homo generatus reiterat alterum hominem numero qui iam est mortuus seu
corruptus, nec una bestia similiter reiterat alteram, inmo est alter homo seu
altera bestia priori similis et non idem. Igitur, si natura haberet tantum posse
quod illummet hominem qui est iam mortuus, et illammet bestiam seu etiam
illammet arborem iam corruptam ad uitam reduceret, habuisset longe maius
posse et nobilius quam nunc habet. Si ergo Deus non resuscitaret illum
hominem qui iam mortuus est, non monstraret nobis quod sua potestas
maior existeret quam nature. Verumptamen cum constet suam potestatem
fore maiorem quam nature, si non faceret hoc per quod sua potestas maior
quam posse nature intellectui monstraretur, suus amor et eius perfectio et
bonitas et sapientia atque alii predictarum arborum flores sue essent contra-
rie potestati. Hoc autem est inconueniens, propter quam inconuenientiam
manifestatur quod erit resurrectio in futuro, et quod corpus tuum cuius-
cumque et alterius hominis resuscitabitur ad manifestandum Deum habere
maius posse et nobilius quam natura.» 

«En la naturaleza concuerdan grandeza y poder, pues por naturaleza un grano
de cualquier semilla repite, mediante la reproducción, la hierba o el árbol de su linaje.
En ningún caso reproduce aquel árbol en número, sino otro de características semejan-
tes al precedente. Lo mismo ocurre en la reproducción de los hombres, de las bestias y
de las aves, pues por naturaleza el hombre es engendrado de un hombre y de una
mujer y, de la misma forma, una bestia procede de otra por reproducción. Pero ese
hombre engendrado no repite en número al hombre que ya está muerto o corrupto, ni
tampoco la bestia repite al mismo animal, sino que reproduce a otro hombre o animal
parecido al anterior, pero no el mismo. Por tanto, si la naturaleza tuviese un poder
tan grande que aquel mismo hombre, que ya está muerto, o la bestia o incluso el árbol
ya marchito pudiesen volver a la vida, tendría un poder mayor y más notable que el
que ahora tiene. 

Por esa razón, si Dios no resucitase al hombre que ha muerto, no nos demostra-
ría que su poder es mayor que el de la naturaleza. Sin embargo, aunque haya cons-
tancia de que su poder es mayor que el de la naturaleza, si no hiciese aquello por lo
que se entiende que su poder es mayor que el de la naturaleza, su amor, perfección,
bondad, sabiduría y otras flores ya expuestas serían contrarias. Pero eso es discordan-
te, y por causa de esa discordancia se pone de manifiesto que habrá resurrección en el
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futuro, y que tu cuerpo, y el de cualquier hombre, resucitará para manifestar que Dios
tiene un poder mayor y más notable que el de la naturaleza».

12. El gentil comienza a recibir la luz del conocimiento:

Cum gentilis audiuit hec uerba memoraturque probationes alias supra-
dictas eius anima, que erat ingnorantie nubilo obumbrata, ueritatis lumine
elucescere incipit et eius cor quam plurimum gratulari, et ideo sapientem
interrogat si bestie ac aues resuscitabuntur in posterum. Sapiens uero,
respondens, ait quod non propter hoc, quod bestie et aues ratione nec libe-
ro arbitrio utuntur, et si Deus resuscitaret eos, sue sapientie et iusticie contra-
diceret. Hoc autem est contra conditiones arborum supradictas.

Cuando el gentil oyó estas palabras y recordó las otras pruebas mencionadas más
arriba, su alma, que estaba turbada por la nube de la ignorancia, comenzó a esclare-
cerse con la luz de la verdad y su corazón se alegró sobremanera, y le preguntó al sabio
si las bestias y los pájaros resucitarían en el futuro. El sabio le respondió que no, por-
que las bestias y los pájaros no tienen raciocinio ni libre albedrío, y si Dios les resuci-
tase, actuaría en contra de su justicia y sabiduría, pero eso va contra las condiciones de
los árboles expuestas.

13. Una vez probada la resurrección, el siguiente sabio inicia su demostración definien-
do las virtudes teologales del segundo árbol comenzando por la fe (I 2.1):

«Bona et nobilis res est fides, nam per fidem credit homo et diligit hoc
quod intellectus nequit intelligere, quod si fides nihil foret, non amaret
homo aliquid ex quo illud non intelligeret. Igitur, cum homo non possit
omnes res intelligere, intellectus tum sit paratus lumine fidei intelligere,
propter hoc, quod per fidem homo diligit, quod intellectus apprehendere
non est potens, et in eo, quod homo diligit, quod non intelligit, appetit illud
intelligere per naturam, et quia etiam hoc desiderat, citius illud intelligit,
quam faceret si illud prius intelligere non optaret, idcirco declaratur quod
bonitas et fides insimul sunt concordes. Et cum infidelitas que ueritatem non
credit quam intellectus non ualet intelligere sit mala res propter hoc, quod
fidei, que cum bonitate conuenit, contradicit. Ideo significatur quod si Deus
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est, fides que ipsum credit est maior et melior, et infidelitas que non credit
ipsum est ex hoc deterior atque maior. Maior etiam est contrarietas inter
fidem et infidelitatem, quam esset si diuina essentia nihil foret.»

«Buena y noble cosa es la fe, pues por la fe el hombre cree y ama lo que el enten-
dimiento no puede comprender. Si la fe no fuese nada, el hombre no amaría algo por-
que no lo entendería. Por eso, puesto que el hombre no puede entender todas las cosas,
y puesto que el entendimiento está preparado por la luz de la fe para entender, por-
que por la fe el hombre ama lo que no es capaz de captar por el entendimiento, y en
cuanto el hombre ama lo que no entiende, por naturaleza desea entender, y puesto que
desea, entiende más rápidamente que lo haría si no desease antes entender aquello, por
eso se pone de manifiesto que la bondad y la fe concuerdan. Y puesto que la falta de
fe que no cree la verdad que el entendimiento no puede entender es mala cosa, porque
significa que contradice a la fe que concuerda con la bondad, por eso se demuestra que,
si Dios existe, la fe que le cree es mayor y mejor, y la falta de fe que no le cree es peor
y mayor. Mayor también es la contrariedad entre la fe y la falta de fe que lo sería si
la esencia divina no existiese.»

14. Después de la intervención del tercer sabio, el gentil se muestra muy satisfecho por
sus explicaciones, como se comprueba en el epílogo de este primer libro, que constitu-
ye una síntesis total de su contenido, al tiempo que sirve de introducción a los otros tres
libros:

Cum uero praedicti tres sapientes probauerunt gentili per flores antedic-
tarum arborum Deum esse et in ipso bonitatem, magnitudinem, eternitatem,
potestatem, sapientiam, amorem, perfectionem existere, demonstrauerunt
etiam sibi resurrectionem debere fieri manifeste. Gentilis itaque memoratur
et intelligit rationes prehibitas intueturque arbores et earum flores. Tunc
diuini splendoris horuscatio eius intellectum illuminat, qui erat caliginose
ignorantie nubilo excecatus, datque suo cordi dulcorosum appetitum, quo
desiderat ad uiam salutiferam peruenire. 

Cuando aquellos tres sabios hubieron probado al gentil por medio de las flores de
dichos árboles que Dios existe y que en él existen bondad, grandeza, eternidad, poder,
sabiduría, amor y perfección, y le hubieron demostrado también que la resurrección le
debía quedar de manifiesto, el gentil recuerda y comprende las razones antes expues-
tas y los árboles y sus flores. Entonces la luz del resplandor divino ilumina su mente,
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que estaba cegada por la niebla de la ignorancia, y da a su corazón el dulce apetito por
el que desea llegar al camino de la salvación.

15. Pide entonces este gentil a los sabios que vayan a su tierra y muestren esa verdad a
sus parientes y amigos, e igualmente solicita que le den instrucciones para poder expli-
car él mismo esa doctrina. En ese momento descubre que los tres sabios no siguen una
doctrina unitaria, lo que le produce una nueva crisis:

Cum uero gentilis hec uerba retulit, quilibet trium sapientum singulariter
respondens ait gentili quod conuerteretur ad suam fidem atque legem, et sic
quilibet sapientum in responsione erat aliis contradicens. Inquit enim gentilis:
«Nunquid estis omnes tres in una fide et sub una lege?» Responderunt sapien-
tes: «Non, immo sumus diuersi in fide ac sub diuersis legibus existimus, nam
alter nostrum est iudeus et alter christianus, alter tamem sarracenus». Dixit ite-
rum gentilis: «Quis uestrum est in meliori lege aut sunt omnes tres leges uere?»
Tunc omnes sapientes respondent, et unus contradicit aliis, et quilibet fidem
suam laudat, et hoc quod credunt alii reprehendit. Gentilis uero predictos tres
sapientes audiuit qui contradicebant sibi inuicem, et quilibet dicebat alteri
quod fides quam credebat erat error, per quam homo perdit celestem gloriam
et ad penas ducitur infernales. Si autem in ira et tristitia eius cor fuerat, tunc
exstitit in maiori, et ait illis tribus sapientibus: «A domini, in quam magnam
spem et letitiam me duxistis, et quam magnam tristitiam ab corde meo et mea
anima eiecistis, uerumptamen longe maiorem iram dolorem et tristitiam, quam
habere solebam, nunc meo animo reduxistis. Nam ego antea non timebam
post mortem meam sustinere labores infinitos et angustias, nunc autem cons-
tat mihi certissime quod, si in uia non stetero salutari, omni pena et tribula-
tione post mortem meam affligetur mea anima in eternum. O Dominum, que
fortuna est ista que me a tot erroribus extraxerat, in quibus erat mea anima, et
quare anima mea ad longe maiores dolores et tristitias prioribus est reducta ?»

Cuando el gentil hubo pronunciado esas palabras, cada uno de los tres sabios le
dice como respuesta que se convierta a su fe y a su ley, de forma que cada uno de los
sabios en la respuesta entraba en contradicción con los otros. 

El gentil dice: «¿No estáis los tres en una misma fe y bajo una misma ley?»
Respondieron los sabios: «En absoluto, somos diferentes en la fe y vivimos bajo leyes
distintas, pues uno de nosotros es judío, otro cristiano y el tercero sarraceno.»
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Dijo de nuevo el gentil: «¿Cuál de vosotros está en la ley mejor? o ¿son las tres
leyes verdaderas?» Entonces todos los sabios respondieron, y uno contradecía al otro,
y cada uno alababa su fe y reprochaba lo que creían los otros.

El gentil oyó que los tres sabios se contradecían entre sí y cada uno le decía al otro
que la fe, en la que creía, era un error por el que el hombre perdía la gloria celestial y
era conducido a las penas del infierno. De esta forma, si su corazón había caído en la
ira y en la tristeza, entonces cayó todavía más y dijo a los tres sabios: «¡Ah señores,
a qué gran esperanza y alegría me habíais conducido y con cuán gran tristeza la arro-
jasteis de mi corazón! Ahora habéis reducido mi corazón a mucha más ira, dolor y
tristeza de la que solía tener, pues yo antes no temía soportar penalidades y angustias
infinitas después de mi muerte, pero ahora tengo la certeza de que, si no permanezco
en el camino verdadero, afligirán mi alma eternamente todas las penas y tribulaciones
después de mi muerte. ¡Oh Señor!, ¿Qué ventura es ésta que me había sacado de tan-
tos errores en los que estaba mi alma? ¿Por qué mi alma ha sido reconducida a dolo-
res y tristezas mucho mayores que los anteriores?»

16. En vista de lo cual, los sabios deciden que cada uno explicará los artículos de su pro-
pia fe, y así lo hacen en los tres libros siguientes, de acuerdo con el principio de anti-
güedad, es decir, en el libro segundo habla el judío, en el tercero el cristiano y en el cuar-
to el sarraceno, y cada sabio se define desde su identidad, su fe y su ley. El gentil hace
preguntas a cada uno de ellos sobre explicaciones que no le quedan suficientemente cla-
ras, recurso que Lulio emplea para extenderse en los puntos que le interesa destacar.

El libro segundo recoge las creencias del sabio judío, que se esfuerza por demostrar
que su fe es mejor que la de los cristianos y la de los sarracenos. Comienza con una invo-
cación a Dios para, a continuación, exponer los ocho preceptos sobre los que se asienta
su fe:

In principio fecit iudeus suam orationem dicens: «In nomine unius
potentissimi Dei in quo spes nostra fixa est, ut ipse et nostre captiuitatis, in
qua uiuimus, sit redemptor». Cum autem iudeus suam orationem finiuit, ipse
dixit quod articuli, in quibus ipse credebat, erant VIII, uidelicet, primo cre-
dere unum Deum tantummodo, secundus articulus est credere quod Deus
est creator omnium entium, tertius est credere quod Deus Moysi personali-
ter legem dedit, quartus est quod Deus mittet Messiam, qui nos a captiuita-
te in qua existimus liberabit, quintus articulus est de resurrectione uentura,
sextus est de die iudicii cum Deus iudicabit bonos et malos, septimus est de
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exspectatione celestis glorie, octauus est credere infernus existere. Cum
iudeus narrauit suos articulos generaliter, tunc incipit primum articulum per-
tractare. 

Comenzó el judío su oración diciendo: «En nombre del Dios único todopodero-
so, en el que está puesta nuestra esperanza para que él sea también nuestro redentor
del cautiverio en que vivimos». Cuando el judío concluyó su oración, dijo que los pre-
ceptos en los que creía eran ocho, a saber: en primer lugar, creer en un solo Dios; el
segundo precepto es creer que Dios es el creador de todo lo que existe; el tercero es creer
que Dios en persona entregó la Ley a Moisés; el cuarto es que Dios enviará al Mesías
que nos liberará del cautiverio en que estamos; el quinto precepto es sobre la resurrec-
ción venidera; el sexto sobre el día del juicio, en que Dios juzgará a los buenos y a
los malos; el séptimo sobre la esperanza en la gloria de Dios; el octavo es creer que
existe el infierno. Una vez el judío hubo enumerado de forma general los preceptos,
comenzó a examinar detenidamente el primero de ellos.

17. En el artículo cuarto, que trata de la llegada del Mesías, una pregunta del gentil acer-
ca del tiempo que llevaban en cautividad plantea una objeción de principio al judaísmo7

(IV 2):

Respondit iudeus: «Nos iam olim in duabus stetimus captiuitatibus, una
siquidem durauit annis LXX, altera uero CCCC, sed hec in qua nunc exis-
timus durauit ultra mille CCC annos. De primis duabus captiuitatibus
rationem quare in ipsis eramus bene scimus, sed de hac captiuitate, in qua
nunc existimus, quare in ea sumus nullam possumus intelligere rationem.» 

Inquit gentilis iudeo: «Possibile quidam est uos alios in aliquo peccato
existere, quo sitis Dei bonitati contrarii, in quo peccato uos existere non cre-
datis nec petatis ueniam diuinam bonitatem, que concordat cum iustitia,
propter quam iustitiam nolit uos deliberare usque quo recognoscatis peccata
uestra et de ipsis ueniam postuletis.»

Responde el judío: «Nosotros en otro tiempo sufrimos dos cautiverios. Uno duró
setenta años, el otro cuatrocientos, pero en el que ahora estamos ha durado ya más de
1300 años. Conocemos bien la razón por la que sufrimos los dos primeros cautive-
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rios, pero no podemos comprender en absoluto la razón por la que estamos en el cau-
tiverio actual».

Dice el gentil al judío: «Es posible que vosotros os halléis en algún pecado por el
que seáis contrarios a la bondad divina, pecado en el que no creéis estar y no pedís per-
dón a la bondad divina, que concuerda con la justicia, y en virtud de esa justicia no
quiere liberaros hasta que no reconozcáis vuestros pecados y pidáis perdón por ellos.»

18. El artículo quinto pone de manifiesto que en el judaísmo existen diferentes concep-
ciones sobre el tema de la resurrección (II 5):

Dixit iudeus gentili: «[...] Nam te nolo latere quod iudeorum populus in
tres deuenit opiniones super isto articulo resurrectionis.

— Prima opinio hoc est: aliqui sunt iudei qui resurrectionem non cre-
dunt assignantes rationem huius, uidelicet quoniam corpus est de natura cor-
ruptibili, non potest in eodemet esse redire in quo exstitit ante mortem nec
sine cibo et potu sustentari posset nec etiam posset ferre infernales penas. In
paradiso uero non conuenit ut homo comedat neque bibat, etiam paradisus
non est locus corporis, cum corpus non possit stare nisi in re aliqua que suam
ponderositatem ualeat sustinere. Et hiis rationibus multisque aliis negant et
decredunt resurrectionem. Ego tamen non sum illius secte, inmo credo
resurrectionem, et credo quod diuina potestas, que perfecta est in rebus
omnibus, potest sustinere corpus in celo, esto quod ille locus non sit corpo-
ralis naturaliter, sicut facit animam inferius in hoc seculo, quod est locus
rerum corporalium per naturam. Et sicut Deus uirtute et potestate propria
creauit animam inmortalem et incorruptibilem, ita post resurrectionem pote-
rit conseruare corpus et naturare ipsum ad essendum inmortale absque come-
dere et bibere, in quocumque loco uoluerit ad suam potestatem et iustitiam
demonstrandum. Quia si Deus non haberet potestatem huius, careret per-
fectione florum prime arboris et destruerentur omnes conditiones arboris
supradicte.

— Secunda opinio est quod aliqui iudei credunt quod erit resurrectio
post finem seculi, et post illam resurrectionem erit in uniuerso mundo pax
et concordia, et non erit nisi una secta gentium tantummodo, et hec erit
secta iudeorum, et habebunt homines, uxores et filios et comedent et bibent,
peccatum autem non facient, et in hoc statu durabunt longo tempore.
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Dicunt uerumptamen et credunt quod tempus ueniet, quod omnes morien-
tur et ex tunc non erit resurrectio et absque hoc, quod corpus resuscitetur,
eorum anime gloriam possidebunt. Et in hac opinione persistunt multi iudei.
In hac etiam eram ego ante quam uenissem in hunc locum nec quam habuis-
sem florum notitiam V predictarum arborum, secundum quod signatum exs-
titit primo libro.

— Tertia quidem opinio est quod aliqui iudei credunt resurrectionem et
credunt quod omnes resuscitabuntur post finem seculi et quod boni homi-
nes habebunt gloriam perpetuam, mali autem habebunt penas quoad tempus
aliquod, postmodum uero cum Deus eos puniuerit pro peccatis in hac pre-
senti uita commissis, parcet eis et dabit sibi gloriam sine fine. Aliqui tamen
homines remanebunt in inferno perpetue et hii erunt pauce quantitatis in
numero, et sunt ita culpabiles, quod non sunt digni ut aliquo tempore uenia
sibi detur. Vnde in hac opinione sum ego et esse uolo, dato quod in ista opi-
nione pauciores iudei existant quam in aliqua predictarum.»

Dijo el judío al gentil: «No quiero ocultarte que el pueblo judío ha llegado a tres
opiniones sobre este artículo de la resurrección. 

La primera opinión es que hay algunos judíos que no creen en la resurrección dando
esta razón, que el cuerpo, puesto que es de naturaleza corruptible, no puede volver a ese
ser en el que existió antes de la muerte y no puede mantenerse sin bebida ni comida, ni
puede sufrir castigos infernales. Tampoco conviene que en el paraíso el hombre coma ni
beba, ni el paraíso es un lugar del cuerpo, puesto que el cuerpo no puede estar sino en
algo que pueda sostener su pesadez. Y por estas razones y muchas otras niegan y no
creen en la resurrección. Pero yo no soy de esa secta, sino que creo en la resurrección y
creo que el poder divino, que es perfecto en todas las cosas, puede mantener al cuerpo en
el cielo, aunque aquel lugar no sea naturalmente corporal, como también al alma más
abajo en este mundo, que es, por naturaleza, el lugar de las cosas corporales. Y como
Dios por su propia fuerza y poder creó el alma inmortal e incorruptible, de igual forma
después de la resurrección podrá conservar el cuerpo y hacerlo inmortal por naturaleza, sin
comer ni beber, y en cualquier lugar que quiera, para demostrar su poder y justicia. Pues
si Dios no tuviese este poder, no habría perfección en las flores del primer árbol y que-
darían destruidas todas las mencionadas condiciones del árbol.

La segunda opinión es que algunos judíos creen que habrá resurrección al final del
mundo, y, tras la resurrección, habrá en el mundo paz y concordia, y no habrá más
que una secta de gente, que será la secta de los judíos, y habrá varones, esposas e hijos,
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y comerán y beberán, pero no cometerán pecado, y en este estado durarán mucho tiem-
po. Sin embargo, dicen y creen que vendrá un tiempo en que todos morirán y, a par-
tir de entonces, no habrá resurrección y sus almas poseerán la gloria sin que el cuerpo
resucite. En esta opinión se mantienen muchos judíos, y en ella estaba también yo
antes de venir a este lugar y de tener conocimiento de las cinco flores, como queda seña-
lado en el libro primero.

La tercera opinión es que algunos judíos creen en la resurrección, y creen que todos
resucitarán al final de los siglos, y que los hombres buenos tendrán gloria eterna, pero
los malos tendrán castigos durante algún tiempo y después, puesto que Dios los ha cas-
tigado por los pecados cometidos en la vida presente, los perdonará y les dará una glo-
ria sin fin. Sin embargo, algunos hombres permanecerán en el infierno a perpetuidad;
serán pocos en número, pero son tan culpables, que no son dignos de que se les conce-
da el perdón en ningún momento. En esta opinión estoy yo y quiero estar, dado que
en esta opinión hay menos judíos que en las otras anteriores».

19. Esta declaración provoca que el gentil ponga de relieve la división entre los judíos
en una materia tan importante:

Ait gentilis: «Valde miror de uobis aliis iudeis qualiter potest esse, quod
sic sitis diuersi et separati in diuersis opinionibus super predicto articulo, qui
est ita necessarius ad sciendum, et ideo mihi uidetur quod hoc per quod estis
in diuersis opinionibus est propter defectum scientie uel quia despicitis alte-
rius seculi gloriam eternalem.»

Dice el gentil: «Mucho me maravilla de vosotros los judíos que seáis tan diferen-
tes y estéis divididos en distintas opiniones respecto al artículo en cuestión, que es cosa
tan necesaria de saber, y por eso a mí me parece que por lo que tenéis diferentes opi-
niones es por falta de conocimiento y porque despreciáis la gloria eterna del otro
mundo.»

20. Lo que obliga al sabio judío a narrar la historia de su pueblo, un pueblo perseguido
e incomprendido:

«Domine —dixit iudeus— tantum desideramus recuperare libertatem
quam in hoc seculo habere consueuimus, tantumque etiam affectamus
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aduentum Messie qui nos a captiuitate in qua existimus eruat, quod pene
existimus respicimus alterum et maxime cum simus occupati et coacti uiue-
re inter gentes que nos captiuatos detinent, quibus nos tributa et exemptio-
nes quam plurimas tradimus annuatim, nam aliter nos uiuere non permitte-
rent inter ipsos, nec non etiam scire debetis aliud quod nos impedit, scilicet
quod nostrum ydioma et nostra litera est in hebraico, quod non est tantum
in usu sicut esse consueuit et est abreuiatum propter defectum scientie, et
ideo nos alii non habemus tot libros in scientiis philosophie aliarumque
artium sicut opus esset nobis. Vna tamen scientia est inter nos, que Talmut
appellatur, et hac est magna magneque expositionis et subtilis, et tantum est
magna et subtilis expositionis quod hoc impedit nos ad alterius seculi noti-
tiam inquirendum, et maxime cum per eam nos inclinemus ad iura, ut
habeamus complementum bonorum temporalium huius mundi.»

«Señor —dijo el judío—, deseamos tanto recuperar la libertad que solíamos tener
en este mundo, y deseamos tanto la venida del Mesías que nos libre del cautiverio en
el que estamos, que apenas hemos vuelto la mirada al otro mundo, sobre todo porque
hemos estado ocupados y estamos obligados a vivir entre pueblos que nos mantienen
cautivos, a quienes entregamos cada año gran cantidad de tributos y pagos, pues de otra
manera no nos dejarían vivir entre ellos. También debéis saber que otra cosa que nos
obstaculiza es que nuestro idioma y alfabeto es el hebreo, que ya no está tan en uso
como estuvo y es abreviado por falta de conocimiento, y por eso nosotros no tenemos
tantos libros en ciencias de la filosofía y de otras materias como nos sería necesario. Entre
nosotros hay una única ciencia, que se llama Talmud, y ésta es grande, de explicación
amplia y sutil, y de tan amplia y sutil explicación es, que nos impide intentar tener
conocimiento de otro mundo, y sobre todo porque por esta ciencia nos hemos inclinado
a las leyes para tener un cumplimiento de los bienes temporales de este mundo.»

21. A lo largo de todo el libro el gentil va planteando al judío diversas preguntas sobre
los temas que le explica, y pide respuestas sencillas. En el epílogo final le ruega que le
explique dónde está el infierno y cuáles son las penas que allí se soportan. El judío debe
reconocer una vez más que entre su pueblo existe división de opiniones:

Ipse [sc. gentilis] uero respondens ait quod satis erat sibi satisfactum, saluo
tamen hoc quod audire ab aliis sapientibus sperabat. «Verumtamen deprecor
te quod dicas mihi ubi est infernus uel que est pena quam sustinent illi qui
sunt positi in inferno.»
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Respondit iudeus: «In eo quod a me queris, iudaicus populus in diuersis
opinionibus est partitus, nam quidem credunt quod infernus est in hoc secu-
lo, in quo uiuimus; alii uero dixerunt quod est in medio loco ipsius terre,
uidelicet in eius centro; alii quidem dicunt quod est infra aerem; quidam
autem dicunt quod infernus nihil aliud est quam non uidere Deum et consi-
derare quod uisionem Dei et gloriam amiserant; alii siquidem dicunt quod
infernus est corpus esse eternaliter in igne et glacie atque niue et in sulphu-
re et aqua bullienti et inter demones et colubres et serpentes, que omnia
incessanter in inferno positos tormentabunt. Pena uero anime erit maior in
quantum esse odiet, sciet tamen se in eternum existere et quod ullo tempo-
re eius tormenta cessabunt, et sciet quod amisit gloriam sempiternam.» 

El gentil le respondió diciendo que estaba bastante satisfecho, sin perjuicio de lo
que esperaba oír de los otros sabios. «Pero te ruego me digas dónde está el infierno y
cuál es la pena que soportan quienes han sido puestos en el infierno.»

Responde el judío: «Respecto a lo que me preguntas, el pueblo judío está dividi-
do en diferentes opiniones. Unos creen que el infierno está en este mundo en el que
estamos; sin embargo, otros dijeron que está en un lugar en medio de la tierra, es decir,
en el centro de ésta; otros afirman que está debajo del aire; otros aseguran que el infier-
no no es otra cosa sino no ver a Dios y considerar que han perdido la gloria y la visión
de Dios; otros manifiestan que el infierno es que el cuerpo esté eternamente en el fuego,
en el hielo, en la nieve, en azufre y en agua caliente, así como entre demonios, cule-
bras y serpientes que atormentarán incesantemente a todos los que han sido puestos en
el infierno. Y el castigo del alma será mayor en cuanto que odiará ser, y sabrá que
estará en el infierno eternamente, y que en ningún momento cesarán sus tormentos, y
sabrá que perderá la gloria eterna.»

22. El libro tercero, el más extenso de los cuatro, contiene las explicaciones del sabio
cristiano sobre los catorce artículos de su Ley poniendo de relieve las diferencias con las
otras dos. A través de estos razonamientos, Lulio realiza una defensa de la fe católica que
responde al contexto teológico de un momento, el siglo XIII, en el que se combatía la
herejía albigense que rechazaba la divinidad de Jesucristo y la encarnación de Dios. 

Antes de comenzar la exposición, el sabio cristiano hace un acto de recogimiento y
en su oración, como lo había hecho el judío, realiza una síntesis de los artículos funda-
mentales de la fe que se dispone a explicar:
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Christianus uero flectit in terram genua osculaturque terram et suas men-
tem et animam ad Deum eleuat, oculis et manibus ad celum erectis coram
facie gentilis signum crucis faciens protulit ista uerba: «In nomine Patris et
Filii et Spiritus Sancti unius Dei in trinitate et trinitatis in unitate». Cum
autem christianus fecit diuine unitati et trinitati reuerentiam, iterato fecit
signum Sanctissime Crucis ad honorem humanitatis Domini Ihesu Christi
dicens has parabolas: «Adoramus te, Christe, et benedicimus tibi quia per
crucem tuam redemisti mundum.»

El cristiano se arrodilla y besa la tierra, eleva su mente y su espíritu a Dios,
levanta los ojos y las manos hacia el cielo y, haciendo ante el gentil la señal de la
cruz, profiere las siguientes palabras: «En el nombre del Padre, del Hijo y del
Espíritu Santo, en la trinidad de un solo Dios y en la unidad de la trinidad». Una
vez que reverenció a la divina unidad y a la trinidad, de nuevo hizo el cristiano la
señal de la santísima Cruz para honrar la humanidad del Señor Jesucristo diciendo
estas palabras: «Te adoramos, Cristo, y te bendecimos porque por tu Cruz redimiste
al mundo.»

23. La explicación del sabio cristiano se centra principalmente en la Trinidad, a la que
Lulio dedica tres artículos con un total de veintidós flores. Veamos algunos pasajes (III
2-4.22):

«Dicas mihi, christiane, quare in Deo existit trinitas personarum et quare
non foret in Deo complementum absque trinitate et quod due persone suf-
ficerent ad omnia, ad que suficiunt tres persone.»

Respondit christianus: «Manifestum quidem est trinitatem oportere in
Deo existere, secundum quam iam probauimus arborum floribus antedictis,
et ad huc dicimus quod esse melius conuenit in creaturis cum numero uni-
tatis et trinitatis quam cum altero numero, cum sit ita quod omnis creatura
sit una in substantia et in tribus indiuiduis ex quibus ipsa substantia com-
ponitur, sicut corpus quod non potest esse unum absque longitudine, latitu-
dine et profunditate et absque hoc, quod corpus esset unum longum, latum
et profundum, simul existere non ualerent. Cum igitur ita sit, quod in crea-
turis melius numerus unitatis et trinitatis conueniat, idcirco oportet quod in
Deo, qui perfectius habet esse quam creature, esse cum unitate et trinitate in
numero sit concordans, quod si non, sequeretur quod esse et numerus con-
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condarent in creaturis melius quam in Deo. Hoc autem impossibile, quam
impossibilitate demonstratur quod oportet necessario quod Deus sit una
essentia in tribus personis sine pluribus et paucioribus constituta. Quia si sic
non esset, in floribus prime arboris non existeret concordantia nec sue condi-
tiones possent existere conseruate.»

Querit autem gentilis si una persona in Deo posset esse altera nobilior et
si in Deo posset una persona existere absque alia uel si una persona in Deo
posset existere per se ipsam.

Respondit christianus: «Si una persona esset nobilior altera, foret minus
nobilis imperfecta, et si in Deo una persona absque alia posset existere, sine
trinitate diuina unitas posset esse. Nos tamen iam probauimus in Deo neces-
sario existere trinitatem. Et si quelibet persona non esset existens per se
ipsam, non haberet perfectionem in bonitate, magnitudine et ceteris. Vnde,
cum quelibet perfectionem in bonitate et ceteris habeat, igitur est existens
quelibet per se ipsam.»

«Dime, cristiano, ¿por qué en Dios existe trinidad de personas y no habría en
Dios perfección sin trinidad y que dos personas fuesen suficientes para todas las cosas
para las que bastan tres personas?»

Responde el cristiano: «Ciertamente está claro que conviene que la trinidad exis-
ta en Dios, según lo que ya hemos probado por las flores de los árboles. Además deci-
mos que el ser concuerda mejor en las criaturas con el número de la unidad y de la tri-
nidad que con otro número, como sea que toda criatura sea una en sustancia y en los
tres individuos de los que la propia sustancia se compone, así como el cuerpo que no
puede ser uno sin longitud, latitud y profundidad, y sin que el cuerpo fuera largo,
ancho y profundo no podrían ser juntos, por eso, puesto que en las criaturas concuer-
da mejor el número de la unidad y de la trinidad, por eso conviene que en Dios, que
tiene un ser más perfecto que las criaturas, el ser concuerde en número con la unidad
y la trinidad, porque si no, sucedería que el ser y el número concordarían mejor en las
criaturas que en Dios, pero eso es imposible. Por esta imposibilidad se demuestra que
en Dios tiene que haber una única esencia constituida en tres personas, ni más ni
menos, porque si no fuese así, no existiría concordancia en las flores del primer árbol,
ni podrían ser conservadas sus condiciones.»

Pregunta el gentil si una persona podría ser en Dios más noble que otra y si podría
existir en Dios una persona sin otra o si una persona podría existir por sí misma en Dios.
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Responde el cristiano: «Si una persona fuese más noble que otra, la menos noble
sería imperfecta, y si en Dios pudiese existir una persona sin la otra, la unidad divi-
na podría existir sin la trinidad. Pero nosotros hemos probado ya que en Dios es nece-
sario que exista la trinidad. Y si en Dios cada persona no existiese por sí misma, no
habría perfección en bondad, grandeza, etc. Por tanto, puesto que cada una tiene per-
fección en bondad etc., cada una existe por sí misma.»

24. Lulio pone en boca del gentil una pregunta con la que subraya que la creencia en
la trinidad diferencia a la fe cristiana de las otras dos:

Gentilis interrogat christianum si sapientes qui cum ipso erant intellige-
bant quod ipse predictam crederet trinitatem.

Christianus autem respondens ait: «Iudei et Sarraceni non intelligunt tri-
nitatem quam nos credimus, putantes nos alteram trinitatem credere in quam
nos minime credimus, que etiam in diuina essentia non existit, et ideo non
concordamus cum ipsis nec ipsi nobiscum. Verumptamen, si ipsi trinitatem
intelligerent quam nos credimus in Deo existere, cogens rationis uis et
concordantia florum prime arboris et eius conditiones, ipsos inclinarent ad
ueritatem concipiendam de Sactissima Trinitate Domini Dei nostri.»

El gentil pregunta al cristiano si los sabios que estaban con él entendían que él cre-
yese en esa trinidad.

Pero el cristiano responde diciendo: «Los judíos y los sarracenos no entienden la
trinidad en la que nosotros creemos, y piensan que nosotros creemos en otra trinidad
en la que no creemos en absoluto, y que no existe en la esencia divina, y por eso nos-
otros no concordamos con ellos ni ellos con nosotros. Pero si ellos comprendiesen que la
trinidad en la que nosotros creemos existe en Dios, obligados por la fuerza de la razón
y por la concordancia de las flores del primer árbol y sus condiciones, se inclinarían a
concebir la verdad de la Santísima Trinidad de Nuestro Señor Dios.»

25. El artículo octavo de este tercer libro, con el objeto de definir el misterio de la
Encarnación, aborda el tema de la concepción de Cristo a partir del Espíritu Santo y de
la Virgen. Al final de la última flor de este artículo, el sabio cristiano abre el diálogo con
el gentil marcando de nuevo la diferencia entre las tres religiones (III 8.6):
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Ait gentilis: «Deprecor te quod dicas mihi qui dicunt iudei et sarraceni
super isto conceptionis articulo.» 

Respondit christianus: «Nostris impedientibus peccatis nos alii christiani
sumus negligentes ad significandum et demonstrandum infidelibus nostram
fidem, et ipsi etiam habent dura corda et grossos intellectus ad intelligendum
legem nostram. Vnde nos non credimus illam incarnationem que ipsi nos cre-
dere opinantur, et fides qua nos incarnationem Filii Dei credimus est alia quam
ipsi nos putent credere, secum et sumus sub diuersis opinionibus aduersantes.»

Dice el gentil: «Te ruego que me digas qué dicen los judíos y sarracenos sobre este
artículo de la concepción.»

Responde el cristiano: «Por nuestros pecados, nosotros los cristianos somos negli-
gentes para poner de manifiesto y demostrar nuestra fe a los infieles, y ellos tienen un
corazón duro y un entendimiento espeso para entender nuestra ley. Por eso, nosotros
no creemos en aquella encarnación que ellos opinan que creemos, y la fe por la que nos-
otros creemos la encarnación es diferente de la que ellos piensan que creemos, y tam-
bién nos oponemos a ellos bajo opiniones diversas.»

26. En el contexto de la explicación de la natividad de Jesucristo a partir de una virgen,
Lulio manifiesta un pensamiento muy medieval defendiendo una mayor perfección del
hombre respecto a la mujer8, lo que se contradice con la postura progresista que adopta
en el libro siguiente (v. texto 31), donde pone en boca del gentil una objeción a la dife-
rencia de tratamiento que se da al hombre y a la mujer en el paraíso según la ley de los
sarracenos (III 9.4):

«Perfectius donum dat Deus femine cum sibi dat filium, quam cum sibi tra-
dit filiam. Et scis quare? Quia homo est perfectior quam mulier in natura. Et si
Deus dedisset te pro filio matri tue, et quod nasceris ex ea cum tota sapientia
qua habes nunc et es a nobis aliis sapientibus habiturus, nobilius donum dedis-
set ei Deus, quam dederit cum tu ab ipsa fuisti expers scientia generatus […].»
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«Dios da un don más perfecto a la mujer cuando le da un hijo que cuando le da
una hija. ¿Sabes por qué? Porque el hombre es más perfecto en naturaleza que la
mujer. Y si Dios te entregase a ti como hijo a tu madre y que nacieses de ella con toda
la sabiduría que tienes ahora y que tendrás de nosotros sabios, le daría a ella un don
más noble que el que le dio cuando tú naciste de ella desprovisto de ciencia [...].»

27. El libro cuarto, dedicado al sabio musulmán, es el que registra un mayor número de
intervenciones del gentil en diálogo con el sarraceno. A través de estas intervenciones,
Lulio pone continuamente de manifiesto las discrepancias entre los propios sarracenos, al
tiempo que contrapone la fe de los sarracenos a la de los cristianos. El autor desarrolla aquí
la parte más importante de su acción apologético-misionera, que consiste en la conversión
de los sarracenos, y demuestra un profundo conocimiento de su doctrina, en la que se había
instruido para intentar atraerlos a la fe cristiana desde la sabiduría de su propia doctrina.

En el proemio, como hemos visto que hacen los otros sabios en los libros anterio-
res, el sabio musulmán resume los doce artículos de su Ley: 

Cum sarracenus uidit quod tempus erat et hora quod ipse loqueretur,
tunc ipse uadit ad fontem et lauat suas manus et faciem et aures, nasum atque
os. Postmodum abluit suos pedes atque aliqua membra alia sui corporis in
significatione originalis peccati munditie sui cordis. Post hoc autem, extenso
in solo capite flexis genibus, osculans terrram in ipsa tribus uitibus posuit
suum caput, et erigens ad celum suum cor, suas manus atque oculos protu-
lit ista uerba: «In nomine summi opificis misericordiosi, laus tribuatur et
honor, quoniam ipse est mundi Dominus. Ipsum adoro et in ipso confido,
quoniam ipse est ueritatis directio et saluationis.» Alia plurima uerba dixit sar-
racenus sicut consueuerat in suis orationibus.

Postquam sarracenus suam compleuit orationem ait gentili quod articuli
sue legis sunt duodecim, uidelicet Credere unum Deum. Creatorem.
Macometum prophetam fore. Alcoram esse legem a Deo traditam.
Interrogari ab homine mortuo in tumulo per angelum an Macometus pro-
phetam fuerit. Quod morientur omnia excepto Deo. Resurrectionem.
Macometum in die iudicii exaudiri. Reddere Deo in die iudicii rationem.
Quod ponderabuntur merita et culpe. Quod transibunt per uiam. XII arti-
culus est paradisum credere et infernum.
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Cuando el sarraceno vio que había llegado el momento de que él hablara, va hacia
la fuente, se lava sus manos, la cara y los oídos, la nariz y la boca. Después lavó sus
pies y algunos otros miembros de su cuerpo en señal de la limpieza de su corazón y
del pecado original. A continuación tendió su cabeza al suelo con las rodillas flexio-
nadas, besando la tierra, puso por tres veces su cabeza en ella, y dirigiendo al cielo su
corazón, manos y ojos, profirió estas palabras: «En nombre del sumo Hacedor mise-
ricordioso, alabanza y honor le sean tributados porque él es el señor del mundo. A él
adoro, en él confío porque él es el camino derecho de la verdad y de la salvación.»
Otras muchas palabras dijo el sarraceno como acostumbraba en sus oraciones.

Cuando el sarraceno terminó su oración, dijo al gentil que los artículos de su ley
son doce, a saber, creer en un único Dios; creador; que Mahoma es su profeta; que
Alcorán es la ley entregada por Dios; que el hombre muerto es interrogado en la tumba
por el ángel sobre si Mahoma había sido su profeta; que todas las cosas morirán excep-
to Dios; resurrección; se oirá a Mahoma el día del juicio; se rendirán cuentas a Dios
el día del juicio; se sopesarán los méritos y las culpas; atravesarán el camino; el artí-
culo duodécimo es creer en el paraíso y en el infierno.

28. El artículo primero de este libro cuarto trata de la unidad de Dios. El sabio sarrace-
no se empeña en hablar sobre esa unidad, a pesar de que el gentil le dice que ha queda-
do suficientemente probada por el sabio judío. Es la excusa para poder dejar en eviden-
cia su falta de fe en la trinidad y para que el gentil pueda resaltar la diferencia con el
cristianismo (IV 1):

Ait […] gentilis: «Non oportet probare unum Deum esse, quia satis suf-
ficienter hoc iudeus probauit.»

Sarracenus tamen respondens dixit quod ipse uolebat probare Deum non
fore diuisibilem nec separatum in partibus nec etiam compositum, immo est
unus modis omnibus absque hoc, quod trinitas seu pluralitas aliqua sit in ipso.
Quod si esset, oporteret ipsum esse compositum et quod bonitas, magnitu-
do, eternitas, potestas, sapientia, amor, perfectio existerent aduersantes, et
cum hoc sit impossibile, igitur Deum in trinitate non existere demonstratur.

Cum sarracenus he dixit uerba, christianus respondere uoluit sarraceno.
Gentilis tamen dixit ei quod non erat tempus quod ipse loqueretur, sed ipse
responderet sarraceno, et ideo gentilis dixit sarraceno: «Recordari potes qua-
liter ego hancmet questionem quam tu facis iam proposui christiano. Vnde
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ex hiis, que tu dicis et que ego a christiano recolligere potuit notitiam habeo
qualiter christiani uno modo in diuinam trinitatem credunt et tu putas ipsos
aliam credere trinitatem, et propter hoc mihi uidetur quod nequatis ad essen-
dum sub una fide ac lege cum christianis concordare. Sed desistamus ab hac
ratione et transi ulterius ad probandum tuos articulos. Nam de isto primo
loqui amplius non oportet.»

Dice el gentil: «No es necesario probar que sólo hay un Dios, pues eso ya lo probó
suficientemente el judío».

Pero el sarraceno respondió diciendo que él quería probar que Dios no era divisi-
ble, ni separado en partes, ni tampoco compuesto, sino que es único en todas las for-
mas, sin que haya trinidad ni pluralidad alguna en él, porque, si la hubiese, sería
necesario que fuese compuesto y que su bondad, grandeza, eternidad, poder, sabidu-
ría, amor y perfección estuviesen en contradicción y, puesto que eso es imposible, por
tanto se demuestra que en Dios no hay trinidad.

Una vez el sarraceno hubo pronunciado estas palabras, el cristiano quiso respon-
derle, pero el gentil le dijo que no era el momento de que hablase, sino que él mismo
respondería al sarraceno. Por eso, el gentil dijo al sarraceno: «Recordarás que yo ya
planteé al cristiano esta pregunta que tú haces. Por eso, a partir de lo que tú dices y
de lo que he oído al cristiano, tengo conocimiento de cómo los cristianos creen de una
forma en la divina trinidad y tú piensas que ellos creen en una trinidad distinta, y por
eso me parece que no podéis concordar con los cristianos para estar bajo una sola fe y
una única ley. Pero dejemos este razonamiento y pasa a continuación a probar tus artí-
culos, pues de este primer artículo no hay que hablar más.»

29. En el artículo quinto, sobre la pregunta que se hace al hombre muerto en el sepul-
cro, se afirma la creencia en la inmortalidad del alma, y, como hemos visto que sucede en
el libro segundo respecto a los judíos, se pone de manifiesto la falta de unidad entre los
sarracenos, en este caso, en la forma de creer cómo está el alma en el sepulcro (IV 5.1):

Dixit gentilis: «Quare homo mortuus uidere potest ea que tu dicis, cum
sit corpus absque anima ? Corpus autem sine anima nequit uidere nec intel-
ligere nec loqui nec etiam respondere.»

Respondit sarracenus: «Aliqui nostrum credimus quod Deus reducet ad
corpus animam. Alii uero credunt quod anima existit inter corpus et suda-
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rium. Et ideo, per uirtutem diuine potestatis et per animam, que existit in
tumulo potest homo respondere et uidere omnia supradicta. Et si diuina
potestas tantum posse non haberet quod homo mortuus posset supradicta
facere, sequeretur quod in Deo magnitudo et potestas essent adinuicem
aduersantes, quod nullatenus esse potest.»

Dijo el gentil: «¿Por qué un hombre muerto puede ver lo que tú dices, si es un
cuerpo sin alma? Pues el cuerpo sin alma no puede ver, ni entender, ni hablar, ni
siquiera responder.»

Responde el sarraceno: «Algunos de nosotros creemos que Dios reconduce el alma
al cuerpo; otros creen que el alma está entre el cuerpo y el sudario, y por eso, por la
virtud del poder divino y por el alma que está en el sepulcro, puede el hombre res-
ponder y ver todas esas cosas. Y si el poder divino no tuviese un poder tan grande que
el hombre muerto pudiese hacer esas cosas, sucedería que en Dios grandeza y poder
serían contrarias entre sí, lo cual no puede ser de ninguna manera.»

30. Un poco más adelante, el sabio sarraceno trata de demostrar que hay gloria en el
paraíso y explica que en el Paraíso hay dos tipos de gloria, la espiritual, que consiste en
disfrutar de la visión y el amor de Dios, y la temporal, que tendremos en todos los sen-
tidos. Describe detenidamente cómo se alcanzará la gloria respecto a los sentidos tem-
porales y, cuando habla del tacto, se refiere, entre otras cosas, al placer corporal de yacer
con hermosas mujeres (IV 12):

«Ad dandum Deus maximam in paradiso delectationem corporalem
homini creauit multas pulcherrimas domicellas uirgenes, quas pro felicibus
qui saluari debent eligit et custodit, cum quibus homo ualde delectabile
habebit solatium in iacendo cum eis, que nullo senescent tempore. Quas
etiam quotienscumque homo ad eas accesserit, inueniet uelut uirgines incor-
ruptas. In paradiso accessum habebit homo ad mulieres quas in suo hospitio
tenuerit, ad quas iam accesum habuit in hoc mundo et, secundum quod
quidam homines erunt habendi gloriam aliis digniores, sic habebunt pro suis
corporibus plures et pulchriores quam alii domicellas. Ad multiplicandum
Deus paradisi gloriam fore maiorem quam gloria huius mundi, multiplicabit
Deus in paradiso homini potestatem ad mulieres quam plurimum accedendi,
et ideo homines habebunt in paradiso maximam cohitus abundantiam ut
magnam queant gloriam possidere.»

LOS MUNDOS DE RAMÓN LLULL EN LAS LENGUAS DE HOY

82



«Dios, para dar el máximo placer corporal al hombre en el paraíso, creó hermosí-
simas doncellas vírgenes a las que eligió y guardó para los bienaventurados que deben
salvarse. El hombre tendrá gran solaz yaciendo con estas doncellas que no envejecerán,
y cada vez que se acerque a ellas, las encontrará como vírgenes incorruptas. En el para-
íso el hombre tendrá acceso a las mujeres que haya tenido en su residencia, a las que
ya tuvo acceso en este mundo, y según que unos hombres sean más dignos de tener
gloria que otros, así tendrán para su cuerpo más y más bellas doncellas que otros. Dios,
para hacer que la gloria del paraíso sea mayor que la gloria de este mundo, acrecenta-
rá al hombre en el paraíso la posibilidad de acceso a las mujeres, y por eso los hom-
bres tendrán en el paraíso mayor abundancia de coito, para que puedan poseer gran
gloria.»

31. El gentil recrimina al sabio sarraceno la diferencia que establece entre hombre y
mujer. Frente a la doctrina que acaba de exponer en el libro tercero (v. texto 26), donde
el sabio cristiano adoptaba la doctrina mayoritaria entre los teólogos de su tiempo y reco-
nocía una perfección mayor en el hombre que en la mujer, en este libro Lulio contraar-
gumenta poniendo en boca del gentil la reivindicación, en aras de la justicia, de una
igualdad de premios para el hombre y para la mujer. Se podría pensar que, con las pala-
bras de réplica que hace pronunciar al sabio sarraceno, lo que quiere es poner de mani-
fiesto dos posturas antitéticas, modernidad (gentil) / medievalismo (sarraceno):

Dixit sarraceno gentilis: «Si Deus est iustus et in paradiso uerum homini
iusto multas mulieres tribuit, et cum magis erit iustus plures habebit feminas
cum quibus iacebit ut sua gloria exstet maior, secundum hoc, sequitur quod
mulieri que magis iusta est quam homo et magis et iusta quam altera mulier
deberet Deus in paradiso plures homines qui ad ipsam haberent accessum tra-
dere, ut maiorem ex hoc gloriam acceptaret.»

Respondit sarracenus: «Deus in hoc seculo honorauit plus hominem quam
feminam, ideo uult ipsum plus quam mulierem in altero seculo honorare.» 

Dijo el gentil al sarraceno: «Si Dios es justo y en el paraíso otorgó de verdad
muchas mujeres al hombre justo, y cuanto más justo haya sido, más mujeres tendrá
con las que yacer para que su gloria sea mayor, según esto, sucederá que a la mujer
que sea más justa que el hombre y más justa que las otras mujeres, Dios le deberá dar
muchos hombres que tengan acceso a ella para que, por ello, alcance mayor gloria.»
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Responde el sarraceno: «Dios en este mundo honró más al hombre que a la mujer,
por eso quiere honrarle más que a la mujer en el otro mundo.»

32. A continuación, Lulio una vez más pone en evidencia las divergencias que existen
entre los seguidores de Mahoma. En el pasaje seleccionado se citan explícitamente los
proverbios del profeta, siendo una de las poquísimas veces en que Lulio hace alusión a
obras concretas9:

Dixit sarraceno gentilis: «Deprecor te quod dicas mihi si omnes uos alii
sarraceni creditis eo modo quo tu iam retulisti habere gloriam paradisi.» 

Respondit sarracenus: «Veritas est quod inter nos diuersi et diuersimode
credunt gloriam paradisi, nam quidam credunt habere gloriam secundum
quod ego tibi retuli, et hoc intelligunt secundum litteralem expositionem
quam ab Alcora accipiunt, ubi lex nostra continetur et a Prouerbiis
Macometi et etiam a prouerbiis et glosis et expositionibus sapientum expo-
nentium legem nostram. Alie tamen gentes sunt inter nos que intelligunt
gloriam moraliter et spiritualiter exponunt eam, dicentes quod Macometus
methaforice gentibus absque rationabili intellectu et insipientibus loquebatur
et, ut eos ad diuinum amorem posset trahere, referebat eis gloriam supradic-
tam. Et ideo hii tales qui habent fidem huius dicunt quod homo in paradiso
comedendi nec iacendi cum mulieribus nec habendi res alias prehibitas glo-
riam non habebit. Et huius tales sunt naturales philosophi et magni clerici
precepta nostre legis bene in aliquibus non seruantes, et ideo nos tales inter
nos quasi hereticos reputamus, ad quam heresim deuenerunt audiendo logi-
cam et naturam, et ideo statutum exstat inter nos quod aliquis publice natu-
ralia et logicalia legere non sit ausus.»

LOS MUNDOS DE RAMÓN LLULL EN LAS LENGUAS DE HOY

84

9 A excepción de las continuas alusiones, en el libro IV, al Corán como ley de los sarracenos, solamente encontramos
las siguientes referencias a otros libros: una alusión al Talmud, o libro de las discusiones de los rabinos judíos acerca de sus
leyes (II 5), una cita algo problemática, al inicio del prólogo, donde habla del Libro árabe sobre los gentiles, que Bonner (XVIII-
XIX) ha relacionado con otras cuatro que aparecen en el Llibre de contemplació, donde Lulio dice que esta obra le ha ayuda-
do a encontrar y afirmarse en la fe cristiana y en el conocimiento de la Trinidad, por lo que parece que no se refiere a una
obra propia, sino que, como afirma Bonner, puede tratarse de una de las obras de apologética cristiana que circulaban escri-
tas en árabe; por último, al final de la obra, las versiones latina y castellana citan Ars compendiosa inveniendi veritatem, referen-
cia que, sin embargo, no aparece en la versión catalana. Además, en las versiones latina y catalana encontramos una refe-
rencia muy genérica al «filósofo» (II 2.7) cuyo nombre, Aristóteles, ha sido añadido en la versión castellana.



Dijo el gentil al sarraceno: «Te ruego que me digas si todos los sarracenos creéis
que alcanzaréis la gloria del paraíso de la forma que me has contado.»

Responde el sarraceno: «Es verdad que entre nosotros hay diferencias y creemos de
diversa forma la gloria del paraíso, pues algunos creen alcanzar la gloria como yo te he
contado, y esto lo entienden de acuerdo con la exposición literal que reciben de Alcorán,
donde se contiene nuestra ley, y de los Proverbios de Mahoma, así como de los pro-
verbios, glosas y explicaciones que los sabios dan a nuestra ley. Hay otras gentes entre
nosotros que entienden la gloria moralmente, y la exponen espiritualmente diciendo
que Mahoma hablaba en metáfora a las gentes ignorantes y sin entendimiento racio-
nal, y para poder llevarlos al amor divino les contaba esa gloria. Y por eso, los que
tienen esa fe dirán que el hombre en el paraíso no tendrá gloria de comer, ni de yacer
con mujeres ni de tener otras cosas. Tales hombres son filósofos naturales y grandes clé-
rigos que en algunas cosas no observan bien los preceptos de nuestra ley, y por eso entre
nosotros consideramos que son heréticos que han llegado a esa herejía escuchando lógi-
ca y filosofía natural. Por eso también se ha establecido entre nosotros que ningún
hombre se atreva a leer públicamente filosofía natural ni lógica.»

33. El epílogo con que se cierra la obra vuelve a recordar las coincidencias entre las tres
creencias. El gentil, con la alegría de haber encontrado la verdad, da una visión de las
virtudes teologales, cardinales y pecados capitales que podría valer para las tres religiones,
que deja muy satisfechos a los tres sabios: 

Cum gentilis omnes trium sapientum rationes audiuit, ipse referre inci-
pit omnia que iudeus dixerat, postmodum narrat omnia que dixerat christia-
nus, et hoc idem facit de omnibus que dixerat sarracenus, ita quod omnes
tres sapientes uidentes gentilem sic bene eorum uerba retinere et intelligere,
fuerunt in magno gaudio exultantes et una dixerunt omnes gentili quod bene
cognoscebant se non locutos fuisse homini non audienti seu intellectum
rationabilem non habenti.

Cum autem gentilis hoc quod supradictum est retulit, erectus stetit pedi-
bus, et eius intellectus in uia salutifera fuit illuminatus doctrina supreme gratie
eiusque cor Deum diligere incipit nec non oculis tradere lacrimas uberrimas
[….] Postmodum uero sedit iuxta tres sapientes dicens ista uerba: «Diuina
benedictione et gratia contigit quod ego in hoc loco uobis aliis dominis
obuiaui, in quo Deus me in memoria habere uoluit et in suum seruitorem
accipere. Vnde, benedictus sit ille gloriosus Dominus et benedictus sit locus et

LIBER DE GENTILI ET TRIBUS SAPIENTIBUS

85



nos alii ab ipso simus benedicti. Gratias etiam Deo refero, quia ipse in ues-
tris uoluntatibus posuit, ut in hunc locum ueniretis et in hoc loco, in quo
tantum felicitatis et gratie mihi euenit, in uestra presentia uolo inuestigare
et eligere illam legem quam mihi diuina gratia et uerbis uestris iam prehi-
bitis uera existere designatur, et in illa lege uolo existere, et per illam labo-
rare uolo omnibus meis diebus ad honorandum et manifestandum nomen
domini Dei mei.»

Cuando el gentil oyó todas las razones de los tres sabios, comenzó a exponer él
mismo todo lo que había dicho el judío, a continuación narra todo lo que le había dicho
el cristiano y lo mismo hace con todo lo que le había dicho el sarraceno, de forma que,
viendo los tres sabios lo bien que el gentil comprendía y retenía sus palabras, se ale-
graron mucho y los tres a una dijeron al gentil que sabían perfectamente que no habí-
an hablado a un hombre que no oyese o que no tuviese un entendimiento razonable. 

Una vez que el gentil dijo lo que se ha expuesto arriba, se puso en pie y su
mente fue iluminada en el camino de la salvación por la doctrina de su suprema gra-
cia, y su corazón comienza a amar a Dios y a derramar abundantes lágrimas de sus
ojos, mientras interiormente adora a Dios [...]. A continuación se sentó junto a los
tres sabios diciendo estas palabras: «Por la bendición y la gracia divina ha sucedido
que yo os he encontrado a vosotros, señores, en este lugar en el que Dios ha queri-
do recordarme y recibirme como su servidor. Por eso, bendito sea el glorioso Señor,
bendito sea el lugar y también nosotros seamos bendecidos por él. Asimismo, doy
gracias a Dios porque puso en vuestras voluntades que vinierais a este lugar. Y en
este lugar, en el que tanta felicidad y gracia me ha acontecido, quiero en vuestra pre-
sencia examinar y elegir esa ley que a mí se me ha mostrado que es verdadera por
la ley divina y por las palabras que vosotros me habéis dicho. En esa ley quiero estar
y por ella quiero trabajar durante todos mis días, para honrar y poner de manifies-
to el nombre de mi Dios y Señor.»

34. Sorprende, sin embargo, el desenlace porque, cuando el gentil va a decidirse por una
de las tres religiones, los sabios confiesan que no quieren saber sobre cuál va a recaer esta
elección, porque de esta forma tienen la oportunidad de seguir debatiendo10.
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Cum gentilis has finiuit parabolas, ipse erexit se pedibus ut genua flet-
teret et flexis genibus legem ostenderet quam optabat. Ipse uidit eminus
per nemus duos gentiles de terra sua uenire, qui in errore persistebant in
quo ipse consueuerat existere, quos gentiles etiam cognoscebat. Et ideo
gentilis ait tribus sapientibus quod ipse uolebat illos duos gentiles qui
ueniebant spectare, et uolebat in eorum presentia eligere et manifestare
legem que est semita ueritatis. Tres uero sapientes surrexerunt et comea-
tum a gentili ualde gratanter et deuote acceperunt. Quam plurime bene-
dictiones fuerunt quas sapientes dederunt gentili et gentilis sapientibus,
amplexus, oscula, lacrime et planctus in eorum discessu atque in fine suo-
rum uerborum. Ante tamen quam tres sapientes ab illo loco recederent,
gentilis eos interrogat dicens quod de ipsis mirabatur non modicum, cur
non spectabant ut audirent quam legum ipse eligeret inter alias esse ueram.
Responderunt autem tres sapientes et dixerunt quod «Pro eo, quod quili-
bet opinionem habeat ut suam legem eligas, nolumus scire quam legem tu
uis eligere, et maxime cum sit nobis occasio et materia quod nos inter nos
disputemus, ut secundum uim uiue rationis et naturam intellectus uidea-
mus quam legem tu debes eligere per naturam. Et si tu coram nobis osten-
deres quam legem plus diligis, non haberemus sic bene materiam qualiter
disputare possemus et inquirere ueritatem.»

Hiis uerbis finitis tres sapientes redierunt in ciuitatem a qua exierant.
Gentilis autem inspiciens in floribus quinque arborum et memorans hoc
quod ex prehibitis conceperat spectat duos gentiles quos uiderat uenientes.

Cuando el gentil terminó estas palabras, se puso en pie para flexionar las rodillas
y, con las rodillas flexionadas, manifestar qué ley elegía. Vio a lo lejos por el bosque
a dos gentiles que venían de su tierra, a los que conocía, que estaban en el error en el
que él acostumbraba a estar. El gentil dijo a los tres sabios que quería esperar a los dos
gentiles que venían, y quería elegir y manifestar en su presencia la ley que es el cami-
no de la verdad. 

Los tres sabios se levantaron y se despidieron del gentil con grandes felicitaciones
y con afecto. Muchísimas fueron las bendiciones que los sabios dieron al gentil y el gen-
til a los sabios. Abrazos, besos, lágrimas y llanto en su separación y al final de sus
palabras. Pero antes de que los tres sabios se alejaran de aquel lugar, el gentil les pre-
gunta muy extrañado por qué no esperaban a oír cuál de las tres leyes elegiría entre
todas como la verdadera.
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Los tres sabios le respondieron: «Puesto que cada uno tiene su convicción para que
elijas su ley, no queremos saber qué ley quieres elegir tú, especialmente porque para
nosotros es motivo y razón de que discutamos y para que examinemos, según la fuer-
za de la razón viva y la naturaleza del entendimiento, qué ley debes elegir por natu-
raleza. Pero si tú nos manifiestas abiertamente cuál es la ley que prefieres, no tendrí-
amos tan buena materia por la que poder discutir ni por la que poder buscar la verdad.» 

Finalizadas estas palabras, los tres sabios regresaron a la ciudad de la que habían
salido. El gentil, buscando en las flores de los cinco árboles y recordando lo que había
recogido de lo expuesto, espera a los dos gentiles que venían.
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V
LA FARMACOPEA TRADICIONAL

EN EL LIBRO DE LOS PRINCIPIOS DE LA MEDICINA

Mª Lluïsa ORDÓÑEZ

INTRODUCCIÓN

Esta obra pertenece a la época cuaternaria, en la cual Llull trabajaba desde un
anonimato que había asumido racionalmente y que la profesora Badia i Pàmies
califica de ‘peculiar’1. Este anonimato es la razón por la cual no firma en el colo-
fón, hecho que ha dado lugar a dudas de cuál es el lugar que ocupa el
Començaments de medicina o Liber principiorum medicinae en el corpus general del
beato y también ha dado pie a que los estudiosos ofrezcan dos soluciones para sol-
ventar el tema: una es la de los que la vinculan a las aplicaciones del Arte abrevia-
do de encontrar la verdad —Ars compendiosa inveniendi veritatem (II.A.1)—, otra es la
de aquellos que defienden que su lugar está entre el conjunto de las obras meno-
res dedicadas a la medicina y que son posteriores al Arte.

Badia i Pàmies concluye que los Principios de medicina2 constituyen una pieza
clave del primer ciclo del Arte que corresponde a la estancia del beato en
Montpellier3, y está relacionada con el desarrollo posterior de la teoría elemental.

Respecto a la autenticidad de la obra no es necesario discutirla porque apare-
ce en todos los catálogos de obra luliana que existen, entre ellos Sicilia (3) 57;
Barcelona (1)74; Barcelona (2)746…

Dos autores, Jordi Gayà4 y Joan Santanach5, sin dudarlo, la sitúan en la pro-
ducción luliana de entre los años 1274 y 1285 con lo que refuerzan la tesis res-
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1 «Introducció. 1. Autenticitat dels Començaments de medicina data i lloc de composició» a Llull, Ramon, Començaments
de medicina. Tractat d’astronomia, ed. Lola Badia (2002), «Nova Edició de les Obres de Ramon Llull» V. Palma de Mallorca,
Patronat Ramon Llull, 1-35.

2 A partir de este punto la obra será mencionada siempre por su título traducido al español.
3 Montpellier, cuya universidad se había fundado en 1220, entonces formaba parte del Reino de Mallorca, y allí
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4 Gayà Esterlich, Jordi (1995), Introducció al ROL 20, ix-1 xxviii
5 Santanach Suñol, Joan: «Notes per a la cronologia del cicle de l’ Ars compendiosa inveniendi  veritatem» SL40 (2000):
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pecto a Montpellier. Además, cuando Santanach clasifica cronológicamente el
Arte, atribuye el primer lugar a los Principios de medicina, el segundo al tratado de
filosofia, el tercero al de teología y el último al de derecho.

Respecto al método seguido, Pring-Mill afirma que la teoría elemental se
emplea como forma de llegar a cosas elevadas, por motivos bien simples, ya que
es natural comenzar por la base de la escala del ser y argumentar remontándose
desde lo que es comprehensible fácilmente hasta aquello que es más difícil de
comprender, y añade que tanto el Arte luliano como el misticismo del mismo
tono se sirven del mundo material de los sensibilia como punto de partida para el
ascenso, en un primer estadio, hacia el mundo inteligible para luego llegar al divi-
no gracias a la contemplación de la analogía del ser6. 

En los Principios de medicina importa el conocimiento, desde el punto de vista
de la práctica de ciencia farmacológica, de las cualidades y de los grados de las
hierbas, es decir, el conocimiento de la farmacología contemporánea del beato; y
un objetivo práctico como es el conocimiento de la sintomatología que presenta
todo estado de alteración de la salud cuyos indicadores principales son la fiebre,
el pulso y la orina7. A estos dos conocimientos se debe acceder mediante un pro-
ceso a la vez deductivo y demostrativo; el control de los principios más genera-
les es el origen del proceso que ha de llevar a aquello que buscamos: las cualida-
des y los grados de las hierbas, o de otra cosa cualquiera, como ocurre en la
división X, capítulo XXVI, la de las treinta metáforas. Respecto a las hierbas, los
textos nos explican cómo se han de atemperar la cualidades que son contrarias
mediante sus cantidades: «(els metges) ne no saben atemprer les quantitats de les quali-
tats contràries»8.

Desde la antigüedad griega los cuatro elementos han estado presentes en el
mundo de la ciencia: Aire, Agua, Tierra, Fuego se conocen desde Empledocles
(450 a.C.), pasando por Platón (428-347 a.C), que identificó cada uno de estos
elementos con una forma geométrica perfecta, el aire con el octaedro, el agua con
el icosaedro, la tierra con el cubo y el fuego con el tetraedro, dividiendo cada cara
de ellos en triángulos elementales a los que consideraba unidades básicas de la
materia. El aire era a la vez húmedo y caliente; el agua, fría y húmeda; la tierra,
seca y fría; el fuego, caliente y seco. 
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6 Estudis sobre Ramon Llull, Barcelona, Curial / Publicacions de l’Abadia de Montserrat, 1991.
7 Ver capítulo XXI.
8 Llull, Ramon, Començaments de medicina. Tractat d’astronomia, ed. Lola Badia (2002), o. cit., 7.



Los textos médicos griegos atribuidos a Hipócrates (460-370 a.C.) y Galeno
(130-200 d.C.) formaban parte del conocimiento científico en tiempos de Llull. Sus
teorías explican los cuatro humores o fluidos —sangre, flema, bilis negra, humor
colérico o bilis amarilla— que componían a la persona en proporciones equilibra-
das y que se producían en el hígado tras la segunda digestión de los alimentos, que
se clasificaban relacionándolos con los cuatro elementos y sus cualidades, por ejem-
plo: el pescado y las legumbres junto con las frutas eran fríos y húmedos, el vino y
la carne eran calientes y secos9. Las dos parejas de cualidades: caliente/húmedo;
frío/seco que los alimentos soportaban hacían incrementar o atemperar los distintos
humores, cuya descompensación era lo que provocaba la enfermedad.

En esta teoría de los humores, la sangre correspondía al aire, la flema al agua, la
bilis negra o melancolía a la tierra, la bilis amarilla al fuego. Los humores o fluidos
daban lugar a los caracteres o temperamentos (κρασυς) de las personas: sanguíneo,
flemático o linfático, melancólico, y colérico o bilioso; también al sexo de los seres
humanos, debido a que los varones son más cálidos y secos. Igualmente un niño era
caliente y húmedo, mientras que un adulto, caliente y seco.

Llull sostiene que la cualidad apropiada de cada elemento es la propia de su
superior jerárquico inmediato: el aire es húmedo por sí mismo y secundariamen-
te caliente por el fuego, el agua es fría por ella misma pero también húmeda por
el aire, la tierra es seca per se, pero fría por el agua; el fuego es de natural calien-
te, pero seco por la tierra, su superior.

Las nociones de concordancia y de contrariedad enriquecen el cuadro de los
elementos tal como ha demostrado Pring-Mill (1991)10 en las representaciones
gràficas que ha publicado.

Los Principios de medicina deben leerse teniendo presente el árbol que se des-
cribe en la distinción I que el Beato ha dibujado porque creía que una imagen es
más reveladora que la sola oralidad. Tampoco hay que dejar de lado el cuadro
que combina las cuatro cualidades con los cuatro grados de los simples, 4, 3, 2,1.
Este cuadro da lugar a las dieciséis complexiones o combinaciones posibles de los
medicamentos simples: EFGHKLMNOPQRSTUY.
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9 Gil Salas, Pedro L., « La alimentación en la Grecia Clásica», en Salas-Salvadó J., García-Lorda, P. & Sánchez
Ripollés, J. M., Editores, La alimentación y la nutrición a través de la historia. Barcelona. Glosa S.L., 2005, 63-87.

10 Pring-Mill, R., Estudis sobre Ramon llull, o. cit., 170.



Las raíces del árbol corresponden a los cuatro humores de Hipócrates y
Galeno: cólera, melancolía, sangre, flema que se relacionan por este orden con el
fuego, la tierra, el agua y el aire y con los colores encarnado, negro, azul y verde
y que reciben las letras ABCD. De estas raíces parten dos ramas:

La primera rama de ese árbol contiene los principios o inicios de la medicina
antigua que también mencionará en la Doctrina pueril11. Estos conocimientos se
corresponden con los de la Articella12, un resumen introductorio de la Isogage de
Joannici. Además coloca en esta rama a las siete cosas naturales: elementos, com-
plexiones, humores, miembros, virtudes, operaciones y espíritu, más un suple-
mento con cuatro nociones fundamentales: edad, color, sexo, forma; a las seis
cosas no naturales: aire, ejercicio, reposo, comer y beber, velar y dormir, llenar y
vaciar, gozo y alegría; y a tres cosas contra natura: enfermedad, causa, accidente.

La segunda rama contiene la primera manifestación de una nueva ciencia
luliana que, por una parte, tiene las cualidades (ABCD) con los cuatro grados
posibles13, por otra, tiene tres de los triángulos de la figura T: el amarillo que con-
tiene mayoridad, igualdad, minoridad; el verde: concordancia, diferencia, con-
trariedad; el encarnado: comienzo, medio, fin. Y además de los triángulos, un
cuadrángulo de la figura X: ser, privación, perfección, desfallecimiento. 

En el capítulo XIV ataca la confusión que mostraba la farmacopea tradicional
de su tiempo dado que cada una de las autoridades consultadas daba valores dife-
rentes a la graduación de las hierbas y demuestra los errores en que los antiguos
habían caído.
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TEXTO I

Deus, qui es suprema virtus, de qua omnes aliae virtutes recipiunt prin-
cipium et perfectionem, cum gratia et auxilio tuo et intentione te honoran-
di et tibi serviendi incipit Ars Principiorum et Graduum Medicinae, qua
humanus Intellectus, sequendo modum Artis Compendiosae inveniendi
veritatem, exaltatur ad intelligendum secreta medicinalia et naturalia.

Dios, que eres la suprema virtud, de la cual todas las otras virtudes reciben el prin-
cipio y la perfección, con tu gracia y auxilio y por intención de honrarte y servirte
comienza el Arte de los Principios y Grados de la Medicina14, por la cual el humano
intelecto, según el modo del Arte Abreviada de encontrar la verdad15, se eleva16 para
entender los secretos medicinales y naturales.

TEXTO II

De Prologo

Quoniam omnis ars habet sua principia, ideo nos incipimus istum
Librum de Principiis Medicinae, per quae habebimus cognitionem aliorum
principiorum: quem Librum dividimus in Decem Distinctiones, quarum
Prima est de Dispositione totius Libri. Secunda de Triangulo Rubeo17.
Tertia de Triangulo Viridi, Quarta de Triangulo Croceo. Quinta de
Investigatione Graduum. Sexta de Generatione et Corruptione. Septima de
Febribus. Octava de Urinis. Nona de Pulsibus. Decima de Metaphora. 
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14 La Facultad principal de la Universidad de Montpellier en la época de Llull era la de Medicina.
15 Ars compendiosa inveniendi veritatem.
16 Quizás sería más correcto traducir por verse animado, movido.
17 Los triángulos de la figura T.



Como cada arte tiene sus principios, por eso comenzamos este libro de los princi-
pios de la medicina, por los que llegaremos a conocer otros principios. Dividimos este
libro en X distinciones, de las cuales, la primera es la de la disposición de todo el libro;
la segunda es la del triángulo encarnado, la tercera es la del triángulo verde, la cuarta
es la del triángulo amarillo. La quinta es la de la investigación de los grados. La sexta
es la de la generación y de la corrupción.La séptima es la de las fiebres. La octava es
la de los orines. La novena es la del pulso. La décima es la de la metáfora.

TEXTO III

Capvt XIV

DE MODO INVESTIGANDI GRADUS MEDICINARUM SECUNDUM DICTA

AUTHORUM ET PRINCIPIA NATURALIA

Dicta Authorum inter se possunt esse contraria; principia vero naturalia
non possunt contrariari naturae. Unde, cum inter Antiquos reperiantur
diversae opiniones in qualitatibus et complexionibus herbarum et medicina-
rum simplicium, ideo oportet investigare, quae dicta ipsorum melius conve-
niunt cum principiis naturalibus, et quae illis sunt contraria; et postea con-
venit affirmare secundum conditiones istius Artis ea dicta, quae melius
conveniunt cum principiis naturalibus. 

Avicenna dicit, quod in Agno casto est A in primo gradu, et B in secun-
do; Platearius vero scribit, quod A B in ipso existunt in tertio gradu: unde
Avicenna erravit secundum principia naturalia; quia, cum A sit in altiori
gradu, quam B, in herba, quae est de complexione calida et sicca (et hoc est
ideo, quia ignis est de complexione calida et sicca, terra vero de complexio-
ne frigida et sicca) idcirco necessarium est, quod, si Agnus castus vel alia res
est complexionis calidae et siccae, in illo sit A in altiori gradu, quam B, quia
si ita non esset, conveniret, quod herba esset contra principia naturalia, quod
est impossibile. 

Platearius vero erravit in eo, quod dixit, duas qualitates ipsius herbae in
eodem gradu consistere: cum ita sit, quod A B vel duae aliae qualitates in
eodem gradu esse non possunt, ut supra diximus. Unde cum Avicenna et
Platearius ambo conveniant in definiendo, praedictam herbam esse comple-
xionis calidae et siccae, et cum sit verisimile, quod propter experientiam, quam
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de illa habuerunt, debeamus tenere, quod sit calida et sicca, idcirco investiga-
re oportet, in quo gradu caliditatis, et in quo siccitatis existat; nam si B est in
ipsa in primo gradu, oportet, quod A sit in secundo, et si B est in secundo,
oportet, quod A sit in tertio; si vero B sit in tertio, oportet, quod A sit in quar-
to: unde hujusmodi investigatio fieri debet tentando unam literam cum altera
secundum Alphabetum istarum literarum E F G H K L M N O P Q R S T
V Y, miscendo unam literam cum alia secundum artem mixtionis, quae supe-
rius in Capite duodecimo continetur: si enim in Agno Casto sit B in primo
gradu, et A in secundo, et misceantur cum G, sequitur temperamentum: si
vero sit ibi B in secundo gradu, et A in tertio, vel B in tertio, et A in quarto,
sequeretur inde major, vel minor operatio. 

Avicenna dixit, quod in Argento Vivo existunt C D in secundo, vel in
tertio gradu; Platearius autem ponit, in ipso existere C in quarto gradu; alii
vero Authores illud ponunt in quarto gradu de C et de D: et quia Avicenna
erravit, in quantum illud posuit in secundo vel tertio gradu de C D aequa-
liter, et quia Platearius posuit, C dominari ibi in quarto, et alii posuerunt,
C D in quarto dominari, verisimile videtur et secundum experientiam,
quam de illo habuerunt, quod argentum vivum sit in quarto gradu de C,
vel de D: unde ad probandum, utrum sit in quarto de C, vel de D, opor-
tet miscere cum argento vivo E K: et si argentum vivum se magis inclinet
ad A, quam ad B, est manifestum, quod sua qualitas est in quarto gradu de
C, et in tertio de A: si vero se inclinabit plus ad B, quam ad A, est mani-
festum, quod sua qualitas est in quarto de D, et in tertio de C. 

Avicenna dixit, quod Aristolochia est in tertio de A, et in secundo de
B; Platearius autem scribit, quod est in secundo de A; et quia Avicenna
secutus fuit naturam ponendo A in majori gradu, quam B, in ipsa comple-
xione, in qua A B a praedominio existunt, Platearius vero non secutus fuit
naturam, ideo debemus magis consentire dictis Avicennae in praedicta
herba, quam dictis Platearii. 

Cum Avicenna et Platearius sint concordes, quod in Balsamo sit A B a
praedominio in secundo gradu, ideo tenere debemus, quod balsamus sit
calidae et siccae complexionis: debemus vero investigare, utrum in balsa-
mo sit B in primo, vel secundo gradu; et si est B in primo, oportet, quod
A sit in secundo; et si B est in secundo, oportet, quod A sit in tertio: ad
cujus notitiam poterimus devenire addendo et miscendo S cum ipso balsa-
mo, et respiciendo majorem, vel minorem contrarietatem; nam si in balsa-
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mo est A in secundo, non tantum contrariabitur ipsi S, quam si sit ibi A in
tertio gradu. Unde, secundum quod contrarietas major vel minor existit,
potes cognoscere, in quo gradu B in ipso balsamo, et in quo gradu A domi-
natur. Item Avicenna dixit, quod in Fumo Terrae dominatur D in primo
gradu, et B in secundo; Constantius autem dicit, ipsum esse frigidum et sic-
cum, non ponendo gradum; Platearius vero posuit, in ipso dominari A in
primo gradu, et B in secundo; sed quia Avicenna secutus est naturam voca-
bulorum, et Constantius inter A B aliquem gradum non definivit, et
Platearius naturam vocabulorum non sequitur, ideo conveniens est affir-
mare fumum terrae secundum complexionem ab Avicenna positam. 

Secundum quod exemplificavimus de dictis praedictorum Authorum in
aliquibus medicinis et herbis, quomodo debent investigari Gradus in medi-
cinalibus rebus, potes habere cognitionem investigandi naturam herbarum et
aliarum rerum medicinalium, secundum quod exemplificavimus in supra
dictis principiis. 

Del Modo de Investigar las Gradaciones de las Medicinas según las sentencias de
los Autores18 y los Principios Naturales.

Las sentencias de los autores pueden ser contrarias entre sí; los principios verda-
deramente naturales no pueden ser contrarios a la naturaleza. Por lo cual, como entre

LA FARMACOPEA TRADICIONAL EN EL LIBRO DE LOS PRINCIPIOS DE LA MEDICINA

97

18 Los autores son: 
— El científico persa Abu Ali al-Husayn ibn Sina (980-1037), que conocemos como Avicena,  autor del Kitab al-

qanun fi-al-tibb, (Canon Medicinae, para Occidente). El Canon, escrito entre 1012 y 1020-22, comprende cinco
partes: La primera explica generalidades sobre el cuerpo humano, la salud, el tratamiento y la terapéutica; la
segunda, la materia médica y la farmacología simple; la tercera, la patología —expuesta por órganos y por siste-
mas—; la cuarta trata de las fiebres, los signos, síntomas, diagnósticos y pronósticos, cirugía menor, tumores,
heridas, fracturas y venenos; la quinta, la farmacopea.  Traducido al latín en el siglo XII, más o menos hacia
1150-80,  por Gerardo de Cremona, traductor de la Escuela de traductores de Toledo, en el XIII era el texto
farmacológico por excelencia.

— El médico tunecino Constantino el Africano del que se sabe que trabajó para la Escuela de Salerno y falleció
como monje benedictino en 1087 en Montecassino. Tradujo textos griegos —de Hipócrates,  de Galeno—,
árabes, y hebreos como el Liber dietorum, el Liber urinarium y el Liber febrium de Isacco de Toledo con lo que
revolucionó los conocimientos médicos de su época.

— Mateo Plateario (1120 –1161), médico  de la Escuela de Salerno (Italia), autor del Circa instans (negocium in sim-
plicibus nostrum versatur propositum…), conocido también como De Medicinis simplicibus o De Simplici Medicina que
tenía como fuente al De materia medica de Dioscórides y al Herbario del Pseudo Apuleyo, dio a conocer cerca de
quinientas plantas, unos 250 items sobre medicinas y sus propiedades, y una lista de ingredientes primarios con
los que se podían preparar medicamentos. También escribió glosas al Antidotarium Nicolai (Ego Nicolaus rogatus
a quibusdam...)



los antiguos se hallan diversas opiniones en cualidades y complexiones de las hierbas
y de las medicinas simples, por esto conviene investigar, qué dichos de ellos convienen
mejor con los principios naturales, y cuáles de ellos son contrarios, y después conviene
afirmar estas palabras según las condiciones de este Arte, las que mejor concuerden con
los principios naturales. 

Avicena dice, que en el agnocasto19 A está en primer grado, y B en segundo; pero
Plateario escribe que AB existen en él en tercer grado: por lo cual Avicena erró según
los principios naturales puesto que A está en mayor grado, que B, en una hierba, que
es de complexión cálida y seca (y es así porque el fuego es de complexión cálida y seca,
la tierra ciertamente es de complexión fría y seca), por ello es necesario que, si el agno-
casto u otra cosa es de complexión cálida y seca, esté A en él en el mayor grado que
B, porque si no fuere así, resultaría que la hierba estaría contra los principios natura-
les, lo cual es imposible. 

Plateario erraba ciertamente en esto, porque dijo que las dos cualidades de la hier-
ba estaban en un mismo grado: a pesar de que AB u otras dos cualidades en el mismo
grado no pueden ser, como dijimos antes. Por lo cual, como Avicena y Plateario, jun-
tamente, están de acuerdo al definir que la antes nombrada hierba es de complexión
cálida y seca, y como sea verosímil por la experiencia que de ella tuvieron, debemos
aceptar que sea cálida y seca, por esta razón es preciso investigar en qué grado de cali-
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19 Antonio López Eire: «agnocasto, αγνος, ágnos, Vitex agnus-castus», en  Dioscorides interactivo,  Proyecto de
Investigación, MICINN HUM-2006-08794, Universidad de Salamanca,  L. 1.103 fol. 043rfol. 043v 

http://dioscorides.usal.es/p1.php?tipo=3& orden=dnombresespanol.nombresesp&direccion=asc, [capturado el 23
de mayo de 2011]

«Del agnocasto (ágnos) Agnocasto. [Otros ‘que no engendra’, otros ‘flexible’ (lýgos), otros ‘sin mezcla con lo impu-
ro’ (amiktomíainon), otros ‘tres dedos’ (tridáktylon); los adivinos ‘sagrado’ (semnós), otros ‘sangre de ibis’; los egipcios sum;
los romanos salix marina, otros piper agreste, otros lucrificum.]

El agnocasto o lýgos (‘flexible’) es una mata arbustiva que crece junto a ríos, en lugares escarpados y torrenteras; sus
ramos son difíciles de partir; sus hojas como las del olivo, aunque más tiernas; su flor, es o blanca, con algo de purpúreo,
o púrpura; su semilla es como la del pimentero.

Su virtud es calorífica, astringente. Su fruto bebido ayuda a los que han sufrido mordedura de alimaña, sufren del
bazo, de hidropesía. {2} Provoca la secreción de leche, y activa la menstruación si se bebe en la cantidad de 1 dracma
con vino; anula el semen; afecta a la cabeza provocando sopor. La decocción de la planta y su fruto beneficia en baños
de asiento en afecciones de la matriz e inflamaciones. Por ello su fruto en sahumerios tras mezclarlo con poleo o aplica-
do directamente provoca el flujo purificador; en emplasto también libera del dolor de cabeza; se empapa en preparados
para letargias y enfermedades mentales con vinagre y aceite. {3} Sus hojas en sahumerio o extendidas alejan las alimañas,
ablanda las durezas de testículos tras mezclarlas mantequilla y hojas de viña; la semilla alivia las grietas del ano aplicada
con agua, junto con las hojas sana torceduras y lesiones por golpes. Parece ser que también es un preventivo de desolla-
duras producidas por viajes, si uno mantiene un ramo en la mano. Se denomina ágnos (‘casto’) porque las mujeres con-
sagradas en las Tesmoforias usan esa planta como tapiz. Se llama lýgos (‘flexible’) por serlo sus ramas».



dez está20, y en qué grado de sequedad, pues si B está en aquella en primer grado,
es necesario que A esté en segundo, y si B está en segundo, es necesario que A esté
en tercero; pero si B está en tercero, es necesario que A esté en cuarto. Por lo cual
se debe hacer la investigación de este modo: probando una letra con otra según el
alfabeto de estas letras: E F G H K L M N O P Q R S T V Y, juntando una
letra con otra según el arte de mezclar, que se contiene en el anterior capítulo duo-
décimo: en efecto, si en el agnocasto está B en primer grado y A en segundo, y se
junta con G, se sigue una mezcla temperada de elementos: pero si B está allí en
segundo grado, y A en tercero, o B en tercero y A en cuarto, se seguirá de ello una
mayor o menor operación.

Avicena dijo que en la Plata Viva21 (mercurio22) existen CD en segundo o en
tercer grado; pero Plateario establece que en ella está C en cuarto grado; incluso otros
autores la ponen en cuarto grado de C y de D: y porque Avicena se equivocó, en
cuanto la puso en segundo o tercer grado de CD igualmente, y porque Plateario
puso que C dominaba allí en cuarto, y otros pusieron que CD dominaban en cuar-
to, parece verosímil y conforme a la experiencia, que de ella tuvieron, que la plata
viva esté en cuarto grado de C o de D, de donde para probar si está en cuarto de C
o de D, es necesario mezclar EK con plata viva y si la plata viva se inclina más a
A que a B, es manifiesto que su cualidad está en cuarto grado de C y en tercero de
A; si de verdad se inclinase más a B que a A, es manifiesto que su cualidad está
en cuarto de D y en tercero de C.
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20 N.T.: La cualidad.
21 N.T.: Al mercurio lo había llamado Aristóteles hydrargyrium, que significa agua de plata, o plata líquida. Plinio

y Vitrubio estudiaron también el mercurio y sus propiedades. Plinio define dos tipos de mercurio, el nativo que llama
argentum vivum (plata viva, plata que se mueve), y el obtenido a partir del cinabrio, esto es el hydrargirium.

22 Antonio López Eire:  O. cit. fol. 155v.º fol. 156r.º 
«εψξε (765) «<Del mercurio > (hydrárgyros)
El mercurio se prepara también a partir del llamado mínion, abusivamente llamado ‘cinabrio’ también éste. Ponen

sobre una cazuela de barro un cuenco de hierro que contenga cinabrio, le encajan por encima un jarro que han frotado
con barro en derredor, luego lo van quemando poco a poco con brasas. El hollín que se adhiere al jarro una vez ha sido
raspado se convierte mercurio.

{2} Se encuentra asimismo en las minas de las que se extrae la plata, compacto y apegado al techo en forma de
columnas goteantes o estalactitas. Algunos informan de que el mercurio por sí solo se encuentra en minas. Se guarda
en vasos de vidrio o de plomo o de estaño o de plata, pues todos los demás materiales los corroe y así se escapa flu-
yendo.

{3} Bebido, tiene virtud destructiva; con su peso devora los intestinos. Se presta ayuda contra sus efectos con mucha
leche bebida y vomitada o con vino de ajenjo o con semilla de apio o de gallocresta o con orégano o con hisopo bebi-
do con vino.»



Avicena dijo que la aristoloquia23 está en tercero de A y en segundo de B.
Plateario por su parte escribe que está en segundo de A; y porque Avicena secundó a
la naturaleza al poner A en mayor grado que B en esta complexión en la cual AB se
presentan por predominio, Plateario en cambio no siguió a la naturaleza, por eso debe-
mos estar más de acuerdo con las sentencias de Avicena en la hierba mencionada antes,
que con las de Plateario.

Como Avicena y Plateario están de acuerdo que en el Bálsamo24 está AB por pre-
dominio en segundo grado, por eso debemos aceptar que el bálsamo sea de complexión
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23 Antonio López Eire:  Op. cit. fol. 081v.º  fol. 082r.º.
«τιθ (319) <De la aristoloquia> (aristolokheía). Aristoloquia redonda (strongyl ). Se llama así porque parece que es la

mejor ayuda para los partos. La variedad redonda, llamada hembra (thēleia), tiene hojas como la hiedra, de buen olor algo
acre, redondeadas, tiernas, con muchos brotes alrededor de una sola raíz. Las ramas son alargadas, las flores son blancas,
como gorritos, lo rojo en ellas es de mal olor. 

{2} La aristoloquia ‘larga’ (makrá) se llama ‘macho’ (árrēn) y ‘digitiforme’ (daktylîtis), [otros la llaman de ‘fruto de
manzana’ (mēlókarpon), otros ‘buxácea’ (pýxinon), los romanos herba aristolochia.] Tiene hojas más largas que la redonda y
sus ramitas son delgadas, del tamaño de un palmo, su flor es purpúrea, de mal olor, y cuando se marchita se asemeja a
una pera.

La raíz de la redonda es redonda, igual a un nabo, mientras que la de la larga tiene un dedo de gorda y mide un
palmo o más. Ambas por dentro son semejantes al boj, acres de sabor y fétidas.

{3} Existe una tercera larga a la que se llama ‘sarmentosa’ (klēmatîtis) que tiene ramitas delgadas llenas de hojas
redondeadas que se parecen a la siempreviva menor, con flores parecidas a la ruda, sus raíces son más largas, finas, con
una corteza gruesa y aromática que son especialmente útiles a los perfumistas para espesar ungüentos aromáticos.

{4} Mientras que la redonda actúa contra otros venenos, la larga lo hace contra los de serpiente y los mortíferos, si se
bebe en la cantidad de una dracma con vino y se aplica como cataplasma. Expulsa todo lo que está en contacto con la matriz:
la placenta, los menstruos y los fetos, si se bebe con pimienta y mirra. Aplicada en supositorio vaginal hace lo mismo. 

{5} La redonda actúa igual que la anterior, pero por añadidura es útil para el jadeo, el hipo, la tiritona, los desga-
rros, las convulsiones, los dolores costales si se bebe con agua. Hace salir las astillas, las espinas, y, aplicado en cataplasma,
elimina las escamas de los huesos y cerca las putrefacciones, purifica las úlceras sucias y rellena las huecas, mezclada con
iris y miel. También limpia frotando las encías y los dientes. La variedad sarmentosa actúa aparentemente contra lo
mismo, sin embargo, con un efecto menor que las otras.

[También se llama a esta planta araríza, melekaproum, ‘hogareña’, lestîtis, pyxiónyx, dárdanon, iontîtis; los galos la lla-
man théximon, los egipcios sophoer, los sicilianos ‘manzana de tierra’, los ítalos terramala, los dacios ‘ajenjo rústico’. Nace
en lugares montañosos, cálidos, lisos o escabrosos y rocosos. Actúa contra la fiebre grave así: haz humo de aristoloquia
puesta sobre brasas ante el que tiene fiebre y cesará la fiebre. Sana las heridas, aplicada como emplasto. Con ciprés, semi-
lla de dragrontea y miel es útil para los cánceres de nariz; aplicada en ungüento, cocida con aceite o grasa de cerdo, cura
de los temblores.]» 

24 Antonio López Eire:  Op. cit. fol. 24r.º.
«ιθ(19) Del balsamero (bálsamon) Balsamero. El árbol es, por su aspecto, del tamaño del espino negro o del ‘espino

de fuego’, provisto de hojas semejantes a la ruda, aunque mucho más blancas y perennes. Nace solamente en Judea, en
un cierto valle [y en Egipto]. Se distinguen entre sí por su aspereza, porte y enjutez. Por ello, el fino de tronco, como
un cabello, se llama ‘bien se siega’ (euthériston), quizás porque, al ser enjuto, se siega con facilidad.

Traducción del texto del margen del manuscrito: El balsamero seca y calienta en el segundo grado. Es de elemen-
tos finos y por ello da aroma. Su resina es de elementos todavía más finos que la propia planta [...] El fruto es muy infe-
rior en cuanto a la finura de su composición.[Gal., de simpl. med. K. XI 846]».



seca y cálida: pero debemos investigar si en el Bálsamo está B en primero o en segun-
do grado. Y si B está en primero, es necesario que A esté en segundo. Y si B está en
segundo, es necesario que A esté en tercero: a cuyo conocimiento podremos llegar aña-
diendo y mezclando S con el bálsamo mismo, y considerando una mayor o menor con-
trariedad, pues si en el bálsamo está A en segundo, no será tan contrario al mismo S,
como si A estuviera en tercer grado allí. De donde, según la contrariedad es mayor o
menor, puedes conocer en qué grado domina B en este bálsamo, y en qué grado A.
Igualmente Avicena dijo que en la Fumaria25 domina D en primer grado y B en
segundo; Constantino por su parte dice que esta es fría y seca, sin ponerle grado. En
cambio, Plateario estableció que en ella domina A en primer grado y B en segundo;
pero porque Avicena siguió la naturaleza del nombre26 y Constantino entre AB no
definió ningún grado, Plateario tampoco sigue la naturaleza del vocablo, por ello con-
viene afirmar que la fumaria es según la complexión establecida por Avicena.

Según lo que hemos ejemplificado de las sentencias de los autores en algunas medi-
cinas y hierbas, como se deben investigar los Grados en los medicamentos, puedes tener
el conocimiento de la investigación sobre la naturaleza de las hierbas y otros medica-
mentos según lo que ejemplificamos en los principios mencionados arriba.
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25 N.T. Se trata de la Fumaria officinalis conocida vulgarmente como fumaria, buche de paloma, conejillos, fumo-
terra y muchas denominaciones más.

Antonio López Eire: Op. cit. fol.126r: φπα (581)<De la sangre de Cristo> (kapnós) Sangre de Cristo. Otros ‘la de
la alondra’ (korydállion), otros ‘cilantro’ (kórion), otros ‘cilantro silvestre’ (kórion ágrion), otros ‘fumaria de la cebada’, otros
‘fumarosa’ (kapnîtis), otros ‘marmórea’ (marmarîtis), otros ‘humo terrible’ kapnogórgion, otros ‘celidonia menor’ (khelidónion
mikrón), otros ‘la del marrubio’ (peristérion), otros ‘cantárida’ (kantharís), otros khalkokrí; los romanos apium, otros fumaria; los
egipcios knýx, otros túkoin. Es una plantita matosa semejante al cilantro, tierna en extremo, aunque sus hojas son más blan-
cas y cenicientas, numerosas por todos lados, la flor es purpúrea. Su zumo es acre, agudiza la vista, provoca la lágrima, de
donde tomó el nombre. Aplicada a modo de unción, previamente mezclada con goma arábiga, tiene la virtud de no dejar
crecer los pelos arrancados de las cejas. La planta en cuestión, comida, provoca una orina biliosa.

26 Fumus terrae es una expresión formada por dos palabras en latín que traducimos por una, por ello concordamos
con «vocablo» y no con « vocablos» como sería la traducción del original  «vocabulorum».





VI
LAS METÁFORAS

EN EL LIBRO DE LOS PRINCIPIOS DE LA MEDICINA

María Asunción SÁNCHEZ MANZANO

La obra de Lulio es una muestra de su esfuerzo por comprender la naturaleza
y a su creador. El mundo que se abre a sus ojos y a su inteligencia se le represen-
ta en forma de un complejo sistema de relaciones entre lo superior y lo inferior,
entre diversos niveles de experiencia. Por eso, después de haber abstraído lo que
él considera herramienta fundamental del conocimiento, que son las figuras del Ars
compendiosa inveniendi veritatem, pretende aplicarlas con regularidad a la explicación
de las cuatro disciplinas que ocupan a la mayoría de los estudiantes universitarios
de su tiempo: la teología, que en su desarrollo del siglo XIII estaba dirigiendo las
demás, puesto que debían fundamentarse en la verdad misma que es Dios; la filo-
sofía, que reunía la física antigua y el cuerpo del hombre, relacionado por los sen-
tidos con las cualidades del mundo; la medicina, que facilitaba la búsqueda y el
mantenimiento de la salud aprovechando los conocimientos de la física general; y
el derecho, que para Llull debía fundarse en la Justicia divina. 

Si tratamos de entender la distinción décima sobre las metáforas, y leemos su
contenido, deberemos tener en cuenta ese intento de explicar las relaciones entre
distintas realidades, que unas veces toma el número como elemento común entre
dos de ellas, otras, el modo de presentarse o de funcionar. La analogía o seme-
janza se ofrece a modo de método explicativo. Nuestra ciencia experimental trata
de explicar cualquier fenómeno natural por sus causas, y nos extrañamos de este
modo de demostración luliana. A propósito de estas observaciones situadas al final
de su libro, hace referencia a cuestiones científicas fundamentales que ha des-
arrollado, antes para que se recuerden y relacionen, y no olvida algunas otras del
tratado de filosofía.

Por otra parte, el objetivo principal que Llull se propuso en su vida y para su
arte fue llevar a las gentes a Dios. De este modo se entiende que algunos datos
que interpreta para explicar el funcionamiento del mundo y del hombre le sirvan
para recordar al lector no solamente detalles como el número de los apóstoles o
los días de la creación, sino su defensa constante de Trinidad y de la encarnación
del Hijo de Dios.
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Por lo general, las metáforas recogen indicaciones que debían encontrarse en
la tradición del régimen de la salud medieval1. Así lo muestran las recomenda-
ciones de purgarse en primavera, de no comer ni beber en exceso, o un remedio
para la indigestión. En la metáfora vigésima tercera se presenta el modo de cons-
truir una especie de reloj de la noche para la administración de las medicinas, que
tiene en cuenta las diferencias entre verano e invierno.

En los manuscritos de la versión escrita en catalán, el orden de las metáfo-
ras es distinto al de los manuscritos latinos, que seguimos en nuestra traduc-
ción.2

DISTINCIÓN DÉCIMA

QUE TRATA DE LAS METÁFORAS

Primera metáfora

La metáfora da a entender una cosa por medio de otra, al igual que un
enfermo, que está a punto de morir, que está ya casi frío, desea el frío y busca
esa sensación en el lecho, cómo puede encontrar y sentir la frialdad. De ahí
entonces se da a entender que el sentido de la frialdad se ha perdido por
excesiva abundancia de calor. Y por eso la naturaleza da a entender en el
deseo que tiene el paciente de encontrar frialdad que desearía recuperar la
sensibilidad, que ha perdido, esto es, la sensación de frío, que tiene el pacien-
te y sin embargo, no la siente.

1 Véase, por ejemplo, García Ballester, L., La búsqueda de la salud. Sanadores y enfermos en la España medieval,
Barcelona, Península, 2001, pp. 135-168. Sobre esta literatura cf. Nicoud, M. «Les régimes de santé de l’aire montpelié-
raine: affirmation et renoveau de l’ars diaetae au XIVe siècle», en  Le Blévec, D. (ed.) L’université de médecine de Montpellier
et son rayonnement (XIIIe-XVe siècles), Turnhout, Brepols, 2004, 233-251.

2 Llull, Ramon, Començaments de medicina. Tractat d’astronomia, ed. Lola Badia (2002), «Nova Edició de les Obres de
Ramon Llull» V. Palma de Mallorca, Patronat Ramon Llull, p. 22 y las indicaciones en nuestra edición de las obras lati-
nas Quattuor libri principiorum, coll. Raimundi Lulli Opera Latina Corpus Christianorum continuatio Mediaevalis CLXXXV,
Turnhout, Brepols, 2006, p. 426. Nuestra traducción corresponde a esta versión editada, en concreto a las páginas 543-
560, a las que remitimos.



Segunda metáfora

Como la fiebre llega con frío, y el enfermo desea calor, y sin embargo
está muy caliente por la fiebre, entonces de forma metafórica el enfermo
desea el calor contra el frío, aunque en él haya más de A que de D. De ahí,
por medio de tal deseo, se da a entender que el calor natural se pierde y que
D entra en A para romper el calor natural, y por eso el enfermo siente D, y
no siente A, y desea A contra D.

Luego según eso que se ha dicho antes, el enfermo desea alimentos ya
sean contrarios o bien convenientes para la salud. Pues tal como el enfermo
desea la frialdad, aunque le sobra calor, así el punto séptimo simple del que
hablamos en la distinción sobre la generación y la corrupción, hace que le
apetezcan alimentos que sean o contrarios a la salud, o bien que sean con-
trarios a la enfermedad, según que ese punto comience a reaccionar contra
la enfermedad o apetezca otra forma en la misma materia.

Tercera metáfora

Se manifiestan por los siete días de la semana o por los siete planetas los
siete puntos en que se distribuye A que está en grado cuarto, y por los siete
puntos del mismo A y por los tres del mismo B, por los dos puntos del
mismo C y por un punto del mismo D, que existen en la medicina E, se
reflejan los doce apóstoles y Jesucristo, que es su cabeza. Al igual el punto
séptimo simple, que es la forma de los otros doce, en la medicina E o en la
K y en O. Y también por el punto séptimo, que no entra en composición
con los demás, se da a entender el séptimo día en que Dios descansó; este día
es la forma para los otros seis días de la semana, tal como el punto séptimo
de A, que es forma para los restantes seis puntos que se mezclan con B C D.

Cuarta metáfora

Además, por el punto noble simple antes citado, que es la forma para los
otros puntos en un cuerpo compuesto, se revela metafóricamente que el
Hijo de Dios asumió la condición humana para que la humanidad que asu-
mió sea fin y complemento para todas las criaturas, y también, para que el
Hijo de Dios sea complemento para la humanidad misma, y por esa huma-
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nidad toda la esencia divina es complemento para las criaturas. En cambio,
por la contrariedad de los puntos que están contra el séptimo punto, por la
cual se introducen la corrupción y el defecto, se da a entender que todos los
hombres que son contrarios a la humanidad que asumió el Hijo de Dios, se
encuentran en un gran defecto.

Quinta metáfora

Aparte de esto, en todo lugar y en todo cuerpo compuesto el punto sép-
timo simple apetece un cuerpo simple que está diferenciado en materia,
forma y conjunción, sin corrupción ni contrariedad. Y para encontrar un
cuerpo tal no cesa de moverse día y noche, y a ese fin mueve todos los demás
puntos, que están bajo él y para los cuales él es la forma. De esto, según la
metáfora se revela la unidad y la trinidad de nuestro Dios y Señor, que es una
forma simple sin materia, y tiene en sí la distinción de personas sin distinción
de esencia y es complemento de todos los complementos y perfección de
todas las perfecciones, concordancia y simplicidad.

Sexta metáfora

Además, por el punto simple citado antes la naturaleza conserva sus espe-
cies y conduce las formas de la potencia al acto; y por el punto citado antes
se conserva la salud y se revela la resurrección, sin la cual ese punto noble no
podría tener, lo que apetece, ni podría tender hacia ello. Y de nuevo por ese
punto se revelan los elementos simples y las operaciones de ellos y las esferas,
y también los elementos compuestos que están en los puntos existentes bajo
él. Y otra vez por medio de ese punto se significa la salud y la enfermedad, y
también se revelan metafóricamente muchas realidades que sería prolijo narrar
por medio de ese punto noble antes mencionado. De ahí que cualquiera que
sea amante de la ciencia, sepa tener conocimiento de él.

Séptima metáfora

Por otra parte, a través de los grados y de los triángulos y por las condi-
ciones antes citadas se revela el árbol, cómo una virtud se une a otra y un
vicio con otro, y cómo las virtudes y los vicios son contrarios entre sí. Y tam-
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bién se enseña por medio de los ejemplos en este libro, se puede obtener
algún conocimiento de la disciplina de la teología y del derecho, y de la filo-
sofía natural y de la medicina. Pues al igual que el punto antes mencionado
es complemento de la salud, así la mezcla de grados y flores del árbol y las
condiciones de ellos son metafóricamente una demostración de las discipli-
nas antes citadas.

Pues tal como el árbol cargado de frutos le enseña metafóricamente al
hombre que en su beneficio debe hacer buenas obras, y un ave volando por
el aire significa la cruz de nuestro Señor Jesucristo, y por el leproso y el asno
se enseña a los hombres que en la medida que no quieran ser leprosos y
asnos, no deben ceder al pecado por amor de Dios, que podría hacerlos
leprosos y asnos, así la segunda rama del árbol significa metafóricamente la
rama primera. Pues por los ejemplos que enseñamos acerca de la rama segun-
da se revelan los secretos de la rama primera. Y por eso la intención final de
este arte es que la inteligencia se exalte por medio de un principio a enten-
der artificialmente otro principio. Pues por otro modo contrario a ese, la
inteligencia no tendría arte para conocer un principio a través de otro. 

Octava metáfora

Aparte de esto, ciertamente el firmamento se mueve alrededor de la tie-
rra, y el cuerpo del hombre es más noble que el resto de los cuerpos com-
puestos; y esto es así porque la operación de los elementos es más noble en
él. Y por esto se revela metafóricamente que el punto séptimo noble direc-
tor mueve otros puntos, para los que él es la forma, en las extremidades del
cuerpo y en el corazón se purifica y pretende en la medida en que puede,
cómo puede ser simple.

Novena metáfora

Además por ese punto séptimo se demuestra y se enseña un día en la
semana en que el hombre debe ayunar y debe comer y beber poco, para que
dicho punto séptimo pueda rectificar y ordenar los otros puntos, que siendo
materia del mismo modo en que el punto séptimo es la forma para ellos, se
desordenan por una ingesta de alimentos superior a la necesaria. Y esto
mismo se sigue acerca del temperamento, que es necesario que tenga el que
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ama la salud, y todo el que quiera que el punto simple sea la forma para los
demás puntos.

Décima metáfora

Por otra parte, por esto de que el grado cuarto de A B C D se mueve de
la potencia al acto y del acto a la potencia sólo en la especie humana, se reve-
la metafóricamente que habría una mayor templanza en el cuerpo humano
que en algún otro cuerpo, con el cuarto grado en acto, que tiene otros cua-
tro grados en potencia proporcionalmente a ser forma para otros grados
actuales, que ese cuarto grado hace semejantes a sí. Y por medio de esta
metáfora acerca de una operación natural semejante se revela el secreto divi-
no que hay en la Santísima Trinidad de Dios nuestro Señor. Pues al igual que
cualquier criatura intenta de manera natural asemejarse, en la medida que
puede, así en la esencia divina conviene que haya diversas operaciones, y lo
que en ella hay, que se asemeje en infinita virtud, poder, sabiduría, amor y
esencia.

Pues, si esto no fuera así, la criatura y su operación y apetito concorda-
rían con el ser, con la mayoría y con la perfección, y Dios convendría con la
minoría, con la imperfección y con la privación. Sin embargo, esto es impo-
sible y contrario al cuadrángulo y a las condiciones del árbol mencionado
antes. Por esta imposibilidad se revela el secreto de la encarnación del Hijo
de Dios, que ciertamente se encarnó para hacer a la criatura semejante a sí
mismo, que es la humanidad que asumió, que se le asemeja en cuanto es más
poderosa, más sabia y más amable, y supera al resto de las criaturas por la vir-
tud y la justicia.

Undécima metáfora

Por otra parte, a través de la mezcla y la conjunción de la materia sujeta
a A B C D en las medicinas E F G H K L M N O P Q R S T V Y se reve-
la metafóricamente la materia primordial. Esta ciertamente es la potencia y la
sujeción y la materia universal y común a las materias particulares y especia-
les de A B C D. Estas materias particulares y especiales se revelan metafóri-
camente por las materias particulares y especiales de las medicinas E F G H
K L M N O P Q R S T V Y. Estas cuatro materias mencionadas antes son
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generales, universales, comunes y potencias de la materia sujeta a las formas
de los individuos de las especies naturales. Estos individuos son sensibles para
que muestren metafóricamente la materia prima y sus partes, que están suje-
tas a las formas elementales, a las que no son sensibles, y a las inteligibles (en
tanto que están generando individuos sensibles), a las cuales ciertamente
vuelven por la corrupción, según lo que se ha enseñado en las condiciones
del árbol antes citado, y en la conjunción de los triángulos y de los grados y
en las formas potenciales de esos A B C D. Pues ya que A calienta la mate-
ria de D, D está en potencia en su materia y al contrario. Y eso mismo se
sigue de B C y de B A y de A C y de C D, y de D B, por lo que se revela,
que las materias en las cuales están potencialmente las letras citadas antes, son
particulares; y por eso se revelan los elementos y también al mismo tiempo
se revela la materia ordinal sujeta a las materias particulares, en las que A B
C D están de manera potencial y actual.

Duodécima metáfora

En cambio, entre los animales y en las plantas se encuentran algunas
especies que son veneno para el cuerpo humano. En este veneno ciertamente
hay elementos muy cercanos a su estado de simplicidad. Y por eso, cuando
sucede que ese veneno entra en el cuerpo humano, se contraría a la natura-
leza de los elementos compuestos y esto ocurre porque atrae a sí lo que es
semejante y destruye lo que es diferente. Por tanto, ya que un antídoto con-
trarresta el veneno, este antídoto ciertamente contrarresta el veneno, y por
eso se da a entender metafóricamente que las medicinas laxantes están más
próximas al estado simple de los elementos, y distan más del estado com-
puesto que otras medicinas no laxantes; y por eso la naturaleza del cuerpo
humano no las puede retener, ni entregarlas a la potencia vegetativa, porque
las expulsa de sí. Por lo dicho se enseña que los envenenados pueden, si se
les cuida asiduamente, curarse con medicinas laxantes, pues siendo esas medi-
cinas laxantes concordantes y convenientes con el veneno, al expulsar la
naturaleza esas medicinas laxantes, puede expulsar el veneno mismo con
ellas; y esas materias ayudan mucho en la expulsión de ese veneno, pues con
él convienen y se mezclan.

Ahora bien, esta cura se hace por el orden del triángulo verde y del
cuadrángulo antes mencionado, según la experiencia de las medicinas
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laxantes, que cuando se reciben en el cuerpo, se unen a los humores malos,
que no apetecen estar en el cuerpo en el que se encuentran en composi-
ción.

Metáfora decimotercera

Puesto que en la primavera parece que los árboles florecen y conse-
cuentemente producen hojas, y porque les favorece que se les pode y se
cave a su alrededor, se muestra de modo metafórico que los hombres en pri-
mavera deben tratarse por flebotomía y bañarse, y que deben comer y beber
poco, para que no se dificulte el tránsito de las materias de A B C D de una
en otra, y su mezcla, y como hay lugares, hay instrumentos preparados de
tal modo que haya un fruto ordenado durante todo el año para conservar la
salud; ciertamente este fruto se da a entender en los frutos de los árboles y
de las hierbas.

Por tanto, puesto que esto es así, por disposición y ordenación divina y
natural se revela metafóricamente que el hombre en la Cuaresma debe ayu-
nar y comer poco, y también que la Cuaresma aparece en el momento del
año más conveniente, salvo en el caso de que los alimentos propios de la
Cuaresma sean contrarios a la salud.

Metáfora decimocuarta

Como se ve que un hombre o un caballo se fatigan al apresurar repenti-
namente su carrera, y también que un artesano que se apresura mucho en su
labor no la realiza tan bien como lo haría si trabajara con delicadeza y deta-
lle, por eso se revela metafóricamente la causa por la que la naturaleza no
puede mantener una vida duradera en un hombre que come o bebe en exce-
so, y que practica el coito con demasiada frecuencia, y es así de excesivo en
otros aspectos; con ese comportamiento corresponde que la naturaleza se
apresure demasiado en sus operaciones y en ese apresuramiento no tiene un
orden tan noble, ni un mecanismo tan duradero como el que tendría si
tuviera templanza en sus acciones. Por eso se da a entender metafóricamen-
te que los pacientes deben seguir una dieta mientras están enfermos, para
liberar los espacios por los que deben pasar A B C D.
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Metáfora decimoquinta

Pero si a un enfermo le apetece comer o beber algo, que sea de una com-
plexión del tipo de la medicina E o de la S, y después de tomarlo, observa
su beneficio, entonces se entiende metafóricamente que la naturaleza lo ape-
tece por apetito natural. En cambio, si la sustancia referida le perjudica,
entonces la naturaleza a través del apetito da a entender que ha perdido la
virtud y la operación por la cual le era provechosa la sustancia apetecida. Y
lo mismo se sigue en la percepción por el tacto o en la sensibilidad, si con las
medicinas que el enfermo desea se hacen emplastos y ungüentos que se apli-
can a las partes que lo necesitan.

Metáfora decimosexta

En la medicina E el grado cuarto se reparte en siete puntos, y el grado
tercero en siete, pero el segundo en seis y el primero en cuatro. Por eso, E
se reparte en veinticuatro puntos, que se corresponden con las veinticuatro
horas de día y noche, para dar a entender que un punto cualquiera, según el
apetito natural, tiene su hora. Y lo mismo se sigue de las medicinas K O S.
Y según dichas letras se puede entender de las letras que hay bajo ellas, a
saber: F G H L M N O P Q R T V Y; y la división de los puntos antedi-
chos se puede entender según la operación de los elementos y según los
triángulos. Pero aquello por lo que el punto séptimo simple de A en E es
mayor que el punto séptimo simple de B, es porque el séptimo de B está en
potencia, para estar en K o en otra especie en cuarto grado. En cambio, el
punto séptimo de A está en acto, y el séptimo de A B y el sexto de C y el
cuarto de D en este reparto se entienden simples, en los cuales el séptimo de
A está solo operativo en acto, pero el resto lo están en potencia. Por eso se
revela la materia primordial, en cuanto está en potencia para la generación y
la corrupción, porque los puntos que están en potencia, pasen al acto.

Metáfora decimoséptima

Aparte de esto, en la medicina E está lo que recibe A en grado tercero y
lo que da está sólo en grado segundo. Sin embargo no se diversifica A en sí
mismo en la diversificación de la operación del tercero y del segundo. Si lo
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hiciera, se seguiría que en E habría cuatro de A, de los cuales uno estaría en
grado cuarto, otro en el tercero, otro en el segundo, y otro en el primero.
Pero esto es imposible y va contra el curso natural y contra las condiciones
del árbol mencionado antes.

Por tanto, si esta metáfora se entiende perfectamente, se da a entender
que en Dios la esencia divina no está diversificada en el Padre, el Hijo y el
Espíritu Santo, aunque cada una de esas personas se distinga de otra. Pues al
igual que A en toda la medicina E es A en cuarto, tercero, segundo y pri-
mero sin diversificarse en sí mismo, así también mucho mejor sin compara-
ción ninguna está la esencia divina en todo el Padre, y el Hijo y el Espíritu
Santo, esencia divina única solamente sin distinción ninguna, aunque haya
distintas personas.

Metáfora decimoctava

Por otro lado, como se ve que el fuego que hay bajo una olla mueve el
agua que hierve en la olla, sin que la olla se mueva, entonces se da a enten-
der metafóricamente que a semejanza de que A B C D por la sustancia de la
olla se mueven por el fuego que quema la leña, para que lleguen al agua que
hay en esa olla, así por esto que le sucede al cuerpo humano a partir de lo
que percibe gustando, oliendo, palpando, se mueven A B C D en ese cuer-
po, sin que se destruya la materia que está sujeta a la forma para ser un cuer-
po humano. Ese mismo cuerpo después de su resurrección tendrá esa misma
materia y forma, que tampoco se pierde por adelgazamiento, ni se aumenta
por el aumento de tamaño.

Metáfora decimonovena

Tal como se ve que el agua nutre y multiplica las plantas, de modo seme-
jante se da a entender metafóricamente que la sangre nutre el cuerpo de los
animales. Y según los vapores compuestos y disueltos, procedentes de la tie-
rra, se genera la lluvia, y también según se genera la sangre a partir de sus-
tancias externas que se asumen en el cuerpo, así el agua de la lluvia avanza
desde el aire. Por eso se demuestra que el calor natural proviene de la sangre
misma, una sangre que corre por todas partes del cuerpo y puede pasar y
nutrir el calor natural sirviéndose A B C D de sus operaciones.
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Metáfora vigésima

Por el hecho de que los hombres más beneficiados por los bienes tem-
porales o por las virtudes son más propensos que otros a la vanagloria, se
enseña que según las condiciones de los triángulos y del cuadrángulo, que ni
los bienes temporales ni el bien de la virtud sin la gracia del rey en altísimo
grado les pueden convenir a los hombres. Y cuanto un hombre más tiene en
sí de bueno, menos le corresponde ese bien. Y esto porque el bien es mayor
y el hombre es menor según la mayoría del bien. Y por eso, cuando los hom-
bres están sobrados más y mejor de bienes temporales, más y mejor son ten-
tados por la vanagloria, tentación mayor por la cual están mucho más pre-
dispuestos al mérito, si tienen fortaleza y humildad.

Metáfora vigésima primera

Pues si A pudiera destruir toda la materia sujeta a B, B no tendría, dónde
estar, y así estaría en privación; y A sería algo semejante a Dios, pues podría
destruir lo que no se puede destruir, más que solamente por el poder de Dios.

Por tanto, si esta metáfora se entiende perfectamente, por ella se puede
entender, que si el hombre tuviera el poder de crear criaturas, se seguiría que
iba a ser como Dios, y que no sería criatura. Y esto porque tendría un poder
que sólo pertenece a Dios. Pero si esta metáfora se entiende bien, se puede
dar a entender por ella una metáfora más, a saber, que puesto que si el hom-
bre procreara criaturas, sería Dios, con cuánta mayor razón hay algo en la
esencia divina que es Dios generando una potencia infinita.

Y si esto no fuera así, y el hombre, en el caso de que creara una criatu-
ra, sería Dios, se seguiría que iba a ser más crear, que generar una potencia
infinita. Esto ciertamente es imposible y contrario a las condiciones de los
triángulos y del cuadrángulo; por esta imposibilidad y contrariedad se revela
metafóricamente que en Dios existe la Trinidad santísima.

Metáfora vigésima segunda

Pues si la voluntad de algún hombre es concordante con ser, con la
mayoría, y con la perfección contra la minoría, el no ser, y el defecto, si
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tuviera potencia, por la que pudiera ser mejor y más noble que las demás
criaturas, su voluntad ciertamente querría con toda certeza esto: ser mayor
que las demás criaturas.

Por tanto, si esto se entiende bien, se puede revelar por eso que la poten-
cia y la voluntad divina quiere que una criatura sea mejor y más noble que
las demás criaturas. Porque si no, se seguiría que la voluntad del hombre con-
cordaría más con ser, mayoría y perfección en contra del no ser, minoría y
defecto, que la voluntad divina. Pero esto es imposible y va contra las con-
diciones de los triángulos y del cuadrángulo. Por esta imposibilidad y con-
trariedad se revela con toda certeza la encarnación del Hijo de Dios, y tam-
bién la nobleza y la excelencia que tiene la naturaleza humana de Jesucristo
sobre las demás criaturas. Por esta revelación también se revela metafórica-
mente la procesión de la persona del Espíritu Santo que existe en la natura-
leza divina.

Pues, si Dios quiere que por eso, porque la naturaleza humana de
Jesucristo está unida a la persona del Hijo de Dios, es mejor y más noble que
el resto de las criaturas, cuánto mejor quiere y debe querer que una persona
de manera excelente, más noble o mejor que las demás criaturas proceda de
la persona del Padre y de la del Hijo.

Y si no fuera así, se seguiría que la voluntad de Dios sería más concor-
dante con ser, perfección y mayoría al exaltar una sola criatura por encima
de las demás, que al exaltar su naturaleza sobre todas las restantes. Pero esto
es imposible y contrario a todas las condiciones mencionadas antes.

Metáfora vigésima tercera

Hágase una rueda de latón o de cobre, o de otro metal o de papel, que
se puede llamar «esfera de la noche», pues es un instrumento por el cual se
pueden conocer las horas de la noche. Por esto que se ha hecho según esa
figura, y por esa figura se puede entender metafóricamente, en qué hora de
la noche dominan con más fuerza A B C D. Pues cualquiera de esas letras,
según el movimiento del firmamento tiene mayor potencia en un cuadrán-
gulo de la noche, que en otro. Y si esto se sabe, se puede distinguir la hora
en que hay que recurrir mejor a las medicinas laxantes, según conviene que
se administren diferentes medicinas a distintas horas, y también los estudian-
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tes y los viajeros pueden distinguir las horas de la noche por medio de esta
esfera, para saber las horas en que hay que estudiar y hay que viajar.

Pues se debe mirar cierta estrella que se llama Tramuntana por el aguje-
ro en medio de la rueda menor. Esta observación debe hacerse ciertamente
cerrando un ojo, para que dicha estrella pueda verse y observarse mejor.
Durante las veinticuatro horas mostradas en esa esfera debe observarse el her-
mano mayor, que es la estrella que corre alrededor de la tramontana misma;
pero que no se mueva la cabeza, ni tampoco la mano con la que se sostiene
la esfera. Y según la dirección por la que se verá esa estrella que se llama her-
mano, puede conocerse, qué hora de la noche llega y cuántas horas de la
noche han pasado, y cuántas horas faltan para que llegue el día. Sin embar-
go, si se conoce bien el curso y el orden de las estrellas, se sigue lo que se
indica en la rueda antes citada, a saber, que la estrella que se llama hermano
mayor aparece a mediados de junio después del ocaso del sol en la casilla que
lleva escrito el nombre de junio, pero que por la mañana, cuando sale el sol,
desaparece o se esconde en la casilla que lleva escrito el nombre de octubre,
porque entonces la noche sólo tiene nueve horas. Tras el mes de junio se
mueve y aparece después del ocaso del sol en la casilla de julio, en la que la
noche tiene diez horas; y por la mañana desaparece en la casilla de noviem-
bre. Pasado el mes de julio, se mueve y aparece en la casilla de agosto. Y así
un número tras otro, hasta que vuelve en la cabecera del año a la casilla de
junio otra vez. Sin embargo, hay que entender que la cruz formada por agu-
jeros de la rueda menor debe mantenerse en posición recta respecto al ros-
tro del observador, y también, que ha de sostenerse de tal manera, que se
deje a los ojos igual cantidad de aire que la que hay entre el círculo mayor y
la rueda menor que está en medio de la mayor, y que esto sea suficiente acer-
ca del asunto que se ha presentado antes.

Metáfora vigésima cuarta

En la medicina K está B contra C y D contra A, y porque B está en grado
cuarto y D está sólo en el tercero, pero A C se conciertan a la vez contra B
D; y por eso C tiene un remedio, que no se consume tan eficazmente por
parte de A como se consume en la medicina O. Por eso se da a entender en
metáfora que el hombre colérico dura accidentalmente más que el sanguí-
neo, y esto por la concordancia existente entre A C contra B D. Y por esto
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se demuestra metafóricamente que según C se basta para ser sujeto de la ope-
ración de A, dura el espíritu vital en el cuerpo humano; y que A no consu-
me con tanta eficacia C en K, como en O, puesto que está en O en grado
tercero y en K en segundo grado.

Metáfora vigésima quinta

Si se considera que Dios deja al hombre, que sea tentado por el demo-
nio en algún pecado, en el cual pecado bien sabe Dios ciertamente que el
hombre no consiente, entonces se revela que el mérito consiste en la opera-
ción de la potencia, esto es, en el acto. Pues por la potencia sin el acto el
hombre no experimentaría la tentación para el demonio. Y por eso el méri-
to del hombre conviene con ser y perfección en la operación de la potencia.
Por tanto, si esto se entiende, se revela lo que en la tentación se atribuye a
Dios con tal gloria.

Metáfora vigésima sexta

En contra de la indigestión se enseña de manera metafórica por este arte
esta cura secreta, que bueno es que el paciente la desconozca, para que no la
desprecie pues por ella puede curarse la indigestión, según se da a entender
en los párrafos siguientes. Cuando sucede que sufre discrasia por alguna indi-
gestión alguna persona, en la que se ofusca ciertamente el calor natural por
el exceso de comida y bebida, así se debe tomar la cantidad que estaba acos-
tumbrada a comer entre día y noche y debe pesarse. De esta cantidad se
deben hacer siete partes, y cada día se debe reducir una, dos o más partes de
aquel peso, tanto de la comida como de la bebida hasta el día séptimo, pues
esta dieta se debe hacer durante siete días. En aquella parte del alimento que
se le administra, se pone en secreto una cantidad de un polvo, cuyo nombre
aquí no se escribe, pero que no es medicinal, ni picante, ni opresivo ni lesi-
vo para la naturaleza. Pero si el paciente se siente mejorado al séptimo día,
continúese esta dieta hasta el día octavo o noveno, y así de día en día, hasta
que sienta que se debilita en exceso. Después se le devuelva o aumente todos
los días una cantidad de alimento o más, de modo que le sea administrado
hasta que haya vuelto a su estado primitivo, y entonces se puede conocer el
término medio del triángulo rojo, cómo se encuentra con A B C D según el

LOS MUNDOS DE RAMÓN LLULL EN LAS LENGUAS DE HOY

116



triángulo amarillo y el verde y el cuadrángulo, y entonces se calcule el tér-
mino medio y se le dé la cantidad de alimento que conviene con el término
medio según las condiciones del cuadrángulo. Póngasele cualquier día algo
del polvo citado antes en su plato, sin que sepa el enfermo de qué se hace
ese polvo.

Sin embargo, este arte no determina que ese polvo deba hacerse más de
una sustancia que de otra, sino que es bueno hacerlo, por el color o de otro
modo por el que el enfermo ignore la materia de ese polvo. Y se ha de saber
que de manera cierta se pueden curar por esta receta muchas discrasias, y es
una receta útil y muy segura, y también conserva la salud. Por tanto, esta cura
es más estimable que todas las demás, pues conviene mejor con el punto sép-
timo, al que la naturaleza concedió el dominio sobre la naturaleza compues-
ta. Ahora bien, de peso conviene que sea una onza del polvo citado antes, o
según el peso del alimento y de la bebida que conviene con el término medio
antes mencionado.

Metáfora vigésima séptima

Tal como en la disciplina de la medicina y también en las disciplinas
naturales el punto séptimo es dominante sobre los demás puntos, así en la dis-
ciplina del derecho se busca la justicia, justicia ciertamente que tiene el bien
común noble por encima del bien particular, y que somete el particular al
general y quiere que el particular tenga paciencia y humildad, y que el gene-
ral tenga perfección y dominio, para que en él se conserven las especies de
la justicia.

Metáfora vigésima octava

Por otra parte una piedra en la que B D tienen predominio da a enten-
der metafóricamente que en el tiempo de verano se mortifica A con B y D;
pues donde más aumenta B, aumenta D; y si se aumenta D, se mortifica A;
si A recibe B, también B recibe A D. Y porque B recibe D, B mortifica la
operación de A en C, cuanto más D hay; y esto mismo se da a entender res-
pecto a las demás estaciones del año. Sin embargo, en invierno se debe mor-
tificar D con C A. Pues donde más se multiplica C, se multiplica A, lo que
es porque C A son dominados en la atmósfera. Y esto se entiende respecto
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a la estación otoñal, en la que se debe mortificar B con D C. Pues cuanto en
mayor grado está D, con tanta más fuerza aumenta C, con cuyo aumento se
mortifica B en sí mismo, y también en la operación que tiene en A.

En cambio, si uno quiere mortificar C en la primavera, que multiplique
A B; en la multiplicación de A se aumenta B, y en el aumento de B se mor-
tifica C en sí mismo, y también en la operación que tiene sobre D.

Como esto es así, se manifiesta por ello cómo deben vivificarse las cua-
lidades antedichas, y también se enseña que las cuatro estaciones del año son
como las cuatro especies de medicinas simples, en las que existen cuatro gra-
dos ascendentes y descendentes por la mezcla y la disolución de A B C D en
las cuatro estaciones mencionadas.

Metáfora vigésima novena

Pues en el tiempo de estío es mayor B que en el invernal, y esto es por
la multiplicación de A. Sin embargo, no le sigue en el verano D, que es
mayor en invierno, aunque D sea mayor cuando B resulta incrementado.
Porque si fuera así, D sería mayor en verano que en invierno. Pero esto no
es verdad en absoluto, en cuanto D está bajo A en la especie del verano, tal
como en la especie de la medicina E el grado primero está bajo el cuarto de
A. Y por eso, entre una cura y otra, entre una multiplicación y otra, se da a
entender metafóricamente la diversidad. Pues una cura se hace moderada-
mente ascendiendo y descendiendo de un grado a otro, como del cuarto al
tercero, o del tercero al segundo, o del segundo al primero. Pero otra cura
se realiza descendiendo un A que está en cuarto, hasta el segundo, o del ter-
cero al primero. Por eso se da a entender metafóricamente que con un gran
D se puede mortificar un gran A, y al contrario. Y por eso en el verano
nacen los pepinos y las calabazas y otras medicinas simples que contienen un
predominio de D C, para que A B se puedan reducir con ellas en tiempo de
verano. Y esto mismo se sigue con referencia a otras épocas del año y a otras
curas. 

Sin embargo, esta cura segunda no es como la primera tan segura, pues
en ella hay mayor contrariedad y mayor diferencia, por la cual lo sometido
soporta mayor presión, y por eso se debe hacer con menor frecuencia que la
primera. En efecto, la concordancia conviene mejor con la minoría y la pri-
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vación; y eso porque cualquiera de los elementos repugna más al otro en
acción y en pasión. Por este motivo el médico diligente en la disciplina
medicinal debe probar asiduamente las dos metáforas dichas antes, así como
aprenderlas de memoria.

Metáfora trigésima 

Aparte de esto, en la raíz del árbol de los grados se indica metafórica-
mente, por la lentitud del tránsito de A a C y de C a D y de B a A, que al
principio de una enfermedad se proceda a la flebotomía antes que al vómi-
to, y al vómito antes que a la poción laxante. Esto es porque la naturaleza
puede encontrar así mayor ayuda contra la enfermedad.

Metáfora trigésima primera

Además, porque el hombre que bebe agua come de manera más confor-
me al curso natural que uno que bebe vino, por esta metáfora se da a enten-
der que un hombre macilento que sufre por A B o por B D como hay falta
de apetito al comenzar a comer, debe beber agua, para que se multipliquen
D C en él.

Metáfora trigésima segunda

Por otra parte, como la salamandra vive del fuego, por eso se da a enten-
der en metáfora que así C de la salamandra recibe moderadamente A al ins-
pirar el fuego, como el hombre recibe moderadamente el aire mismo al res-
pirar el aire. Esta inspiración de la salamandra cierra y bloquea el fuego en su
entrada, como una ventana cerrada por una parte de la habitación evita el
viento, para que no entre por la ventana que está abierta en la otra parte de
la habitación. Por este motivo, si esta metáfora se entiende bien, se puede
comprender cómo se puede evitar en beneficio de los enfermos que no reci-
ban en exceso unas cualidades a partir de otras.

Por medio de las metáforas referidas y por el árbol dibujado al principio
de este libro se le puede indicar al médico en metáfora cómo debe proceder
y saber las dieciséis medicinas concordantes con las cualidades y con los gra-
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dos de E F G H K L M N O P Q R S T V Y, de modo que la composi-
ción de cualquier preparado medicinal artificial refuerce la medicina que es
concordante con él; y también, que el médico, donde esté y adonde vaya,
tenga dispuestos esos preparados, de manera que pueda con ellos hacer una
aplicación según la mezcla y la comparación de los triángulos y del cuadrán-
gulo.
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VII
BLAQUERNA

Rosa PLANAS

INTRODUCCIÓN 

Esta obra de Ramon Llull, escrita en Montpellier entre 1276 y 1283 presen-
ta una de las primeras novelas europeas, que mantiene todavía hoy el sentido
moderno del término. Se trata pues de una historia novelada, que sigue un argu-
mento, la vida de Blaquerna desde su nacimiento hasta su madurez. Sus orígenes,
sus peripecias existenciales, sus dramas espirituales y humanos nos son narrados a
través de una prosa viva, en la génesis de un idioma, alcanzando ya una madurez
literaria que ha servido de modelo a muchas generaciones.

El joven Blaquerna, en quien muchos lulistas quisieron ver el trasfondo bio-
gráfico del propio Llull, aprenderá en un mundo rico y versátil la exigencia del
cristiano para alcanzar la meta para la cual Dios dispuso su existencia. Pero la
modernidad del libro no está presente únicamente en su ágil planteamiento argu-
mental, sino incluso en la trasgresión de algunas de las reglas elementales de la fic-
ción. El propio Ramon lo Foll (el Loco) aparece en la obra,1 caricatura de sí
mismo, en acciones extravagantes que pregonan la locura de su propia ambición.
Novela, pues, en la que aparece el propio autor como protagonista, exigiendo la
atención de un lector poco avezado aún a tales estrategias.

Aparte de la peripecia vital del protagonista que alcanza la máxima prelatura
al ser elegido Papa, después de pasar por diferentes estadios de la jerarquía ecle-
siástica, y de renunciar a su alto cargo para convertirse en ermitaño, la siempre
ansiada condición que deseó el propio Ramón, la obra presenta una pequeña joya
en su interior, el reconocido y admirado Llibre d’amic e d’amat, valorado por
muchos autores como una de las cimas de la mística cristiana occidental.

1 Ramon Llull: Romanç d’Evast e Blaquerna. NEORL VIII, edición crítica de Albert Soler y Joan Santanach, v.
Cap.79, p.348. 



El libro, editado por primera vez en lengua vernácula, por Joan Bonllavi en
1521 en Valencia, ha conocido numerosas traducciones al castellano, francés,
occitano, latín, y más modernamente al inglés, sueco y polaco, también se han
realizado adaptaciones, fragmentando partes o libros, y ha sido sometido a través
de diversos estudios a toda clase de especulaciones: manual de beguinos, libro de
iniciación cristiana, obra de carácter moral y pedagógica, guía y regla para uso de
monasterios... Dada su proyección y larga trayectoria, se trata de una de las obras
lulianas que más comentarios y estudios ha suscitado y que renueva su interés en
cada época a causa de los numerosas facetas y aspectos que revela.

El mismo Llull reconoció la valía de su personaje y lo recuperó en otras obras
suyas, como en Fèlix o el Llibre de meravelles, donde el ermitaño Blaquerna es
consultado por el protagonista y, al hallarlo, le encuentra en la actitud de estu-
dio que, según Llull, debía acompañar toda vida santa; o en el Liber super
Psalmum Quicumque, donde ejerce su magisterio en la labor de conversión de un
tártaro.

Blaquerna es un gran personaje, pero también revela la utopía luliana en su
estado más puro, la del hombre que es capaz de abandonarlo todo por amor a su
Creador.
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ROMANÇ D’ EVAST E BLAQUERNA

Jesucrist honorat, Déu gloriós, senyor i creador del món i salvador del
llinatge humà, i nostra senyora santa Maria, verge gloriosa, sigui comença-
ment, mitjà i fi d’aquest Llibre d’Evast i de Blaquerna, el qual llibre és fet
amb intenció de conèixer i estimar, lloar, servir i honorar Déu, nostre sen -
yor gloriós.

Del Pròleg

A significança de les cinc nafres que nostre senyor Déu Jesucrist prengué
en la santa vera creu per redimir el seu poble de la servitud del diable, volem
departir aquest llibre en cinc llibres per donar doctrina i regla de la manera
segons la qual són significats en aquest llibre cinc estaments de gents a qui és
profitós tenir aquest llibre. El primer estat és de matrimoni. El segon és de
religió. El tercer és de prelatura. El quart és de la senyoria apostòlica. El cin-
què és de vida ermitana.

Comença el llibre primer de matrimoni

I. De matrimoni

[1] En una ciutat s’esdevingué que un dispost jove gentil home, fill d’un
noble burgès, havia romàs després de la mort de son pare molt abundant de
béns temporals; i son pare l’havia nodrit amb molt bons costums. Aquest jove
s’anomenava Evast, el qual era bell de persona i noble de coratge i molt ben
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emparentat; i sabia tant de lletra que entenia bé el llatí i sabia llegir tota
escriptura.

[2] Molt fou Evast cobejat en la ciutat per homes de religió i per alguns
altres homes seculars, els quals desitjaven acostar-se-li per via de matrimoni. 

[3] Mentre que Evast era així requerit a orde pels religiosos i a matrimo-
ni pels homes seculars, considerà una nit en l’orde de religió i en l’orde de
matrimoni, i li vingué en voluntat que rebés religió per tal de fugir dels vans
delits d’aquest món. Però es recordà de les grans riqueses que son pare li havia
deixat i com era en càrrec de mantenir la gran casa i la gran almoina que son
pare feia vivint en aquesta vida present. Per totes aquestes raons i perquè ell
era també cap del seu llinatge, s’inclinà a entrar en orde de matrimoni. I es
proposà donar bona doctrina i exemple estant en matrimoni a tots aquells que
són en orde de matrimoni. I desitjà tenir fills que fossin servents de Déu, als
quals ell pogués deixar els seus béns temporals, i que abans de la seva mort ser-
vís Déu en algun orde de religió.

[4] Quan Evast hagué concebut i deliberat en la seva voluntat d’estimar
l’orde de matrimoni, digué a alguns dels seus parents, sobretot a aquells en
qui ell molt es fiava, que li busquessin en la ciutat alguna donzella que fos
de noble llinatge, car per noblesa de llinatge és ennoblit el cor contra mal-
vestat i engany. I volgué tenir muller que fos sana i ben formada en la seva
persona per tal que natura li pogués donar bona disposició als fills. I sobre-
tot Evast pregà als seus parents que li busquessin muller ben criada i humil,
i que els seus parents i ella es tinguessin per ben contents i honrats del seu
acostament.

[5] En aquella ciutat hi havia una dama noble i molt ben acostumada, la
qual molt de temps havia estat vídua i tenia una filla que s’anomenava Aloma.
Fama era per tota la ciutat que aquella donzella era molt bona i regia i mana-
va tota la casa de sa mare. I la bona dama sa mare li donava poder per tal que
sabés la manera de regir la seva casa quan fos casada; i li donava molt per fer
per tal que en el seu pensament, per ociositat, no entressin malvades cogita-
cions que l’inclinessin a vils obres.

[6] Totes les condicions que Evast desitjava en la seva muller eren en
Aloma i aquells que cercaven muller per a Evast foren certificats dels bons
costums d’Aloma. I per voluntat de Déu fou fet el matrimoni d’Evast i
d’Aloma.
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[7] Gran fou la fama per tota la ciutat del dia de les bodes i molts foren
els homes i les dones que volien fer gran honor a Evast i Aloma en aquell
dia. Però Evast volgué donar senyal d’humilitat a la gent que en el dia de les
bodes és enemiga d’humilitat i prefereix supèrbia i vanaglòria. I per això
Evast i Aloma el dia de les seves bodes vingueren a l’església amb poques per-
sones, en significança d’humilitat i per tal que no es torbés el sagrament de
la missa. Evast i Aloma foren vestits amb robes humils; en la seva companyia
hi havia persones santes i devotes per tal que millor fos oïda la seva oració i
que Déu rebés més agradablement l’oblació que Evast i Aloma li feien de les
seves persones i dels seus béns, que Déu els havia comanat.

[8] Tot aquell dia fou d’oració i de devoció i de tenir gran cort per als
pobres de Jesucrist, els quals lloen i beneeixen Déu quan hom els fa almoi-
na; i per ells és Jesucrist significat en les bodes en les quals són cridats els
pobres i són esquivats aquells que no tenen memòria de la passió del Fill de
Déu i gasten els béns temporals de què freturen els pobres i els despenen en
homes sotmesos a vanitats mundanals.

[9] En aquell dia un sant home celebrà la missa per tal que Déu, per la
seva santedat, posés la seva gràcia sobre Evast i Aloma. El sant home que els
digué la missa predicà i mostrà la intenció per què és ordenat el matrimoni,
i donà bona doctrina a Evast i Aloma i els donà regla com devien viure i
complir el sagrament del matrimoni i la promesa que havien fet l’un a l’altre
per tal que en ells fos servit Déu i que la seva gràcia fos en ells manifestada.

[10] Evast i Aloma serviren aquell dia de les seves bodes els pobres de
Jesucrist i, en remembrança de la humilitat de nostre senyor Jesucrist, renta-
ren les mans i els peus a tretze pobres, als quals besaren les mans i els peus i
vestiren els seus cossos de robes noves. I fou feta crida per tota la ciutat que
tot pobre que volgués prendre almoina per amor de Jesucrist anés a menjar
a aquelles bodes.

[11] Els parents i els amics d’Evast i d’Aloma serviren aquell dia en les
bodes els pobres de Jesucrist, i després cadascú se n’anà a menjar a casa seva
per tal que no privessin els pobres de les seves viandes. Evast i Aloma men-
jaren a taula amb els tretze pobres. I quan hagueren menjat, Evast se n’anà
tot aquell dia a un honrat monestir d’homes religiosos i hi estigué en oració
i en contemplació. Aloma se n’anà a un altre monestir de dames d’orde a
pregar i lloar Déu. Als quals dos monestirs i a tots els altres monestirs de la
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ciutat, Evast manà donar de menjar molt abundosament aquell dia de les
seves bodes.

[12] Evast honorà condecentment Aloma, de tal manera que en ella nodrís
amor i temor, car aquestes dues coses estan bé en el cor de la muller. I Evast
féu sa muller regidora de la casa, i ell volgué dedicar-se a la mercaderia per tal
que s’humiliés a tenir algun ofici i que no estigués ociós i que els béns tempo-
rals pogués conservar per mantenir la seva casa. Car per ociositat hom esdevé
pobre, superb i peresós; i per burgesia i arrogància cauen alguns homes en dis-
minució de la seva riquesa i en pobresa.

[13] En la casa d’Evast i d’Aloma no hi havia cap servent mal criat, per
tal que els malvats costums d’aquell no fossin ocasió d’engendrar en Aloma
cap mal pensament. Evast i Aloma anaven cada dia a veure i oir el sant sagra-
ment de la missa i, quan tornaven a casa seva, feien almoina dels béns que
Déu els havia comanat; després procuraven com poguessin mantenir casa
seva. I en les festes i entre setmana anaven de bon grat als sermons i als homes
religiosos per oir paraules de Déu i per rebre doctrina per la qual fossin en
estat de santa vida.

[14] Tota la ciutat valia més per la bona vida d’Evast i d’Aloma, car els
homes que eren en matrimoni i en religió en prenien bon exemple i bona
edificació. I per tota la gent de la ciutat eren estimats i honrats. I en tanta grà-
cia foren Evast i Aloma en aquella ciutat, que els homes i les dones trobaven
en ells consell i ajuda i consolació en les seves necessitats.

[15] Molt de temps estigueren Evast i Aloma junts sense tenir fills. I un
dia s’esdevingué que Aloma considerà en el traspassament d’aquesta vida pre-
sent i recordà com la intenció per la qual havia entrat en orde de matrimo-
ni fou per tenir fills que fossin servents de Déu. Llavors els seus ulls foren en
plor i el seu cor en tristesa i dolor perquè no tenia fills; i entrà en un verger
que tenia a casa seva i, davall un bell arbre prop d’una bella font, s’assegué i
allí plorà llargament pregant al sobirà Déu, senyor de tot quant és, que per la
seva pietat li volgués donar un fill que fos el seu servidor, i que tragués del
seu cor la greu tristesa i pensament en què havia caigut per tenir fills.

[16] Mentre que així plorava Aloma i pregava al Déu del cel que l’oís en
les seves pregàries, Evast, tal como tenia per costum, entrà al verger i veié
Aloma que plorava fortment, del qual plor se sorprengué molt i digué aques-
tes paraules:
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—Aloma, hi ha alguna cosa que jo pugui fer perquè vós pugueu conso-
lar-vos? Em sorprèn molt de veure-us plorar i del que la vostra cara em sig-
nifica de tristesa en el vostre cor, perquè mai no he vist en vós cap senyal de
tristor ni de desplaer fins ara. Aloma, amiga, per què ploreu? Em pensava
saber tot vostre desig, però ara em sembla que alguna cosa ha entrat en el
vostre pensament que vós no m’heu descobert.

[17] Aloma pensà una mica i temé descobrir el seu cor a Evast el seu
marit, perquè el temia i l’amava molt. Però, per tal que Evast no entrés en
sospita ni en algun dubtós pensament contra ella, deliberà Aloma de dir a
Evast la raó per què plorava i digué:

—Senyor Evast, des que sóc en vostre poder no he tingut en mon cor
pensament ni desig que em constrenyés tant com és ara el desig de tenir fills.
Perquè gran perjudici seria si els béns que nosaltres posseïm no tenien algun
hereu que sigui el nostre fill. I gran gràcia i honor fa Déu a l’home quan li
dóna fills en els quals sigui conservat el seu nom i el seu llinatge. I per això,
quan penso en la mort i veig que no tinc fills als quals romangui aquesta casa,
no em puc abstenir de plorar i el meu cor per cap altra cosa no es vol
consolar.

[18] Evast respongué a Aloma i li digué:

—Per la virtut de Déu totes les coses són creades a servei de l’home; i
Déu no vol donar a l’home moltes coses que desitja per tal que conegui el
seu poder i voler, i que hom tingui paciència i que sotmeti la seva voluntat
a voler la voluntat divina. Totes aquestes coses i moltes altres fa Déu per
multiplicar l’ocasió i la manera per la qual hom adquireixi gran mèrit pel
qual la divinal justícia hagi de donar a l’home gran benaurança en la glòria
de paradís. I, com això sigui així, folla és doncs l’ànima que no considera
totes aquestes coses. I significança és de supèrbia voler tot allò que és desit-
jable, i millor virtut pot hom aconseguir en tenir paciència quan hom no
pot tenir allò que desitja, que no és el bé que se segueix quan hom obté
satisfacció del seu desig a posseir allò que és amable. I si tots els homes que
existeixen estimessin i servissin Déu, tenir fills fóra cosa molt desitjable a la
meva ànima, però com que temo que no fossin obedients a Déu, per això
temo tant desitjar fills.

[19] Moltes bones raons i molts bons exemples digué Evast a Aloma per
tal que la consolés i que tragués la tristesa del seu cor; i pel gran amor que
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Evast i Aloma es tenien entre ells, Aloma fou consolada per les paraules
d’Evast son marit, i digué aquestes paraules:

—Beneeixo i adoro aquell sobirà Senyor que té en el seu poder totes les
coses, i beneït sigui aquell que em fa conèixer la meva vilesa i que no sóc
digna de tenir totes les coses; ni dels béns que m’ha donat no sé donar-li grà-
cies tal com caldria. Sota la seva voluntat ha d’estar el meu desig i voler; i
tota ma vida em cal voler tot allò que a Déu sigui plaent i agradable; i, per
la culpa del meu foll desig, la gran misericòrdia de Déu vull sempre estimar
i en ella esperar.

II. Del naixement de Blaquerna i del seu nodriment

[1] En caritat, paciència i humilitat vivien sempre Evast i Aloma. I els
diumenges i les grans festes Evast anava als monestirs dels religiosos i can-
tava i lloava amb ells el seu creador, i això mateix feia Aloma en els mones-
tirs de les religioses. I anaven pels hospitals servint els malalts i visitaven
secretament els pobres vergonyants, als quals feien almoina. I els infants
orfes posaven en alguns oficis per tal que per pobresa no fossin en ocasió
de pecar. Mentre que Evast i Aloma feien aquestes bones obres i moltes
altres, Déu, que és perfecció de tots béns, recordà el desig d’Aloma i la seva
humilitat i paciència i li donà un bell fill, el qual s’anomenà Blaquerna.

[2] Gran fou el goig i el plaer que Evast i Aloma tingueren del naixe-
ment de Blaquerna. Evast anà a l’església per retre gràcies a Déu i li pregà
que son fill Blaquerna fos el seu servidor tots els dies de la seva vida. Aquell
dia que Blaquerna nasqué, féu Evast gran almoina als pobres de Jesucrist. I al
vuitè dia rebé Blaquerna baptisme i tingué padrins i padrines de santa vida
per tal que per la seva santedat Déu beneficiés Blaquerna amb la seva gràcia.
En aquell dia féu cantar Evast missa solemne a un sant capellà, el qual donà
el sagrament del baptisme a Blaquerna, perquè tal sagrament no ha de ser
donat per cap malvat pecador indigne de donar el dit sagrament, el qual és
començament de la via per on hom va al repòs perdurable.

[3] Blaquerna tingué dida sana de cos per tal que de sana llet fos criat,
car per mala llet els infants són malalts i sense força al cos. I era la dida hones-
ta i de bona vida, perquè hom ha d’evitar dida que estigui en pecat o que
tingui en si vicis, i que sigui de mala complexió o que tingui corrompuda la
qualitat o l’alè.
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[4] En tot el primer any que nasqué Blaquerna, altra vianda Aloma no
donà a son fill sinó tan solament llet; car per defalliment d’una digestiva forta
els infants al primer any no poden coure altres viandes, com són sopes de pa
mullat amb llet o oli que hom els dóna o altres semblants viandes que hom
els fa menjar per força. I, per això, els infants són tinyosos i tenen vèrtoles i
veixigues i ronya, i els humors se’ls acostumen de pujar amunt i els des-
trueixen el cervell i la vista i els causen moltes altres malalties.

[5] Aloma vestia Blaquerna en tal manera que a l’hivern tingués algun
sentiment del fred i a l’estiu de la calor, per tal que els elements dels quals
el cos humà és compost es concordessin amb el temps en el qual tenen les
seves operacions i per donar al cos una qualitat temperada de manera que
els mals humors no s’acostumessin a pujar amunt. Aloma tenia sovint son
fill Blaquerna als braços. I quan Blaquerna fou d’edat que pogué anar i
jugar amb els altres infants, aleshores Aloma el deixà al curs de natura fins
que tingué vuit anys, i no el constrengué a cap cosa contrària a aquelles que
natura requereix en tals infants. Quan Blaquerna tingué vuit anys, son pare
Evast el posà a aprendre de lletra i el féu ensenyar tal com es conté en el
llibre de Doctrina pueril, on s’explica que hom al començament ha de mos-
trar al seu fill en vulgar i ha de donar-li doctrina i coneixements dels arti-
cles de la fe i dels deu manaments i dels set sagraments de la santa Església
i de les set virtuts i dels set pecats mortals i de les altres coses contingudes
al dit llibre.

[6] Un dia s’esdevingué que Aloma donà a son fill, quan havia d’anar a
l’escola, com a desdejuni, carn rostida, i li donà un flaó que mengés a l’es-
cola si tenia gana de menjar. Quan Evast ho sabé, reprengué en gran mane-
ra Aloma i li digué que hom no ha de donar de menjar als infants al matí sinó
pa tan solament, per tal que no s’acostumin a ser golosos ni llépols i perquè
no perdin l’apetit de menjar a taula quan és hora de dinar; car, en menjar pa
sol, els infants no hi troben tal gust que constrenyin a natura les seves ope-
racions per molt menjar. I per això ni al matí ni al berenar hom no ha de
donar menjar als infants sinó pa tan solament i, encara, de pa, hom no els
n’ha de donar si no en demanen.

[7] De totes coses de menjar fou Blaquerna acostumat per tal que natu-
ra no s’acostumés en ell a una vianda més que a altra. I li fou vedat el vi fort
i el massa amarat i les salses fortes que destrueixen la calor natural. A
Blaquerna fou donat un estudiant com a guarda i com a mestre, el qual cada
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matí el portava a l’església abans que a l’escola i li ensenyava a pregar Déu; i
després de missa el portava a l’escola de música per tal que sabés ajudar a la
missa cantada.

[8] Blaquerna aprengué tanta gramàtica que sabia entendre i parlar llatí.
I després aprengué lògica i retòrica; i filosofia natural pr tal que més fàcilment
pogués saber la ciència de medicina per conservar la salut del seu cos; i la
ciència de teologia per conèixer, amar, lloar i servir Déu i perquè la seva
ànima fos a la glòria perdurable de paradís.

[9] Quan Blaquerna hagué après el llibre anomenat Llibre dels comença-
ments i graus de medicina, pel qual tingué ciència suficient per governar la
salut del seu cos, llavors son pare li féu aprendre la ciència de teologia, en
la qual oïa la Sagrada Escriptura i responia qüestions de teologia. Mentre
que Blaquerna aprenia d’aquesta manera, Evast el criava amb temor i amor,
perquè amb aquestes dues virtuts han d’ésser criats els infants i, segons la
seva edat, amb dejunis, oració, confessió, almoina i amb humilitat de
paraules i de vestirs i companyia de bons homes. I altres coses semblants a
aquestes mostrava Evast a son fill Blaquerna per tal que, quan fos d’edat
convenient, per costum i per natura fos en tal estat que fos molt agradable
a Déu i a la gent, i que no fos rebel a rebre els costums que corresponen a
bon ensenyament.

NOVELA O ROMANCE DE EVAST Y BLAQUERNA

Jesucristo alabado, Dios glorioso, Señor y creador del mundo y salvador del lina-
je humano, y nuestra señora santa María, virgen gloriosa, sea principio, medio y fin
de este Libro de Evast y de Blaquerna, el cual se hace con intención de conocer y
amar, alabar, servir y honrar a Dios, nuestro señor glorioso.

Del Prólogo

A significado de las cinco llagas que nuestro señor Dios Jesucristo tomó en la santa
y vera cruz para redimir a su pueblo de la servitud del diablo, queremos distribuir este
libro en cinco libros para dar doctrina y regla de la manera según la cual son significa-
dos en este libro cinco estamentos de gentes a quienes es provechoso tener este libro. El
primer estado es de matrimonio. El segundo es de religión. El tercero es de prelatura.
El cuarto es de la señoría apostólica. El quinto es de la vida ermitaña.
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Empieza el libro primero de matrimonio

I. De matrimonio

[1] En una ciudad sucedió que un dispuesto joven y gentil hombre, hijo de un noble
burgués, había permanecido después de la muerte de su padre en mucha abundancia de
bienes temporales; y su padre le había nutrido con muy buenas costumbres. Este joven se
llamaba Evast, el cual era bello en persona y noble de coraje y muy bien emparentado; y
sabía tanta letra que entendía bien el latín y sabía leer cualquier escritura.

[2] Fue muy alabado en la ciudad por hombres de religión y por algunos otros
hombres seglares, los cuales deseaban acercársele por vía de matrimonio.

[3] Mientras que Evast era así requerido a orden por los religiosos y a matrimo-
nio por los hombres seglares, consideró una noche en la orden de religión y en la orden
de matrimonio, y le vino en voluntad que recibiese religión para huir de los vanos delei-
tes de este mundo. Pero se acordó de las grandes riquezas que su padre le había deja-
do y de cómo tenía a cargo el mantener la gran casa y la gran limosna que su padre
hacía viviendo en esta vida presente. Por todas estas razones y porque también era cabe-
za de su linaje, se inclinó a entrar en orden de matrimonio. Y se propuso dar buena
doctrina y ejemplo estando en matrimonio a todos aquellos que están en orden de matri-
monio. Y deseó tener hijos que fuesen servidores de Dios, a los cuales pudiese dejar sus
bienes temporales, y antes de su muerte servir a Dios en alguna orden de religión.

[4] Cuando Evast hubo concebido y deliberado en su voluntad amar el orden de
matrimonio, dijo a algunos de sus parientes, sobre todo a aquellos en los que mucho
confiaba, que le buscasen en la ciudad alguna doncella que fuese de noble linaje, ya
que por nobleza de linaje es ennoblecido el corazón contra malvestad y engaño. Y
quiso tener mujer que fuese sana y bien formada en su persona para que naturaleza
le pudiese dar buena disposición para los hijos. Y sobre todo Evast suplicó a sus
parientes que le buscasen mujer bien criada y humilde, y que sus parientes y ella se
tuviesen por bien satisfechos y honrados de su acercamiento.

[5] En aquella ciudad había una dama noble y de muy buenas costumbres, la
cual había sido viuda durante mucho tiempo y tenía una hija que se llamaba Aloma.
Fama había en toda la ciudad de que aquella doncella era muy buena y regia y man-
daba en toda la casa de su madre. Y la buena dama, su madre, le daba poder con tal
de que supiese la manera de regir su casa cuando se casara; y le daba mucho que hacer
con tal de que, en su pensamiento, por ociosidad, no entrasen los malos pensamientos
que la inclinasen a obras viles.
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[6] Todas las condiciones que Evast deseaba en su mujer estaban en Aloma y
aquellos que buscaban mujer para Evast se certificaron de las buenas costumbres de
Aloma. Y, por voluntad de Dios, se concertó el matrimonio de Evast y de Aloma. 

[7] Fue grande la fama por toda la ciudad del día de las bodas y fueron muchos los
hombres y mujeres que querían honrar a Evast y Aloma en aquel día. Pero Evast quiso
dar señal de humildad a la gente que, en el día de las bodas, es enemiga de humildad y
prefiere soberbia y vanagloria. Y por esto Evast y Aloma, el día de su boda, fueron a la
iglesia con pocas personas, significando humildad y para que no se turbase el sacramen-
to de la misa. Evast y Aloma fueron vestidos con ropas humildes; en su compañía había
personas santas y devotas para que su oración fuese mejor oída y Dios recibiese más agra-
dablemente la oblación que Evast y Aloma le hacían de sus personas y de sus bienes,
que Dios les había encomendado.

[8] Todo aquel día fue de oración y de devoción y de tener gran corte para los
pobres de Jesucristo, los cuales alaban y bendicen a Dios cuando alguien les da limos-
na; y por ellos es Jesucristo significado en las bodas en las cuales son convocados los
pobres y son evitados aquellos que no recuerdan la pasión del Hijo de Dios y gastan
los bienes temporales de que andan necesitados los pobres y los gastan en hombres
sometidos a vanidades mundanas.

[9] En aquel día un hombre santo celebró la misa para que Dios, por su santi-
dad, pusiese su gracia sobre Evast y Aloma. El hombre santo que les dijo la misa pre-
dicó y mostró la intención por la cual es ordenado el matrimonio, y dio buena doctri-
na a Evast y Aloma, y les dio regla de cómo debían vivir y cumplir el sacramento del
matrimonio y de la promesa que se habían hecho el uno al otro para que en ellos fuese
servido Dios y que su gracia fuese en ellos manifestada.

[10] Evast y Aloma sirvieron aquel día de su boda a los pobres de Jesucristo y,
en recuerdo de la humildad de nuestro señor Jesucristo, lavaron las manos y los pies a
trece pobres, a los cuales besaron las manos y los pies y vistieron sus cuerpos con ropas
nuevas. Y se hizo llamada por toda la ciudad para que cualquier pobre que quisiese
tomar limosna por amor de Jesucristo, fuese a comer en aquella boda.

[11] Los parientes y amigos de Evast y Aloma sirvieron aquel día en la boda
a los pobres de Jesucristo, y después cada uno se fue a comer a su casa para que no
privasen a los pobres de sus viandas. Evast y Aloma comieron en la mesa con los
trece pobres. Y cuando hubieron comido, Evast se fue todo aquel día a un honrado
monasterio de hombres religiosos y allí estuvo en oración y en contemplación. Aloma
se fue a otro monasterio de damas de orden para rezar y alabar a Dios. A estos dos
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monasterios y a todos los demás monasterios de la ciudad, Evast mandó dar de comer
muy abundantemente en aquel día de su boda.

[12] Evast honró convenientemente a Aloma, de tal manera que en ella crecie-
sen amor y temor, pues estas dos cosas están bien en el corazón de la mujer. Y Evast
hizo a su mujer organizadora de la casa, y él quiso dedicarse al comercio para humi-
llarse en tener algún oficio y no estar ocioso, y para poder conservar los bienes tempo-
rales con que mantener su casa. Ya que por ociosidad el hombre se vuelve pobre, sober-
bio y perezoso; y por burguesía y arrogancia caen algunos en disminución de su
riqueza y en pobreza.

[13] En la casa de Evast y de Aloma no había ningún sirviente mal criado, por
razón de que las malvadas costumbres de aquel no fuesen ocasión de engendrar en
Aloma ningún mal pensamiento. Evast y Aloma iban cada dia a ver y oír el santo
sacramento de la misa y, cuando volvían a su casa, hacían limosna de los bienes que
Dios les había encomendado; después procuraban como podían mantener su casa. Y
en las fiestas y entre semana iban de buen grado a los sermones y a los hombres reli-
giosos para oír palabras de Dios y para recibir doctrina por la cual estuviesen en estado
de santa vida.

[14] Toda la ciudad valía más por la vida buena de Evast y de Aloma, ya que
los hombres que estaban casados y [los que estaban] en religión tomaban buen ejem-
plo y edificación. Y eran amados y honrados por toda la gente de la ciudad. Y en
tanta gracia estuvieron Evast y Aloma en aquella ciudad, que los hombres y las
mujeres encontraban consejo y ayuda en ellos y consolación en sus necesidades.

[15] Mucho tiempo estuvieron Evast y Aloma juntos sin tener hijos. Y un día
sucedió que Aloma consideró el traspaso de esta vida presente y recordó la intención
por la cual había entrado en orden de matrimonio, que fue para tener hijos que sir-
vieran a Dios. Entonces sus ojos se llenaron de llanto y su corazón de tristeza y dolor
porque no tenía hijos; y entró en un vergel que tenía en su casa y, bajo un bello árbol
cerca de una bella fuente, se sentó, y allí lloró largamente pidiendo a Dios soberano,
señor de todo cuanto existe, que por su piedad quisiese darle un hijo que fuese su ser-
vidor, y que sacase de su corazón la grave tristeza y pensamiento en que había caído
por no tener hijos.

[16] Mientras que así lloraba Aloma y rezaba al Dios del cielo que escuchase sus
plegarias, Evast, tal como tenía por costumbre, entró en el vergel y vio a Aloma que
lloraba intensamente; de dicho llanto se sorprendió mucho y dijo estas palabras:
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—Aloma, ¿hay alguna cosa que yo pueda hacer para que os podáis consolar? Me
sorprende mucho veros llorar y de lo que vuestro rostro significa de tristeza en vuestro
corazón, porque nunca antes he visto en vos ninguna señal de tristeza ni de malestar.
Aloma, amiga, ¿por qué lloráis? Pensaba que conocía todos vuestros deseos, pero ahora
me parece que alguna cosa ha entrado en vuestro pensamiento que vos no me habéis
descubierto.

[17] Aloma pensó un poco y temió descubrir su corazón a Evast, su marido, por-
que le temía y le amaba mucho. Pero, con tal de que Evast no entrase en sospecha ni
en ningún pensamiento dudoso contra ella, deliberó Aloma explicar a Evast la razón
por la cual lloraba y dijo:

—Señor Evast, desde que estoy en vuestro poder no he tenido en mi corazón pen-
samiento ni deseo que me oprimiese tanto como ahora el deseo de tener hijos. Porque
gran perjuicio sería si los bienes que nosotros poseemos no tuvieran algún heredero que
sea nuestro hijo. Y gran gracia y honor concede Dios al hombre cuando le da hijos en
los cuales se conserve su nombre y su linaje. Y por esto, cuando pienso en la muerte
y veo que no tengo hijos en los cuales permanezca esta casa, no puedo dejar de llorar
y mi corazón, por ninguna otra cosa, se puede consolar.

[18] Evast respondió a Aloma y le dijo:

—Por la virtud de Dios todas las cosas son creadas para servicio del hombre; y
Dios no quiere dar al hombre muchas cosas que desea para que [así] conozca su poder
y querer, y tenga paciencia y someta su voluntad al querer de la voluntad divina.
Todas estas cosas y muchas otras hace Dios para multiplicar la ocasión y la manera
por la cual el hombre adquiera gran mérito, por el cual la divina justicia haya de dar
al hombre gran bienaventuranza en la gloria del paraíso. Y, como esto sea así, loca es
entonces el alma que no considera todas estas cosas. Y significa soberbia querer todo
aquello que es deseable, y mejor virtud puede el hombre conseguir teniendo paciencia
cuando no puede tener aquello que desea, que no es el bien que se sigue cuando el
hombre obtiene satisfacción a su deseo de poseer aquello que es amable. Y si todos los
hombres que existen amasen y sirviesen a Dios, tener hijos fuera cosa muy deseable a
su alma, pero como temo que éstos no fuesen obedientes a Dios, por eso temo tanto
desear hijos.

[19] Muy buenas razones y muy buenos ejemplos dijo Evast a Aloma para con-
solarla y que echase la tristeza de su corazón; y por el gran amor que Evast y Aloma
se tenían entre ellos, Aloma fue consolada por las palabras de Evast su marido, y dijo
estas palabras:
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—Bendigo y adoro a aquel soberano Señor que tiene en su poder todas las cosas,
y bendito sea aquel que me da a conocer mi vileza y que no soy digna de tener todas
las cosas; ni de los bienes que me ha concedido sé darle gracias como debería. Bajo su
voluntad ha de estar mi deseo y querer; y toda mi vida debo querer todo aquello que
a Dios plazca y sea agradable; y, por culpa de mi loco deseo, la gran misericordia de
Dios quiero amar siempre y en ella esperar.

II. Del nacimiento de Blaquerna y de su alimentación2

[1] En caridad, paciencia y humildad vivían siempre Evast y Aloma. Y los
domingos y las grandes fiestas Evast iba a los monasterios de los religiosos y cantaba
y alababa con ellos a su creador, y esto mismo hacía Aloma en los monasterios de las
religiosas. E iban por los hospitales sirviendo a los enfermos y visitaban secretamente
a los pobres vergonzantes, a los cuales daban limosna. Y a los niños huérfanos colo-
caban en algunos oficios para que a causa de su pobreza no tuviesen ocasión de pecar.
Mientras que Evast y Aloma hacían estas buenas obras y muchas otras, Dios, que es
perfección de todos los bienes, recordó el deseo de Aloma y su humildad y paciencia,
y le concedió un bello hijo, que se llamó Blaquerna.

[2] Grande fue el gozo y el placer que Evast y Aloma tuvieron del nacimien-
to de Blaquerna. Evast fue a la iglesia para dar gracias a Dios y le suplicó que su
hijo Blaquerna fuese su servidor todos los días de su vida. Aquel día que Blaquerna
nació, hizo Evast gran limosna a los pobres de Jesucristo. Y al octavo día recibió
Blaquerna el bautismo y tuvo padrinos y madrinas de santa vida para que, por su
santidad, Dios beneficiase a Blaquerna con su gracia. En aquel día hizo cantar
Evast misa solemne a un santo capellán, el cual dio el sacramento del bautismo a
Blaquerna, porque dicho sacramento no ha de ser dado por ningún pecador malva-
do ni indigno de dar dicho sacramento, el cual es principio de la vía por donde el
hombre va al reposo perdurable.

[3] Blaquerna tuvo nodriza sana de cuerpo para que de sana leche fuese criado,
ya que por leche mala los niños están enfermos y sin fuerza en el cuerpo. Y era la
nodriza honesta y de buena vida, porque se ha de evitar nodriza que esté en pecado
o que tenga vicios, y que sea de mala complexión o que tenga corrompida la calidad o
el aliento.

BLAQUERNA

2 En cat. ‘nodriment’.
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[4] En todo el primer año en que nació Blaquerna, Aloma no dio otra vianda a
su hijo sino únicamente leche; ya que por desfallecimiento de una digestión fuerte los
niños en el primer año no pueden cocer otras viandas, como son sopas de pan mojado
en leche o aceite que se les da, u otras viandas semejantes que se les hace comer a la
fuerza. Y, por esto, los niños son tiñosos y tienen ganglios y vejigas3 y roña, y los
humores les acostumbran a subir hacia arriba destruyéndoles el cerebro y la vista y cau-
sándoles muchas otras enfermedades.

[5] Aloma vestía a Blaquerna de tal manera que en invierno tuviese algún sen-
tido del frío y en verano del calor, para que los elementos de los cuales se compone
el cuerpo humano concordasen con el tiempo en el cual tienen sus operaciones, y para
dar al cuerpo una calidad templada de manera que los malos humores no se acos-
tumbrasen a subir hacia arriba. Aloma tenía a menudo a su hijo Blaquerna en los
brazos. Y cuando Blaquerna tuvo edad de poder ir y jugar con otros niños, enton-
ces Aloma lo dejó al curso de la naturaleza hasta que tuvo ocho años, y no lo obli-
gó a ninguna cosa contraria a aquellas que la naturaleza requiere en tales niños.
Cuando Blaquerna tuvo ocho años, su padre Evast lo puso a aprender a leer e hizo
que le enseñasen tal y como se contiene en el libro de Doctrina pueril,4 donde se
explica que al principio el hombre debe enseñar a su hijo en vulgar y debe darle doc-
trina y conocimiento de los artículos de la fe y de los diez mandamientos y de los
siete sacramentos de la santa Iglesia y de las siete virtudes y de los siete pecados mor-
tales y de otras cosas contenidas en dicho libro.

[6] Un día ocurrió que Aloma dio a su hijo, cuando debía ir a la escuela, como
desayuno, carne asada, y le dió un pastel5 para que lo comiese en la escuela si tenía
apetito. Cuando Evast lo supo, reprendió en gran manera a Aloma y le dijo que no
debe darse de comer a los niños por la mañana sino pan únicamente, para que no se
acostumbren a ser golosos ni caprichosos y para que no pierdan el apetito de comer en
la mesa cuando es la hora de comer; entonces, al comer pan solo, los niños no encuen-
tran tanto gusto que obliguen a la naturaleza en sus operaciones por el mucho comer.
Y por esto, por la mañana ni en el desayuno, se debe dar de comer a los niños sino
tan sólo pan e incluso pan, no se les debe dar si no lo piden.

3 En cat. ‘veixigues’ referencia a enfermedades de la vejiga.
4 Obra de Ramon Llull, escrita entre 1274-1276 (V. cap. III de nuestro libro). 
5 En cat. ‘flaó’ pastel hecho de harina relleno de queso. En Mallorca solían ser en forma de empanada, rellenos de

requesón, huevo, limón rallado y azúcar. En la actualidad, sólo se mantiene su consumo en Eivissa, donde se elabora con
queso. DCVB, 5, p.908, s.v. ‘flaó’.
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[7] De todas las cosas de comer fue acostumbrado Blaquerna para que no se acos-
tumbrase a una comida más que a otra. Y le fue prohibido el vino fuerte y el dema-
siado aguado6 y las salsas fuertes que destruyen el calor natural. A Blaquerna le fue
dado un estudiante como guardián y maestro, el cual cada mañana le llevaba a la igle-
sia antes que a la escuela y le enseñaba a rogar a Dios; y, después de misa, lo lleva-
ba a la escuela de música para que supiese ayudar en la misa cantada.

[8] Blaquerna aprendió tanta gramática, que sabía entender y hablar latín. Y
después aprendió lógica y retórica; y filosofía natural para que con mayor facilidad
pudiese conocer la ciencia de la medicina para conservar la salud de su cuerpo; y la cien-
cia de teología para conocer, amar, alabar y servir a Dios y para que su alma fuese
hacia la gloria perdurable del paraíso.

[9] Cuando Blaquerna hubo aprendido el libro llamado Libro de los princi-
pios y grados de medicina,7 por el cual tuvo ciencia suficiente para gobernar la salud
de su cuerpo, entonces su padre le hizo aprender la ciencia de teología, en la cual escu-
chaba la Sagrada Escritura y respondía a cuestiones de teología. Mientras que
Blaquerna aprendía de esta manera, Evast lo criaba con temor y amor, porque con
estas dos virtudes han de ser criados los niños y, según su edad, con ayunos, oración,
confesión, limosna y con humildad de palabras y de vestidos y compañía de hombres
buenos. Y otras cosas semejantes a éstas mostraba Evast a su hijo Blaquerna para que,
cuando fuese de edad conveniente, por costumbre y naturaleza estuviese en tal estado
que fuese muy agradable a Dios y a la gente, y que no fuese rebelde para recibir las
costumbres que corresponden a una buena enseñanza. 

BLAQUERNA

6 En cat. ‘amarat’, del verbo ‘amerar’, según DCVB, s.v. Amerar, con referencia al vino, se aplica al vino mezcla-
do con agua, DCVB, 1, 618.  

7 Obra de Ramon Llull, escrita entre 1274-1283, también recibe el nombre de Liber principiorum medicinae i
Començaments de medicina (V. cap. V de nuestro libro).





VIII
LLIBRE DE MERAVELLES

Brigitte LEGUEN

INTRODUCCIÓN

La gran obra narrativa de Llull, el Llibre de meravelles, conocido también por
el nombre del protagonista, Félix, fue escrita en París entre 1288 y 1289.
Responde a una voluntad de adaptar su narrativa a un nuevo modo de exposi-
ción global, enciclopédica y de gusto popular, a fin de propagar su ideología. Se
trata de un viaje vital, cuyo objetivo consiste en ir por el mundo maravillándose
tanto del bien como del mal y el error humano. Para lo primero, sorprenderse
ante la maravilla de la creación, y para lo segundo, la extrañeza ante la desobe-
diencia a la ley de Dios o el escándalo ante algo que es incomprensible desde la
óptica divina, recurre a todos los planos posibles; estos corresponden a los diez
libros que componen la obra: Dios, ángeles, cielo, elementos, plantas, metales,
bestias, hombre, paraíso e infierno.

Como el título del libro indica, Félix, por encargo de su padre ha de ir por
el mundo extrañándose «dels hòmens perquè cessen d’amar e conèixer Déu», al
igual que hará al final de la obra el segundo Félix, el monje que seguirá aquel ofi-
cio a su muerte, según explican respectivamente el prólogo y el epílogo. 

El sistema de conocimiento se lleva a cabo por medio de semblanzas, pues
a través de ellas, por el ejercicio intelectual que suponen, «s’exalça l’ànima a
membrar, entendre e voler»; es decir, se desarrolla y asemeja al Ser a cuya sem-
blanza se creó. Las semblanzas, que una vez más nos dejan ver la original com-
plejidad del curso de su pensamiento, se enlazan, incluyen ejemplos uno den-
tro de otro, como en una caja de sorpresas o como en un juego de espejos,
siguiendo siempre una línea no racional y unívoca sino equívoca y sorpren-
dente —caótica diríamos hoy, a merced de cualquier elemento fortuito apro-
vechable—; todo ello a fin de obligar al lector a la mayor agilidad mental, por
medio del aprovechamiento del impacto que produce lo inusual. Esta sistemá-
tica responde a la fórmula típicamente luliana de ir a lo fácil por lo difícil. Por
otro lado, el método de preguntas y respuestas, la admiración hacia la
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Naturaleza, concretamente con la actitud de maravillarse, el dar el mismo tra-
tamiento al mal que al bien, son aspectos que entre otros han hecho plantear
como fuente el Libro de Job, obra que también se ha supuesto en el origen del
Llibre del gentil e dels tres savis.

Seleccionamos aquí el final del libro, recordando el relieve que tienen el pró-
logo y el epílogo en las obras lulianas, especialmente en las de cariz más literario.
Este cierre contiene rasgos de gran originalidad, como es el de sorprenderse Félix
ante su propia muerte, pues dice a la divinidad que, si no fuese porque es justa y
él indigno, se maravillaría porque no le ha alargado la vida más tiempo hasta
haber acabado la tarea que tenía encomendada. Asimismo es característica de Llull
una nota literaria que se evidencia aquí: el final en espiral, dado que a Félix le
sigue un segundo Félix, que ha comprendido bien la tarea del primero. El mara-
villarse, por parte del sucesor, se origina a raíz de observar la estupidez de la
gente, que se preocupan por los honores para el día de su entierro, y advertir que
esta maravilla no la había anotado el primer Félix; por lo que cree que será bueno
añadirla continuando así su labor.

BIBLIOGRAFÍA

Las ediciones catalanas del s. XX son las de Salvador Galmés (1931-34), de
Marina Gustà y Joaquim Molas (1980), y de Antoni Bonner (1989). 

Hay traducciones antiguas francesa, italiana y española (1750); las alemanas
e inglesa son modernas, respectivamente de Gret Schib (2007) y Antoni
Bonner (1985). El Grupo de Investigación Félix está editando la traducción al
español.

LLIBRE DE MERAVELLES

De la fi del llibre

Tot aquell dia anà Fèlix per una gran aforest encercar aventura per la qual
se pogués meravellar. Dementre que Fèlix enaixí anava, ell esdevenc en una
abadia molt noble, en la qual fo molt bellament acollit per l’abat e per tots
los monges. L’abat demanà a Fèlix de son estament, e Fèlix li recontà com
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son pare li havia donat ofici que anàs per lo món encercant meravelles e que
aquelles meravelles anàs recontar per les corts dels prínceps e dels prelats, per
viles, per castells, per ciutats, per deserts, e per monestirs, e per tots los altres
llocs on gents habiten.

—D’aquestes meravelles —dix Fèlix—, sènyer abat, he jo moltes vistes,
e si vostre plaer és, jo estaré en est vostre monestir tan llongament tro les haja
recontades a vós e als monges, car molt gran utilitat de ciència e de devoció,
contricció e satisfacció se’n porà seguir a aquest monestir.

Molt plac a l’abat e a tot lo covent ço que Fèlix dix. Fèlix tots los jorns
contava dels eximplis e de les meravelles a l’abat, e sí es faïen tots los mon-
ges, car molt són paraules plasents a oir, e gran res hi ha de saviesa e de doc-
trina e gran res hi sap hom de l’estament d’aquest món e de l’altre.

Gran desig hau l’abat e tot lo covent que Fèlix fos monge d’aquell
monestir; mas Fèlix s’escusà e dix que ell era obligat a anar per lo món recon-
tant aquelles meravelles que hau vistes e oïdes; e a son pare ho havia promès.
L’abat e tot lo covent pregaren Fèlix que presés llur hàbit, e que en llur hàbit
anàs per lo món recontant lo Llibre de meravelles.

Fèlix consentí a llus precs e fo feit monge, al qual fo donat aquell ofici,
ço és saber, que anàs per lo món tots los temps de sa vida, a messió d’aquell
monestir, e recontàs a uns e altres lo Llibre de meravelles, e que lo llibre mun-
tiplicàs, segons que, anant per lo món, les meravelles muntiplicarien.

Can totes aquestes coses foren ordonades, e Fèlix fo aparellat de partir del
monestir, a Fèlix venc malaltia, e fo en lo monestir llongament malalt, e morí
d’aquella malaltia. Esdevenc-se que dementre Fèlix se moria, ell dix aques-
tes paraules:

—¡A, sènyer Déus gloriós! Si no fos cor és just, e que jo no són digne
que llongament viva en ton servici, meravellara’m de tu per què no m’has
allongada la vida tant de temps que jo pogués venir a la fi, e complir ma pro-
mesa, anant per lo món meravellant-me de les gents qui no et serveixen ne
et coneixen ne t’amen, e meravellant-me d’aquells qui et serveixen e t’amen,
per què pus fortment no et serveixen ne et coneixen ne t’amen. Sènyer
Déus, plàcia’t que pus que jo defall a cumplir aquest ofici, que tu lo dons a
altre qui en sia pus digne de mi, e que aquell complesca ço en què jo defall
per mèrit e per abreujament de vida.
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Morí Fèlix, e fo molt plorat per l’abat e per tots los monges; e fo soter -
rat, denant l’altar, a molt gran honor.

Del segon Fèlix

Can Fèlix fo soterrat molt honradament, e l’abat hac preïcat, e hac
recontada la vida de Fèlix, un monge, qui era hom sant e de bona vida, e
que en son coratge hac retengut lo desig de Fèlix, e en sa memòria e ente-
niment hac retenguts los eximplis e les meravelles que Fèlix hac recontades,
aquell monge se meravellà de les gents per què al dia de la llur mort entenen
en honrament, lo qual volen que hom los faça con los soterra. 

Lo monge entès que aquella meravella no havia recontada Fèlix en son
llibre, e dix que bonea seria que hom la hi mesès. Enaprés clamà mercè a l’a-
bat, e ajonollà’s denant ell e denant tot lo covent; e en plorant, ab gran devo-
ció, demanà l’ofici que Fèlix havia que ell lo hagués, e que anàs per lo món,
segons que a Fèlix fo altrejat. L’abat e tot lo covent consentiren al monge, e
meseren-li nom «Segon Fèlix».

L’abat donà benedicció a Fèlix e Fèlix anà per lo món recontant lo Llibre
de meravelles, e muntiplicà aquell, segons les meravelles que atrobava.

E l’abat e tot lo covent ordonaren que per tots temps hagués en aquell
monestir monge qui hagués aquell ofici, e que hagués nom Fèlix.

Le livre de merveilles

De la fin du livre

D´après ce que l´on dit, l´ermite expliqua à Félix comment s´extasier et il lui
donna beaucoup d´exemples pour que Félix ait une science parfaite; car grâce à ces
exemples l´âme s´entraîne à remémorer, comprendre et aimer. Lorsque Félix fut
endoctriné il prit congé de l´ermite très discrètement et se mit en route. Durant toute
la journée, Félix parcourut un grand bois en quête d´aventures qui pourraient
l´émerveiller.

Alors que Félix allait chemin faisant, il parvint à une abbaye fort noble dans
laquelle il fut bien accueilli par l´abbé et les moines. L´abbé demanda à Félix quel
était son état et Félix lui conta comment son père lui avait donné l´état d´aller à tra-
vers le monde en quête de merveilles et d´aller raconter ces merveilles de part les courts
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des princes et des prélats, de part les villas, les châteaux, les villes, les déserts, les
monastères et de part tous les lieux où vivent les gens.

De ces merveilles, dit Félix, monsieur l´abbé, j´en ai vu beaucoup, et s´il vous
plait, je resterai dans ce monastère jusqu´à vous les raconter toutes à vous et vos moi-
nes; car de très grande utilité de science et de dévotion, de contrition et satisfaction en
pourra tirer ce monastère.

L´abbé et tout le couvent rendirent grâce à ce que leur dit Félix. Et Félix chaque
jour racontait des exemples et des merveilles à l´abbé et à ses moines. Et l´abbé se
délectait en les écoutant et les moines faisaient de même, car ce sont des récits très agré-
ables à écouter et il y a en eux beaucoup de sagesse et de doctrine, et plein de choses
de ce monde et de l´autre.

Grand désir ressentit l´abbé et tout le couvent de ce que Félix fut moine du
monastère, mais Félix s´excusa et dit qu´il était obligé d´aller de par le monde racon-
tant ces merveilles qu´il avait vu et écouté, comme il l´avait promis à son père. L´abbé
et tout le couvent le prièrent de prendre l´habit et de propager de telle sorte de par le
monde le Livre des merveilles.

Félix se rendit à ses demandes et devint moine et reçu la mission d´aller de par le
monde tous les jours de sa vie, à la demande du monastère, pour raconter aux uns et
aux autres le Livre des merveilles et celle de multiplier le livre, à mesure que se mul-
tiplièrent les merveilles en route de par le monde.

Quand tout fut en ordre et Félix préparé pour le départ, Félix tomba malade et
fut longtemps malade dans le monastère où il mourut de cette maladie.

Alors qu´il mourrait, il prononça les paroles suivantes :

—Ah, Dieu de gloire ! Si ce n´était parce que vous êtes juste et que je ne suis
pas digne de vivre davantage à votre service, je m´émerveillerais de ce que vous n´aillez
pas prolongé ma vie le temps que je puisse remplir ma promesse, en allant par le
monde m´émerveillant de ceux qui ne vous servent ne vous connaissent et ne vous
aiment, et m’émerveillant de ceux qui vous servent et vous aiment, parce qu’ils vous
servent et ne vous aiment plus intensément. Seigneur Dieu, concédez-moi que puisque
je ne peux remplir mon office, qu´un autre plus digne que moi en hérite et qu´il accom-
plisse ce qui manque puisque ma vie se termine.

Félix mourut et fut pleuré par l´abbé et tous les moines ; et il fut enterré avec de
grands honneurs, devant l´hôtel.
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Du second Félix

Quand Félix fut enterré très honorablement et que l´abbé eut prêché et raconté la
vie de Félix, un moine, qui était un brave homme et de sainte vie, et qui avait rete-
nu dans son esprit le désir de Félix, et dans sa mémoire et intelligence avait assimilé
les exemples et les merveilles que Félix avait racontés, ce moine s´émerveilla de ce que
les gens se préoccupe des honneurs qu´ils souhaitent qu´on leur rendent au jour de leur
mort, quand on les enterre.

Le moine comprit que cette merveille n´avait pas été racontée par Félix dans son
livre et il dit qu´il serait bon de l´ajouter. Ensuite il demanda sa bénédiction à l´abbé
et s´agenouilla devant lui et tout le couvent; et en pleurant avec grande dévotion, il
demanda l´office que Félix avait, et d´aller de part le monde tout comme y fut auto-
risé Félix.

L´abbé donna sa bénédiction à Félix et Félix s´en fut de part le monde pour racon-
ter le Livre des Merveilles et il le multiplia au gré des merveilles qu´il rencontra.

Et l´abbé et tout le couvent ordonnèrent qu´il y eut toujours dans ce monastère un
moine qui accomplisse un tel office et qui réponde au nom de Félix.

Que soit béni, glorifié, qu´on rende grâce, exalte, sanctifie, maintenant et pour les
siècles des siècles, le nom de Jésus Christ et de sa sainte mère, la sainte vierge Marie.



IX
EL LLIBRE DE LES BÈSTIES

EN EL LLIBRE DE MERAVELLES

Xavier FRÍAS CONDE

INTRODUCCIÓN

El Llibre de les bèsties, que se incluye en la novela enciclopédica del Llibre de
meravelles, también conocido como el Fèlix por el nombre del protagonista,
rompe el esquema narrativo en cuanto no sigue el tratamiento de preguntas y res-
puestas de Fèlix con sus semejantes que se sigue a lo largo de la obra, puesto que
Félix va recorriendo el mundo y todos sus elementos, lleno de curiosidad y con
talante interrogador. 

Este libro, que es el séptimo de un total de diez que componen aquella obra
y que es el que trata de los animales —con manifiesta influencia de las literaturas
árabe y de la popular francesa (el Roman de Renart)—, es todo él una semblanza;
de modo que los animales se convierten en un ejemplo didáctico, en forma de
fábula o apólogo, al modo de las literaturas orientales, de las que acusa influjo
sobre todo a través del Calila y Dimna. 

Según concreta el final del libro, se pretende que el gobernante aprenda a no
dejarse llevar por los ambiciosos que lo rodean y que en función de sus intereses
personales pretenden cambiar el orden establecido; parece reafirmar, por tanto,
los valores de su sociedad y advertir de las peligrosas maquinaciones para subver-
tirlos. 

Pero, por encima de esto, que sería una dimensión muy pobre para un gran
pensador como es Llull, hay que observar y saber desprender dimensiones más
amplias. Por un lado, es una obra de fuerte sátira social y humana, que reciente-
mente se ha planteado que vaya dirigida a la secta de los apostólicos, disidentes de
la Iglesia; ya que éstos —que aparecen en el prólogo o prefacio, inhibiéndose del
espectáculo de la elección del rey de los animales y limitándose a rezar— eran quie-
tistas, además de ser antijerárquicos. Muy propio, pues, por parte de Llull dedicar-
les esta lección a través de unos animales, que por medio de una actividad trepi-
dante van a dejar sentado que los que se salvan son los modélicos en fidelidad. 
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Otra propuesta reciente y afín a la apuntada1 se deriva de la relevancia que tie-
nen conceptos como el sistema electoral o la representación del poder; así pues,
Llull mostraría una anticipación al advertir —o simplemente utilizar— una vir-
tud que no encaja dentro del sistema general moral y que próximamente des-
arrollará Maquiavelo: la cualidad política. Con ello estaría diciendo a aquellos
hombres disidentes que tenían que aprender a ser hábiles y listos a fin de conse-
guir sus objetivos, esgrimiendo los medios a su alcance. Este aspecto se aprecia
bien en este primer episodio —tras el prefacio— que recogemos, de gran relie-
ve por tratar de algo tan atípico en la literatura medieval como es la elección
democrática del monarca.

Por otro lado, los animales cumplen activa y fielmente su papel en la
Creación, aspecto en que son ejemplares para el hombre. Veamos cómo en este
capítulo inicial que consiste en la elección del rey de los animales, Na Renart
defiende la candidatura del León hecha por parte de los animales carnívoros, fun-
damentándose en la recta intención; es decir, su argumento es irrefutable ante los
animales herbívoros: hay que actuar de acuerdo con la voluntad del Creador y no
por el propio interés. Y así, por medio del ingenio e incluso del humor, en las
distintas situaciones, los animales devienen un modelo para los hombres, puesto
que, como se dice desde el prólogo de la obra, escandaliza que estos no cumplan
con los fines para los que han sido creados, mientras que los animales sí lo hacen. 

Es quizá la obra donde Llull muestra una ironía más sutil y la más famosa por
las ediciones que se han hecho de ella independientemente, dadas sus caracterís-
ticas literarias, sobre todo su atractivo argumento y la agilidad estilística. Además
de ser el único libro verdaderamente laico de toda la obra luliana, por lo que
difiere del esquema religioso predominante al que supeditaba su arte y su pensa-
miento; si bien igualmente encierra una firme finalidad apostólica. Una vez más,
pues, Llull se anticipa a los tiempos; en este caso a través de su laicismo.

BIBLIOGRAFÍA

Del Llibre de les bèsties se han hecho diferentes ediciones independientes, al mar-
gen de constar como un libro dentro del Llibre de meravelles. Entre las recientes,
destacamos la de la colección «El Garbell» 17 (ed. 62), 1985, que reproduce la de
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la colección «MOLC» 36 (a cargo de M. Gustà, pról. de J. Molas, ed. 62, Barcelona
1980), e incluye estudios introductorios de J. Rubió y de A. Llinarés. Asimismo se
cuenta con varias traducciones; entre las recientes, al inglés por E. A. Peers (1927),
al italiano por G. Sansone (1964), al francés (1991), al portugués E. Jaulent (1990)
y al alemán por J. Solzbacher (1992). Merece destacarse la traducción de la obra
entera al portugués, en 2009: Libro das Maravilhas, a cargo del Grupo de Estudios
Medievais de la UFES, que dirige el profesor Ricardo da Costa. Aquí hemos segui-
do la reciente edición de la NEORL (2011, dir. L. Boelia, pp. 221-226).

Como monográfico sobre el Félix, resaltamos de Xavier Bonillo, Literatura al
«Libre de meravelles», Barcelona, UOC, 2008. Asimismo, aunque no está todavía
publicada hay que mencionar la tesis doctoral de Francesca Chimento, presenta-
da en la Università degli Studi di Palermo (2008): La tradizione plurilingue del
«Felix» o «Libro delle meraviglie» di Raimondo Lullo. Studi codicologici, ecdotici e lin-
guistici sulla prima parte del libro VIII (capitoli 44-75).

Los planteamientos apuntados en esta introducción pueden verse en J.
Butiñá, «El Libre de les bèsties de Llull y el comportamiento político», en las Actas
del V Congreso SOFIME sobre Pensamiento político en la Edad Media,
Universidad de Alcalá, 2008; coord. P. Roche, Fund. Ramón Areces, Madrid
2010, pp. 321-332.

LIBRE VII: DE LES BÈSTIES

Com Felix hac pres comiat del philosof et anava per .1ª. vall qui era plena
d’arbres et de fontanes, a la exida de la vall ell encontrà dos homens qui
havien grans barbes et grans cabells et eren pobrament vestits. Fèlix saludá
aquells dos homens et ells saludaren Felix.

—Bells amichs —dix Felix—, vosaltres, ¿d’on venits? Ni de qual orde
sots? Cor, segons vostres vestiments, semblança havets que siats d’algun orde.

—Senyer —dixeren los dos homens—, nos venim de longues terres et
som passats per .1ª. plana que es prés d’ací. En aquella plana ha gran ajusta-
ment de besties salvatges qui volen elegir rey. Nosaltres som apellats de orde
dels apostols et en nostres vestiments et en nostra paupertat significam lo cap-
teniment en que los apostols eren dementre vivien en est mon.
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Molt se maravellá Felix dels dos homens com havien emparat tan alt orde
com és cell dels apostols et dix aquestes paraules:

—Orde de apostols es sobirá a totes ordens et qui es en orde d’apostol
no deu duptar mort e deu anar mostrar la via salutable als infeels qui son en
error; et als cristians qui son en peccat deu dar doctrina de santa vida per obra
e per preycació. Aytal hom qui sia en orde d’apostol, no deu cessar de prey-
car e de fer bones obres a tot son poder.

Aytals paraules et moltes d’altres dix Felix als dos homens qui ss’apella-
ven de l’orde dels apostols.

—Senyer —dixeren aquells dos homens—, nosaltres no som dignes que
siam en tan alta vida com foren los apostols, mas som figura de la conversa-
çió dels apostols, la qual figura representam en nostres vestiments, et en nos-
tra paupertat et en lo discurriment que fem per lo mon. Nos havem  espe-
rança en Deu que ell trametrá homens de santa vida en lo mon, los quals sien
de l’orde dels apostols, e que aquells hajen sciençies et lenguatges on sapien
preycar et convertir los infeels per ajuda de Deu, e als crestians donen bon
eximpli per vida e per santes paraules; et per tal que Deus se·n mova a pie-
tat e que los homens qui son crestians desigen l’aveniment d’aytals homens,
representam en figura los apostols.

Molt plac a Felix ço que·ls .ii. homens li deyen et ab ells ensemps plorá
longament et dix estes paraules:

—A senyor Deus Jesucrist! On és la santa fervor e devoció que esser solia
en los apostols, qui en vos amar e conexer no duptaven a sostenir treballs et
morts? Bell senyor Deus, placia a vos que en breu vejam temps en que·s
complesca santa vida qui es significada en la figura de la vida de aquests
homens.

Aprés aquestes paraules, Felix comaná a Deus los sants homens e anà en
aquell loch on les besties volien elegir rey.

De la elecció del rey

En .1ª. bella plana, per on passava una bella aygua, estaven gran re de bes-
ties salvatges que volien elegir rey. Acort fo pres per la major part que·l Leó
fos rey; mas lo Bou contrastá molt fortment a aquella elecció e dix estes
paraules:
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—Senyors, a noblea de rei se cové bellesa de persona e que sia gran et
humil e no do dampnatge a ses gents. Lo Leó no es gran bestia, ni es bestia
que viva d’erba, ans menuga les besties. Lo Leó ha paraula et veu que fa
estremir de pahor tots nosaltres com crida. Mas, per mon consell, vosaltres
elegirets lo Cavall a rey, cor lo Cavall es gran bestia et humil; lo Cavall es
bestia leugera et no ha semblant ergullós ni no menuga carn.

Molt plach al Çervo et al Cabirol et al Moltó et a totes les altres besties
que viuen d’erba ço que·l Bou deya, mas Na Rrenart se denentá de parlar
davant tots e dix estes paraules:

—Senyors —dix Na Renart—, com Deu creá lo món, no·l creá per
entenció que home fos conegut ni amat, ans o feu per ço que ell fos amat et
conegut per home; e segons aytal entençió, Deus volch que home fos servit
per les besties, jatsia que home viva de carn e d’erbes. E vosaltres, senyors,
no devets esguardar a la entençió del Bou, que desama lo Leó per ço que
menuga carn, ans devets seguir la retgla e la ordonança que Deus ha donada
e posada en les creatures.

De l’altra part alleguá lo Bou, ab sos companyons, contra les paraules de
Na Renart e dix que per ço com ell deya que·l Cavall fos rey, lo qual menu-
ga erba par que ell et sos companyons hajen vera entençió a la elecció del
rey; et cor si falsa entenció hi havian no dirien que·l Cavall, qui menuga erba
que ells menuguen, fos rey. Ni ells no deuen creure Na Renart de la elec-
ció del rey; cor Na Renart mes vol que lo Leó sia rey per ço cor viu de les
romanalles que romanen al Leó com ha menjat en la caça que ha presa, que
no fa per noblea del Lleó.

Tantes de paraules hac de la una part e de l’altra, que tota la cort se torbá,
et la elecció fo enpatxada. El Ors et el Leopart et la Onsa, que havien espe-
rança que fossen elets a rey, dixeren que la cort s’alongás tro a altre temps
que haguessen determenat qual bestia es pus digna de esser rey. Na Renart
conech que·ll Ors et el Leopard et la Onssa alongaven la eleçció per ço cor
cascú havia esperança de esser rey e dix, en presençia de tots, estes paraules:

—En una esgleya catedral se faya elecçió et era contrast, en aquell capi-
tol, de la elecçió del bisbe; cor los uns canonges volien que fos bisbe lo sagris-
tá d’aquella esgleya, lo qual era hom molt savi de letres et de virtuts era
habondós. L’artidiaca cuydava esser elet a bisbe et lo cabiscol atretal, et con-
trastaven a la elecció del sagristá et consentien que fos bisbe un canonge sim-
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ple qui era de persona bell et no sabia nenguna sciencia. Aquell canonge era
flac de persona et era molt luxuriós. Molt se maravellà tot lo capitol de ço
que·l artiaque et lo cabiscol deyen. En aquell capitol havia un canonge qui
dix aquestes paraules: “Si lo Leó es rei, et l’Ors et la Onssa et el Leopart han
contrast a la elecció sua, tots temps seran en malvolença del rey. E si lo Cavall
es rey et lo Leó fa negun falliment contra·l rey, com ne porá pendre venjan-
ça lo Cavall, qui no es tan forts bestia com es lo Leó?”

Com l’Ors et la Onssa e·l Leopart hagueren hoyt l’eximpli que Na
Renart havia dit, temeren fortment lo Leó et consentiren en la elecció e vol-
gueren que lo Leó fos rey. Per la força del Ors et de les altres besties qui
menuguen carn, malgrat de les besties que menuguen erba, fo elet lo Leó a
esser rey; lo qual Leó doná licencia a totes les besties qui menuguen carn que
menjassen et vivissen de les besties qui menuguen erba.

Un dia s’esdevench que lo rey estava en parlament et tractave de la orde-
nació de sa cort. Tot aquell dia tro pres de la nit estigueren en parlament lo
rey e sos barons, que no hagueren menjat ne begut. Com hagueren tengut
parlament, lo Leó et sos companyons hagueren fam, e demaná al Llop et a
Na Renart que porien menjar; et ells resposeren et dixeren que tart era com
poguessen percaçar vianda, mas pres de aquell loch havia .i. vedell, fill del
Bou, et un pollí, fill del Cavall, de que porien menjar abundosament. Lo Leó
tramés en aquell loch e feu venir lo vedell et lo pollí et menjaren-los. Molt
fo irat lo Bou de la mort de son fill e si·s fo lo Cavall, et ensemps vingueren-
se’n a l’hom per tal que·l servissen e que los venjás del falliment que lur sen-
yor havia fet contra ells. Com lo Bou et lo  Cavall se foren presentats a l’ho-
me per servir, lo hom cavalcá en lo Cavall e feu arar lo Bou.

Un jorn s’esdevench que·l Cavall et el Bou s’encontraren et cascun dema-
ná a l’altre de son estament. Lo Cavall dix que molt era treballat en servir son
senyor, cor tots jorns lo cavalcava e·l feya correr amunt et avall, e de jorn e
de nuyt estava pres. Molt desirá lo Cavall que fos exit de la servitut de son
senyor e tornara volenters esser sotsmès del Leó; mas, per ço cor lo Leó
menuga carn et cor hac alguna veu a esser elet rey, duptá que tornás en la terra
en la qual lo Leó regnava et amá més esser en treball sots senyoria d’ome, qui
no menuga carn de cavall, que en paria del Leó, qui menuga carn de cavall.

Com lo Cavall hac recomptat son estament al Bou, lo Bou dix al Cavall
que ell era en gran treball tot jorn d’arar, e del blat que la terra que ell arava
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levava, no li lexava son senyor menjar, ans convenia que, con ere exit hujat
de l’arada, que anás pasturar les erbes que havien menjades les ovelles et les
cabres dementre que ell arava. Molt fortment se clamava lo Bou de son sen-
yor et lo Cavall lo conortava aytant com podia.

Dementre que enaxí lo Bou et lo Cavall parlaven, un carniçer vench
guardar lo Bou si era gras cor lo senyor del Bou lo li havia tret venal. Lo Bou
dix al Cavall que son senyor lo volia vendre e·l volia fer auciure et menjar
als homens. Lo Cavall dix que mal guardó li retia del serví que feyt li havia.
Longament ploraren lo Cavall et lo Bou; et lo Cavall consellá al Bou que
fogís e se·n tornás en sa terra, cor mes li valia estar en perill de mort en repós
et enfre sos parents, que en perill de mort ne en treball et ab senyor desco-
nexent.

LIBRO VII: DAS BESTAS

(Libro das Marabillas)

Cando o Félix se tivo despedido do filósofo, botou a camiñar por unha val chea
de árbores e fontes. No final da val atopou dous homes, que tiñan barbas vizosas e
cabelos longos e ían vestidos pobremente. O Félix saudou aqueles dous homes e eles
saudaron o Félix.

—Caros amigos —dixo o Félix—, de onde vindes? De que orde sodes? Pois á
vista dos vosos vestidos, parece que pertenzades a algunha orde.

—Señor —dixeron ambos deles—, vimos de terras remotas e pasamos por unha
chaira que fica aquí preto. Naquela chaira hai unha gran concorrencia de animais
bravos que queren elixir o seu rei. A nós chámannos a orde dos apóstolos, e nas nosas
vestiduras e na nosa pobreza representamos o comportamento que os apóstolos tiñan
da que vivían neste mundo.

O Félix abraiou moito con aqueles dous homes, porque alcanzaran unha orde tan
elevada como a dos apóstolos, daquela díxolles estas palabras:

—A orde do apóstolo ten primacía sobre todas as ordes. Quen estiver na orde
dos apóstolos non ha temer a morte e ha aprenderlles aos infieis a atopar os vieiros
da salvación, pois viven enganados, e aos cristiáns que viven en pecado a doutrina da
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santa vida a través das súas obras e da súa prédica. O home que estiver na orde dos
apóstolos non pode cesar de pregar e facer boas obras por todos os medios ao seu
dispor.

Esas palabras e outras moitas dixo o Félix aos dous homes que dicían ser da orde
dos apóstolos.

—Señor —dixeron aqueles dous homes—, nós non somos dignos de estar á
altura da vida dos apóstolos, mais somos figura da conversión dos apóstolos, figura que
representamos no noso modo de vestir e na nosa pobreza e a través do percorrido que
facemos polo mundo, de país en país. Temos a esperanza de que Deus enviará homes
de vida santa para o mundo, que sexan da orde dos apóstolos, e que coñecerán ciencias
e linguas, por medio das cales han saber predicar e converter os infieis coa axuda de
Deus, e daranlles aos cristiáns bo exemplo coa súa vida e coas súas santas palabras.
Mais para Deus se apiedar e os cristiáns desexaren a chegada de tales homes, nós
representamos a figura dos apóstolos.

Gustou moito o Félix do que lle dicían os apóstolos e chorou xunta eles moito
tempo, dicindo estas palabras:

—Ai, Señor Xesús Cristo! Onde está o santo fervor e a devoción que adoitaba
haber nos apóstolos, que por Vos amar e coñecer non temían soster afáns nin morte?
Bo Deus, Señor, que sexa do Voso agrado e que axiña chegue o tempo de se cumprir
a santa vida que estes dous homes representan.

Após estas palabras, o Félix encomendou os santos homes a Deus e enveredou
para aquel lugar onde as bestas querían elixir o seu rei.

I. Da elección do rei

Nunha fermosa chaira, por onde corría unha bela corrente de auga, había
congregados unna manchea animais que querían elixir rei. Concordouse por maioría
que o León fose o rei, mais o Boi, que se opuña ferozmente a aquela elección, dixo
estas palabras:

—Señores, a nobreza do rei hase axeitar á beleza da persoa, que ten de ser
grande, humilde e non pode magoar as súas xentes. O León non é un animal grande
nin se alimenta de herba, senón que come animais. O León ten unha fala e unha voz
que nos fai tremer de medo cando roxe. Daquela, ao meu ver, deberiades elixir o
cabalo como rei, pois que o Cabalo é un animal grande, belo e humilde. O cabalo évos
un animal lixeiro e non ten aspecto orgulloso e non come carne.
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As palabras do Boi gustaron moito ao Cervo, ao Corzo e ao Carneiro, e mais a
todos os animais herbívoros, mais o Golpe adiantouse para falar antes ca ninguén e
dixo estas palabras:

— Señores —dixo o Golpe—, cando Deus creou o mundo, non o creou coa
intención de o home ser coñecido e amado, senón que o fixo para El ser amado e
coñecido polo home. Segundo tal intención, Deus quixo que o home fose servido polos
animais, para así o home vivir da carne e das herbas. E vós, señores, non debedes
atender para as palabras do Boi, que non ama o León porque come carne, senón que
debedes seguir a regra e as ordes que Deus nos deu e puxo nas criaturas.

Doutra banda, o Boi mostrou a súa desconformidade xunto cos seus compañeiros
coas palabras do Golpe e dado que el dicía que o Cabalo —o cal come herba— había
ser o rei, parecía que el e mais os seus compañeiros tiñan intencións honestas na elección
do rei, porque, caso tivesen intencións ocultas, non quererían que o Cabalo —que
come herba coma eles— fose o rei. E eles non acreditaban nas palabras do Golpe canto
á elección do rei, xa que el vive dos restos que o León deixar cando xa devorou a súa
presa e que non conveñen á súa nobreza.

Houbo tantas razóns dunha e da outra parte que toda a corte se turbou e a elección
foi interrompida. O Oso, o Leopardo e a Pantera, que tiñan esperanzas de seren
elixidos rei, pediron que se adiase a corte até que se determinar que animal era máis
digno de ser rei. O Golpe advertiu que o Oso, o Leopardo e a Pantera estaban a
alongar a elección, porque tiñan cada un a esperanza de seren elixidos reis e dixo, na
presenza de todos, estas palabras:

—Érase daquela unha catedral onde se celebraron eleccións. Naquel capítulo
houbo disensión acerca da elección do bispo, visto que uns cóengos querían que o
sancristán daquela igrexa fose bispo, porque era un home estudado moi versado en
letras e abundaba en virtudes. O arcediago cría que sería elixido bispo e o chantre
tamén, por tanto opúñanse á elección do sancristán e concordaban que fose bispo un
sinxelo cóengo que tiña boa presenza, mais non moitos coñecementos. Aquel cóengo
era fraco de espírito e moi luxurioso, por tanto aquela escolla do arcediago e mais o
chantre sorprendeu moito. No capítulo había un cóengo que dixo daquela estas
palabras: «Se o león é rei, e o Oso, a Pantera e o Leopardo discuten acerca da súa
elección, estarán sempre contra o rei. Porén, se o Cabalo é rei, e o León fai algunha
ofensa ao rei, como poderá o Cabalo vingarse, dado que non é tan forte coma o León?»

Cando o Oso, a Pantera e o Leopardo tiveron escoitado o exemplo que o Golpe
lles contara, sentiron moito medo do León e accederon á súa elección e consentiron que
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o León fose rei. Mercé á forza do Oso e dos outros animais carnívoros, en contra dos
que comen herba, o León foi elixido rei. Este deu licenza a todas as bestas que vivían
da carne para comeren e viviren das bestas que comen herba.

Aconteceu un día que o rei estaba de parlamento e se ocupaba do ordenamento da
súa corte. Durante todo aquel día, até case a noite, estiveron a parlamentar o rei e os
seus baróns, sen comeren nin beberen. En rematando o seu parlamento, o León e os
seus compañeiros tiveron fame e preguntou ao Lobo e ao Golpe o que é que se podía
comer. Eles responderon dicindo que era tarde para conseguir comida, mais que preto
de alí había unha xata, filla do Boi, e un poldro, fillo do Cabalo, cos que poderían
saciar a súa fame de máis. O León mandoulles iren para aquel lugar e fixo vir a xata
e o poldro. E coméronos. O Boi alporizouse pola morte do seu fillo e o mesmo lle
aconteceu ao Cabalo. Entrambos foron para o Home co gallo de o servir e así el
vingarlles o agravio que o rei cometera contra eles. Cando o Boi e o Cabalo se
presentaron perante o Home para o servir, o Home cabalgou o Cabalo e puxo o Boi
a arar.

Un día atopáronse o Cabalo e o Rei e preguntáronse por cadansúa situación. O
Cabalo dixo que estaba cheo de servir o seu señor, pois este se pasaba todo o día a
montar nel e facerlle correr arriba e abaixo e que estaba amarrado todo o tempo.
Devecía por escapar da súa escravitude e someteríase á vontade ao León, mais como o
León come carne e el tivera algúns votos para ser elixido rei, hesitaba en volver á terra
onde reinaba o León e prefería traballar nos dominios do Home, que non come carne
de cabalo, antes que na compaña do León, que si a come.

Despois de o Cabalo ter contado a súa situación ao Boi, este dixo que el estaba
farto de arar todo o día e que o seu señor non lle permitía comer o trigo que producía
a terra que el araba, pois da que remataba e lle quitaba o xugo, mandábao a comer
na herba que xa raeran as ovellas e mais as cabras mentres el araba. O Boi queixouse
enerxicamente do seu señor e o Cabalo consolábao tanto canto podía.

Mentres así parolaban o Boi e o Cabalo, un carniceiro veu a ver se o Boi estaba
ben cebado, pois que o señor do Boi puxera este á venda. O Boi dixo ao Cabalo que
o seu señor quería vendelo para despois matalo e así dar de comer aos homes. O
Cabalo dixo que recibía unha ruín recompensa polos servizos prestados. E choraron
xuntos moito tempo o Cabalo e o Boi. O Cabalo aconsellou ao Boi que fuxise e que
tornase para a súa terra, en repouso, pois valía máis estar en perigo de morte e cheo
de mágoas que cun señor desagradecido.
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X
LLIBRE DE SANTA MARIA

Arantza FERNÁNDEZ IGLESIAS

INTRODUCCIÓN

Este libro es en cierto modo un devocionario con envoltura literaria, en que
tres damas —Oración, Alabanza e Intención—, ayudadas por un sabio ermitaño,
se ponen de acuerdo en unificar su modo de orar. Y lo hacen superando sus inte-
reses particulares en función de los atributos de María. Como se ha comentado
en otras obras, también presenta prólogo y epílogo característicos, poéticos y ale-
góricos. 

Se ha recogido aquí una selección del prólogo y del final, que constituye el
capítulo XXX, el cual incluye el ejemplo Del alba, de influencia provenzalizante
y de extrema belleza poética1. Sobre este se van a dar unas notas introductorias,
que se prestan especialmente al comparatismo. Así, se pretende desentrañar la
densidad literaria del ejemplo y desvelar cómo entrevera Llull elementos de la tra-
dición bíblica, fantástica, folklórica y caballeresca en un microrrelato al servicio
de un fin doctrinal. Las piezas con las que edifica su discurso colocan al filósofo
mallorquín fuera de la previsibilidad de los repertorios de exempla y escoran su
manejo hacia una forma muy personal de utilizarlos. Llull inserta en la trama de
la narración protagonizada por un ermitaño noble, las estrellas, la luz del alba, el
sonido de un cuerno y la tenebrosa mazmorra de un castillo. Y también una ser-
piente malvada que aúna su significado bíblico con el fantástico. El autor del
Llibre de Sancta Maria altera el significado de estos elementos en la tradición para
dotarlos de un sentido que encaje en su propósito religioso. En la celosía que
dibuja con todos estos símbolos impone el patrón de la fe y los desprovee de su
carácter maravilloso. 

El marco de esta mínima narración lo constituyen los diálogos que a lo largo
de la obra han mantenido tres damas con nombres alegóricos: Lausor, Oració e

1 Butiñá J. et  Ysern J. A., Literatura Catalana I, UNED, Madrid , 2006,  p. 76.
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Entenció2, con un hom ric et benanant que ha decidido retirarse del mundo y lle-
var una vida de ermitaño. Este hombre noble, de carácter culto y espíritu refina-
do, ha sido el elegido por ellas en el prólogo para poder cumplir a través de él su
misión de hacer depositarios a los hombres de los saberes religiosos y virtudes
morales que ellas conocen. La intención última de esta transmisión de conoci-
mientos por parte de las tres damas es ensalzar a la Virgen María y difundir su
culto, objetivo que coincide asimismo, como es natural, con el propósito de
Llull, quien escribe las historias que ellas desgranan con una idéntica intención:
subsumir al receptor en el orden ideológico que él preconiza. 

El pequeño cuento objeto de este comentario es la respuesta que Intención
proporciona a la pregunta que hace el ermitaño de si nostra Dona és alba de pecadors
ya que él ha observado que (…) homes són en tenebres e que no han lum ni claredat ni
alba. En el hilo textual que extiende la pregunta se ensarta una historia cuya últi-
ma frase dice así: per raó de la cual remembràs la misericòrdia de nostra Dona. La frase
además de proporcionar un final al relato del exemplum lo reconduce, aunque sea
de manera forzada desde una óptica contemporánea, al cauce del culto mariano. 

El título D´alba —y los contrastes de luces y sombras tan del gusto de las reve-
laciones cristianas— arrastra con él ecos de las albas y alboradas y especifica uno
de los extremos del marco temporal que se erige sobre el contraste noche-alba
mantenido en los dos espacios antitéticos en los que se desarrolla el relato: una
alta muntanya, que representa el mundo exterior, y el castillo en el que encierran
al protagonista. Como señala el profesor Ysern3, el exemplum es parco en deter-
minar la temporalidad o localización del relato porque, efectivamente, ha de
tener un valor «universal» y «atemporal». Pero lo que ocurre en el caso D´alba es

2 En el Libre de Sancta Maria las tres figuras alegóricas  expresan en el prólogo su asombro  por el poco conocimiento
que tienen las gentes de lo divino y el poco amor que profesan a Dios  y a nuestra Señora; coincide el planteamiento con
el arranque que vimos en el capítulo del Llibre de meravelles.  

3 «De entrada hay que decir que una de las características del exemplum, en tanto que tipo textual, es su atempo-
ralidad como lógica consecuencia de la finalidad esencial del exemplum: fijar modelos de conducta de validez universal,
no contingentes, no dependientes de posibles relativizaciones, simplemente recomendables o rechazables (…) Los ele-
mentos espaciotemporales suelen aparecer apenas esbozados en los exempla homiléticos. (…) Casi podríamos decir que,
lo que nos ofrecen las compilaciones de materia prima ejemplar, son breves narraciones con determinados elementos
estructurales –la caracterización de personajes, la justificación lógica de las acciones y, por supuesto, la descripción del
espacio y del tiempo– casi en grado cero. Precisamente ésos son los elementos que se suelen desarrollar en los relatos que
originariamente recibieron el nombre de novella», Ysern J., «A propósito del espacio y el tiempo en la literatura ejem-
plar», Revista de Filología Románica 25 (2008), pp.  65-79.
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que la elección de ese momento del día lo recarga de un contenido que lo hace
asomarse a la lírica tradicional y a la provenzal que, sin duda conocería ese per-
sonaje cortesano al que aleccionan las tres damas, quien sap en moltes ciencias y
quien es, en definitiva, un trasunto del lector meta para quien Llull escribió el
Llibre de Sancta Maria. 

De todas maneras hay que añadir aquí que las resonancias literarias que se diri-
gen a un receptor culto embellecen el texto, nunca lo desviarán de su afán didác-
tico y que el cruce de caminos que suponen las interferencias folklóricas, pro-
venzales, bíblicas y caballerescas no oscurecen el mensaje sino que pueden servir
a su vez para el adoctrinamiento de personas no ilustradas. Así ocurriría con el
otro ermitaño del Llibre de Sancta Maria, que aparece en el prólogo, del que las
damas entienden que era home simple4. D´alba responde de esta manera perfecta-
mente al método didáctico que está en la génesis de los exemplum, es decir, a la
formación de la manera más asequiblemente posible por medio de una historia,
una anécdota o un relato.

El protagonista es un ermitaño dedicado a la vida contemplativa al aire libre
que es encarcelado por unos mals hòmens en un lugar de un castillo donde no
podia veer claredat ne alba. Al presentarnos este personaje, Llull describe su activi-
dad principal en el seno de la naturaleza como aquella que no es otra que la con-
templación nocturna del orbe celeste. En consonancia con lo que preconiza en
el Llibre de meravelles y en el Arte la visión de los fenómenos naturales convence
o refuerza en el camino de las creencias cristianas5. Su vida trascurre en la noche,
en la oscuridad horadada por la luz de unas estrellas que son los anclajes de su fe.
Esas estrellas en el oscuro firmamento son la filtración — desde el más allá— de
la claridad del día del remoto orden divino. Llull en este relato retoma la imagen
de los astros como eco de la divinidad pero no en tanto a su disposición, en la
perfección de su esquema formal, sino en cuanto a su resplandor. Éste será prin-
cipalmente el que fortificàs sa oració, no la geometría de la que se acompaña.

LLIBRE DE SANTA MARIA

4 La relación entre ambos ermitaños sería transvasable a la de un caballero y su escudero. Las virtudes morales de
cada cual y la distinta manera en la que se relacionan con la divinidad dibujan dos caracteres propios de la diferencia de
estamento en la literatura: fineza de espíritu frente el apego a lo material. 

5 «The Art thus constructs an entire and complex web of cosmic symbolism (...) wherein the created sensory World
can be used as an immediate referent point for demonstrating God; the intellectual ascent from the sensible to the intel-
ligible is the Basic procedure behind the symbolic role placed by nature», J. Enric Rubio, en Fidora A. et Rubio J. (eds.),
Raimundus Lullus. An Introduction to his life, Works and Thought, Brepols Publisher, Turnhout, 2008, p. 313.



Cuando llega el alba —y su resplandor— el curso del pensamiento de este
hombre es descrito en una secuencia lógica contrastiva sin fisuras, que se alcanza
por el engarce de las cláusulas de relativo: 

E quan veïa venir l´alba, ell consirave en lo dia de la mort, qui és alba dels hòmens

justs qui d’esta vida ixen, la qual és en tenebres, e traspassen al dia on és glòria e res-

plendor perdurable. 

La mención del castillo en el que encierran al ermitaño, trae consigo reflejos
del mundo fantástico y caballeresco. Prima en este locus la oscuridad, esa ausen-
cia de luz propia del mundo subterráneo en el que habitan los seres fantásticos o
malignos. No es una campana el instrumento que anuncia el alba: se utiliza un
elemento, el cuerno, que aporta connotaciones que tienen que ver tanto con las
disposiciones de las preparaciones para la caza como para la guerra. Llull nos con-
duce a la idea de que el ermitaño ha sido encarcelado por un inconcreto enemi-
go pagano. Nada sabemos de la razón de su apresamiento porque la acción de los
exempla es mínima y sus argumentos breves (pero contundentes). Pero este
ambiente que pudiera ser caballeresco o de cuento fantástico se encuentra en la
pluma de Llull fuertemente domeñado y dosificado bajo el dominio de las inten-
ciones marianas. Así el exemplum es reconducido abruptamente y describe cómo
el ermitaño es capaz de sentirse feliz recurriendo al recuerdo que reactiva la
secuencia lógica expresada líneas más arriba. Lo hace además con una sintaxis
semejante: 

... al son que oïa del corn qui significaba alba, ell s’alegrava e remembrava la benenança

en què ésser solia, en lo qual remembrament s’adelitava per la bona entenció que havia

en estar en lo loc en què estava e en lo pensar que havia de la mort. 

El cornar l’alba suponía la alegría del hombre preso, pero esta se ve interrum-
pida por el animal que con el tiempo ha llegado a representar en el imaginario
cristiano el mal por excelencia. Nos referimos a la serpiente que aparece en el cas-
tillo. Como el héroe (santo) que se enfrenta al dragón el ermitaño entra en com-
bate con el gran áspid que asciende por su cuerpo. La diferencia es que en el caso
del ermitaño no hay un gesto de defensa contra el recorrido del ofidio, no hay
ninguna muestra de rechazo en este hombre santo. La serpiente remonta hacia el
cuello con la aviesa intención de que no s´alegràs de tot en tot en alba. Llull especi-
fica que el animal se enrosca en la víctima dementre la guaita cornava l’alba hacien-
do coincidir con exactitud la llegada de las primeras luces del día con la muerte
del hombre justo. El prisionero no ha entablado batalla alguna porque para vivir,
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para ser liberado, ha de morir. Con su inactividad, con su quietismo, se confor-
ma una imagen asimilable a la del árbol del paraíso por cuyas ramas se desliza la
serpiente, pero no dejará el receptor contemporáneo de preguntarse por qué no
se defiende el ermitaño. 

O bien el símbolo de la serpiente como metáfora del diablo o del mal ha sido
recolocado en el argumento o bien Llull no elige esa serpiente seductora y agen-
te del mal que expone el Génesis. Conviene recordar aquí que en los primeros
siglos de la Iglesia pervivían entre los cristianos creencias de carácter oriental que
la asimilan a lo beneficioso, incluso a «Jesucristo y no al demonio»6. 

El resultado de la opción de Llull es que la aviesa intención de la sierpe devie-
ne un acto beneficioso para la víctima. El beneficio se produce porque el ermi-
taño se arrepiente de sus pecados y —en un gesto que lo humaniza— tiene miedo
de la justicia de Dios; cumple además así con la secuencia arrepentimiento/some-
timiento/perdón que le permitirá acceder a la luz divina. Además el temor que
siente le hace recordar la misericòrdia de nostra Dona, es decir, llegar al punto exac-
to en el que Llull desea culminar su argumentación. El ermitaño muere sin con-
fesión —sin perdón—, pero parece que cuenta con la intervención de la madre
de Cristo a su favor. 

La fiera que había engañado a Eva y condenado a la humanidad es reposicio-
nada en el culto a María y convertida en un instrumento al servicio de la misma.
En el Génesis la sierpe vence pero aquí, aun consiguiéndolo, yerra en su propó-
sito y se convierte en mediadora entre la órbita del pecado y la salvación. Llull
vuelve a servirse de un elemento a su manera: la serpiente no es símbolo del mal,
es quien trae la muerte la cual es el alba de los justos. 

LLIBRE DE SANTA MARIA

6 Las menciones  que encontramos a serpientes beneficiosas hacen referencias a cultos ancestrales egipcios,  indios y
creencias griegas  que identifican al áspid con la sabiduría. Esas concepciones positivas se filtraron en las creencias de sec-
tas cristinas tales como setianos y  ofitas; para  los seguidores de Abonoticos ( S. II)  eran  fuente de prodigios. El Glycon
es una serpiente a la que  los gnósticos  «relacionaron con la serpiente divina Knumis de Egipto, y finalmente asociaron
al nombre de IAO, el dios salido de la luz. La convirtieron en un verdadero agatodemon, para ellos genio de naturaleza
celestial. No parece demasiado arriesgado aventurar que puede haber una ligazón entre esas creencias, la naturaleza pro-
digiosa de los dragones en la literatura de aventuras y el valor que aquí otorga Llull a la bestia. Las citas están tomadas de
Charbonneau-Lassay L., El bestiario de Cristo. El simbolismo animal en la Antigüedad la Antigüedad y la Edad Media, José J.
de Olañeta, Palma  de Mallorca, 1997, pág. 773-774.
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Del Pròleg

(…) Reconta’s que dues dones (l’una havia nom Lausor, l’altra Oració)
s’encontraren en un gran camí per on passaven molts hòmens; l’una partia
d’una ciutat on havia estat longament, e anava en una altra ciutat d’on par-
tia l’altra dona. Abdues se saludaren e·s besaren, e cascuna contà a l’altra son
estament.

Lausor dix: «Oració, vós, ¿d’on venits ni on anats? ¿E perquè sots tan
magra, tan descolorida? Bé apar en vostra cara que sóts desconsolada d’algu-
nes coses.»

—«Amiga» —dix Lausor—, jo venc d’una ciutat qui és prés d’ací, on he
estat longament per ço que donàs lausor a les gents de nostra Dona, e que·ls
mostràs manera segons la qual sabessen loar nostra Dona en tal manera que
fos per ells honrada e amada, e que hagués raó com ab son fill acabàs que
venguessen a glòria perdurable. Mas en aquella ciutat són les gents tan mun-
danes e tan amen la glòria d’aquest món, que no volen oir quaix laor de nos-
tra Dona, e la un loa son drap, l’altre son vi, l’altre son cavall e son austor e
sa lança, e l’altre so fill e la beutat de sa filla, e l’altre sa vinya e son castell; e
quan lus loava nostra Dona no·m podien entendre, tant són ocupats de les
laors que han enfre si mateixs; enaixí que no hi he quaix feta ninguna utili-
tat, e per açò partesc-me d’aquella ciutat e vaig veer si en una altra ciutat qui
és prés d’ací, si hi poré fer negun fruit. E car som magra e descolorida no·us
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en meravellets, car aitant vos puc dir que depuis fui en aquella ciutat a penes
hi som estada alegre ni pagada d’alguna cosa que hi haja vista ne oïda, tant
són les gents vanes e mundanes e tant han en oblit nostra Dona, perquè som
trista e despagada d’aquestes coses e de moltes d’altres que serien longues de
recontar.»

Molt consirà Oració en les paraules que li havia dites Lausor, e dix estes
paraules: «Lausor amiga, jo anava a aquella ciutat d’on vós venits e vós anats
a aquella ciutat d’on jo venc (...)

—«Amiga Oració» —dix Lausor—, «¿què farem ni què direm per nostra
Dona, pus que no atrobam en qui puscam sembrar les grans coses que
sabem?»

Respòs Oració, e dix que no·s sabia què faés ne què·s digués, tan era des-
pagada del mal e del defalliment que veia en lo món e de la deshonor que
nostra Dona e son Fill prenien en lo món.

—«Emperò, Lausor» —dix Oració—, «¿parria-us bo que anàssem en
algun loc delitable separat de gents per ço que no·ns poguessen torbar lurs
males obres e que aquí reposàssem alcun temps, car molt som treballades? E
aquí pensar-nos-híem què faríem, e prendríem acord e consell d’açò que fer
poguéssem per nostra Dona.»

A bo tenc Lausor ço que havia dit Oració, e abdues entraren en una gran
selva per on anaren tot aquell dia. Dementre que Lausor e Oració anaven per
aquella selva, qui era molt bella e abundosa d’arbres, fontanes, prats e ribat-
ges, parlaven de nostra Dona: Lausor la loava e Oració la pregava. En lurs
paraules se delitavan l’una ab l’altra, e tan havia gran plaer l’una de ço que
l’altra deia que en aquelles paraules desiraven estar longament.

Abdues les dones enaixí parlant de nostra Dona atrobaren a l’ombra d’un
bell arbre una bella dona vestida molt noblement. Aquella dona plorava e
planyia molt fortment, sos cabells tirava, sos draps rompia. E deïa que maleïts
eren tots aquells qui l’havien enversada e girada, e qui del món la gitaven
aitant com podien. Lausor e Oració li demanaven per què plorava ni perquè
tan estranyes paraules deïa, e pregaren-la que·ls digués son nom. La dona res-
pòs, e dix que ella havia nom Entenció, e que lo dol que faïa era per ço que
les gents faïen en est món de primera entenció segona e de segona primera,
e per açò era tot lo món en destruïment e en defalliment, e totes les enten-
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cions eren pervertides de bé en mal quaix en tots los hòmens; per què ella
fugia a les gents, car no podia estar ni participar ab ells, e per açò preposava
estar en aquella selva tots los temps de sa vida, car més amava la companyia
dels arbres e de les bèsties qui l’entenció per què eren no mudaven que haver
companyia dels hòmens qui quaix en tot ço que faïen mudaven la intenció
primera en segona e la segona en primera. 

Ploraven Lausor e Oració per ço que Intenció deïa e pregaren Entenció
que fos en lur companyia, car per semblant manera fugien elles al món e ana-
ven en alcun loc reebre alguna recreació del treball que havien sostengut en
lo món. Obeí Entenció a lurs precs, e amà la lur companyia, e anaren totes
tres longament parlant de sancta Maria e dels treballs que cascuna havia sos-
tenguts en lo món per la sua amor. On, dementres que enaixí les tres dones
anaven parlant, Lausor dix aquestes paraules:

—«En aquell temps que Roma senyorejava tot lo món, amaven los
romans comuna utilitat, e per ço Roma havia vertut com senyorejàs tot lo
món, lo qual posseí longament per ço com que comuna utilitat amaven, e
tantost com aquella comuna utilitat fo divisa e los romans amaren específica
utilitat enaixí que cascú amà més bé propi que comú, adoncs Roma perdé la
vertut e fo en declinament. ¡Ah, com eren aquells cèsars e romans nobles de
coratge e com havien nobles combatedors dementre que comuna utilitat
amaven! ¡Ah, com són dignes d’ésser loats en quant comuna utilitat amaren!
On, si hòmens infeels que ells eren e qui de nostra Dona coneixença ni amor
no havien, eren tan alts de coratge, ¿què seria ara en aquest temps si los catò-
lics enaixí comuna utilitat amaven e que per tot lo món nostra Dona e son
fill, que ella tant ama e per lo qual és amada, faessen amar e conèixer per tot
lo món, e que los romans fossen en aquella senyoria que ésser solien?»

—«Lausor amiga» —dix Oració—, «no cal que tragats exempli dels romans
de comuna utilitat, car en aquest temps en què som, són unes gents qui són
apellats tartres, los quals ha poc de temps que són venguts, e aquells comencen
a senyorejar tot lo món per ço car amen comuna utilitat de lur secta e mane-
ra, la qual han presa a honor d’aquell loc d’on són eixits, e dien que ells deuen
senyorejar tot lo món, e són gents sens fe e sens lei e no han ciència ni han
coneixença de Déu ni de nostra Dona; per què és perill que no conquiren tots
aquells qui comuna utilitat no amen. E dic-vos aitant, Lausor» —dix Oració—,
«que gran raó me par que pus los hòmens qui han coneixença de nostra Dona
e de Déu, no fan aquella honor a Déu e a nostra Dona que deurien, que Déus
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los faça tots ésser sotmesos de gents bestials e que són sens enteniment, per ço
que·ls punesca del falliment que fan a Déu e a nostra Dona.» (...)

Tan longament anaren Lausor, Oració e Entenció parlant d’aitals coses e
de moltes d’altres, tro que esdevengueren en un bell lloc prés d’una fontana
molt bella on havia una petita esgleia ermitana. En aquella esgleia estaba un
hom qui era ermità e qui longament havia servida aquella esgleia, e en aque-
lla esgleia havia una bella image de nostra Dona, davant la qual Lausor e
Oració e Entenció atrobaren l’ermità qui estava agenollat davant aquella
image. Demanà Lausor a l’ermità de què loava nostra Dona, e Oració li
demanà de què la pregava, e l’ermità respòs, e dix aquestes paraules:

—«Aquesta esgleia» —dix l’ermità—, «és de nostra dona sancta Maria, e
per sa honor un sant hom qui és molt savi en totes ciències e està prés d’ací
e ha eleta vida ermitana me donà aquesta image de nostra Dona per tal que
la beutat de nostra Dona remembràs e que en mon coratge alegrança e plaer
me donàs. On, d’on com vosaltres entràs en l’esgleia jo considerava en les
beutats que ha nostra Dona segons que la image aquelles beutats me signifi-
ca, e aquest és tot lo major plaer que jo he en aquest ermitatge; enaprés, com
me són mester alcunes coses, jo prec nostra Dona denant aquesta image que
me les dó, així com esdevenc aquests dies que havia perduda una gallina e
pregué nostra Dona que la’m retés: e encara, que prec nostra Dona que·m
perdó mos pecats son Fill e que·m do la celestial glòria.»

—«Sènyer» —dix Lausor—, «e no loats nostra Dona en altres coses mas
en beutats corporals? ¿Ni no la pregats mas de vostres gallines e de vós
mateix?»

Respòs l’ermità, e dix: «Jo no som hom que sia letrat, ans som hom lec
e no sé parlar ab nostra Dona mas de les coses corporals, e prec-la de mon
ase e de mon gall e d’un ca que lo lop m’ha nafrat que lo’m guaresca, e açò
mateix faç de mos pecats que·ls me perdó.»

Lausor, Oració e Entenció conegren que aquell ermità era home simple
e que si li parlaven subtilment de nostra Dona que no·ls entendria, e dema-
naren-li d’aquell altre ermità quin hom era ne de quines costumes dementre
que era en lo món; e l’ermità lus respòs, e dix aquestes paraules:

—«Dones, aquell savi hom de qui jo us parle, era en lo món hom ric e
benanant dels béns temporals, e sap en moltes ciències e ha leixat lo món e
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ha donat tot quant havia per l’amor de Déu e de nostra Dona, enfora d’al-
cuns pocs de diners que m’ha comanats; e jo tenc ací un seu ase; e prés d’a-
quest loc ha una vila on totes setmanes vaig una vegada e compre-li pa e
aquelles coses que ha mester, e port-ho a ell; e ha sos libres, e ab aquells e ab
la saviesa que ha, està en oracio, devoció, e plora sos pecats e los pecats dels
altres, e sapiats que és hom bo e sant e de molt estreta e alta vida.»

Molt plagueren les paraules que l’ermità deïa del sant hom a les dones, e
pregaren l’ermità que·ls mostràs la carrera per la qual poguessen anar a aquell
loc on lo sant hom estava.»

Capítol XXX. D’alba

Meravellà’s l’ermità car tants hòmens són en tenebres e que no han lum
ni claredat ni alba, e demanà a Oració si nostra Dona és alba de pecadors.

Recontà Entenció que un home pujà en una alta muntanya per enten-
ció que hi faés penitència e qui hi ploràs sos pecats. Aquell hom havia en cos-
tuma que·s levava de nits e estava en oració esguardant lo cel e les esteles per
entenció que fortificàs sa oració; e quan veïa venir l’alba, ell consirava en lo
dia de la mort, qui és alba dels hòmens justs qui d’esta vida ixen, la qual és
en tenebres, e traspassen al dia on és glòria e resplendor perdurable.
Dementre que aquest hom estava enaixí, esdevenc-se que vengren mals
hòmens qui·l prengueren e l’encarceraren, lo qual en tal loc meteren que no
podia veer claredat ne alba. Aquest hom estava pres en un castell en lo qual
cornaven tots dies alba, e al son que oïa del corn qui significava alba, ell s’a-
legrava e remembrava la benanança en què ésser solia, en lo qual remembra-
ment s’adelitava per la bona entenció que havia en estar en lo loc en què
estava e en lo pensar que havia de la mort. Un dia s’esdevenc que dementre
aquell home s’alegrava com oïa cornar l’alba, un gran serpent ven en aquell
càrcer on lo bon hom estava, e pujà per l’home qui estava agenollat; e quant
fo al col de l’home, la serpent s’arredortà e estec arredortada en lo coll del
bon home dementre que la guaita cornava l’alba. Açò féu la serpent per
entenció que ell no s’alegràs de tot en tot en alba, ans hi ploràs sos pecats e
hagués paor de la justícia de Déu per raó de la qual remembràs la misericòr-
dia de nostra Dona.

Quan Lausor, Oració e Entenció e l’ermità hagueren finides lurs parau-
les segons los trenta capítols damunt dits, Lausor dix aquestes paraules:
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—«Vós, dona Oració e Entenció, e vós, sènyer n’Ermità» —dix
Lausor—, «havets oïda e entesa la manera que jo he tenguda en loar nostra
Dona. Bé conec e atorg que jo no l’he loada segons que a ella se cové, empe-
rò jo he fet mon poder; e si mon poder fos una cosa mateixa ab ma volen-
tat, haguera-la més loada, car la mia volentat aitant quant és gran, aitant vol
e desija lausor e honor de nostra Dona. E si jo per ventura he en res falit en
loar nostra Dona, penet-me’n, e sap Déus que no hi he errat de certa cièn-
cia, e som aparellada que·n reebe de vosaltres correcció e doctrina.»

Aquestes paraules mateixes digueren Oració, Entenció e l’ermità; e, aprés
lurs paraules, hagueren acord que tornassen en lo món per honrar e amar e
servir Déu e nostra Dona, e que tenguessen la manera que tenguda havien,
e que per tot lo món anassen loant Lausor, e pregant Oració, e recontant
Entenció, e faent l’ermità qüestions. 

HITZAURRETIK

(…)

Jende asko zebilen bide batean bi emakumek (batak Laudorio izenekoa eta bestea
Otoitza ) topo egin zutela kontatzen da; Batak, hiri batean luze egon ondoren , alde
egin zuen eta besteak uzten zuen hirira abiatzen ari zen. Elkarri agurtu eta
musukatu ondoren nork bere bizipenak kontatzeari ekin zion. 

Laudoriok esan zuen: «Otoitza, zu, nondik zatoz eta nora zoaz? Eta zergatik
zaude horren argal eta zurbil? Etxetik oso urrun zaude hainbat gauzarekin
atsekabeturik.»

«Ene adiskide» —esan zuen Laudoriok— gertu dagoen hiri batetik nator, luze
egon naiz ni hor gure Andrearen laudorioa egiteko bertako jendeari eta gure Andrea
nola laudatu ikas dezaten manerak erakusteko, horrela gure Andrea ohoratu eta
maitatuko zuten haren semearekin egiten den lez loria iraunkorrean. Baina hiri
horretako jendeak munduzaleak dira eta hain maite duten munduko loria non ia ez
duten gure Andrearen laudoriorik entzun nahi eta batek bere jantzia goresten du ,
beste batek bere ardoa, beste batek bere zaldia eta bere aztore eta lantza, eta beste
batek bere semea eta bere alabaren edertasuna eta beste batek bere mahastia eta bere
gaztelua; eta gure Andrea laudatzen nienean ezin zuten beraien arteko alabantzekin
oso okupaturik baitaude; horrelako suertez ez nuen ia onurarik atera eta horregatik
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hiri horretatik alde egin nuen eta hemendik gertu dagoen beste batean atarramendu
onik atera nezakeen ikusi nahi nuen. Eta ez zaitez harritu ni argala eta zurbila
ikusteaz zeren esango dizut beste hiri horretara iritsi nintzenetik ez dut ez ikusi ez
entzun pozteko ezta eskertzeko gauzarik, jendeak hain kaskarina eta munduzaleak
dira eta gure Andreaz hain ahaztuta daude non gauza horiek eta kontatzeko luze
izango ziren beste batzuek ni triste eta gogogabe utzi nauten. 

Otoitzak luze pentsatu zuen Laudoriok esan zizkion hitzak, eta hitz hauek
esan zituen: « Laudorio, ene adiskidea, zu zatozen hirira nindoan ni eta ni natorren
hirira zindoazen zu (...)

—«Otoiz Adiskidea» — esan zuen Laudoriok— «Guk dakizkigun gauzak
zeinen baitan erein aurkitzen ez badugu zer egin eta esango dugu gure Andrearen
alde? 

Otoitzak erantzun zion eta zer egin edo zer pentsatu ez zekiela esan zion,
munduko gaiztakeriak eta adoregabetzea eta gure Andreak eta haren Semeak
munduan zein ohore gutxi jasotzen zuten ikusteak guztiz desgogaturik uzten
baitzuten. 

—Dena den, Laudorioa— esan zuen Otoitzak— «ondo irudituko litzaizuke,
jendeengandik urrun joango bagina leku atseginaren batera non gaiztakeriek asalda
ez gaitzaketen, eta han, lan handia eginda gaudenez, atsedena hartuko bagenu
bolada batean? Eta hor zer egin pentsatuko genuke eta ados jarriko ginateke eta gure
Andrearen alde egiteko aholkua hartuko genuke.»

Otoitzak zioena ontzat hartu zuen Laudoriok, eta ohian zabal batean sartu
ziren eta haren barrenean eman zuten egun osoa. Ohiana guztiz ederra zen eta
arbola, iturri, zelaiak eta errekastoz beteta zegoen. Ibili bitartean gure Andreari buruz
mintzatzen ziren Laudorio eta Otoitza: Laudoriok laudatzen zuen eta Otoitzak
otoitz egiten zuen. Euren hitzekin gozamena ematen zion batak besteari eta hain
zen handia izaten zuten plazera non berbetan luze egon nahi zuten. 

Bi emakumeak gure Andreari buruz horrela hitz egiten ari zirela arbola eder
baten itzalian oso ongi jantzitako emakume polit bat aurkitu zuten. Emakume hori
negar batean zebilen, ileari tiraka, bere arropa urratzen. Eta esaten zuen
madarikatuak zirela bera okertu eta desbideratu zutenak eta ahal zuten guztietan
mundutik bera ateratzen zutenak . Laudoriok eta Otoitzak zeini egiten zion negar
galdetu zioten eta zergatik esaten zituen horrelako hitz bitxiak eta haren izena
esateko eskatu zioten. Emakumeak erantzun zien eta Intentzio izena zuela esan
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zuen eta bere dolua zela munduko jendeek lehen intentzioa bigarren bihurtzen
dutelako eta bigarrena lehena eta horregatik suntsipena eta adoregabetzea nagusi ziren
munduan eta intentzio guztiak gaiztotzen ziren ongitik gaiztotzera ia gizon
guztiengan; jendeengandik urruntzen zen ezin zuelako ez egon ez haiekin izan eta
horregatik oihan horretan eman nahi zuen bere bizitza osoa, zeren gehiago maite
izaten zuen intentzioari irmo eusten zioten arbolen eta piztien lagunartea ia gauza
guztietan lehen intentzioa bigarren eta bigarrena lehena bihurtzen zuten gizonena
baino. 

Laudoriok eta Otoitzak Intentzioak esan zuenagatik negar egiten zuten eta
Intentzioari haiekin batera joateko eskatu zioten zeren antzeko eran horiek ere
mundutik alde egiten zuten eta leku gorde batera zihoazen munduan izan zuten lana
birsortzera. Erreguak kontuan hartu zituen eta haien lagunartekoa eskertzen zuen,
eta Santa Maria eta hari zioten amodioagatik eginiko lanei buruz luze mintzatu zen
bakoitza. Horrela hitz egiten zutela Laudoriok hitz hauek esan zituen: 

Erroma munduan nagusia zen garaian erromatarrek denon ongia maite zuten eta
horregatik Roma bihurtu zen munduko nagusia, eta hala izan zen denbora luzean
denon ongia maite baitzuten eta denon ongia zatikaturik izan zenean eta
erromatarrak norberaren ongia maitatzen zuten horrelako maneran non nork bere
ongia denona baino bizikiago maite zuen eta horregatik Erromak indarra galdu eta
gainbeheran hasi zen. A, zein kurai handikoak ziren zesar eta noble erromatar horiek
eta ze borrokalari nobleak zituzten denon ongia maite zuten bitartean! A! Denon
ongia maite izateagatik zein goresmen handia merezi zuten ! Ze, fedegabeak izanda
eta gure Andrea ezagutu eta maitatu gabe hain adore handikoak baziren haiek , zer
izango litzateke orain gure garai hauetan, katolikoek era horretan, denon ongia maite
izango balute eta elkar maite duten gure Andrea eta haren semea munduan zehar
ezagutaraziko balituzte, eta erromatarrek izaten zuten jauntasuna izango balute? 

—«Laudorio ene adiskide— esan zuen Otoitzak—, “ erromatarren denon
ongiaren adibidea kontatzea ez da orain kontua zeren gure garai hauetan tartiar
izeneko jendeak daude. Orain dela gutxi etorriak dira eta horregatik orain haien
sektaren maneran maite dute denon ongia, haien jatorrizko lekutik hartu duten
moduan, eta munduko jabeak izango direla esaten dute, eta jende horiek fede eta
legegabekoak dira eta ez dute ez Jaungoikoaz ez gure Andreaz ez zientzia ez
ezagutzarik.; denon ongien maite ez dutenek gu konkistatzeko arriskua bada. Eta
ondo esan duzu, Laudorio — esan zuen Otoitzak— gure Andrea eta Jaungoikoa
ezagutu duten gizonek behar duten ohorea egiten ez badiete, Jaungoikoak horiek
jende piztien eta entendimendurik gabekoen menpe jartzea eta zigortzea arrazoi
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zuzena dela iruditzen zait Jaungoikoa eta gure Andreari egin dioten faltagatik»... 

Asko ibili ziren Laudorio, Otoitza eta Intentzioa gauza horietaz eta beste askoz
mintzatzen leku eder batera iritsi ziren arte. Tokia iturri eder baten ondoan zegoen
eta bertan baseliza txiki bat zen. Eliza horretan ermitaua zen gizon bat zegoen,
eliza horretan denbora luzean zerbitzatu zuena, eta eliza horretan gure Andrearen
irudi bat zegoen, haren aurrean Laudorio, Otoitza eta Intentzioak ermitaua aurkitu
zuten belauniko. Laudoriok galdetu zion zergatik laudatzen zuen eta Otoitzak
galdetu zion zergatik egiten zion otoitza eta ermitauak erantzun zuen eta hitz hauek
esan zituen:

—«Eliza hau — esan zuen ermitauak— “ Santa Maria Andrearena da, eta
haren ohorean, gertu dagoen zientzia guztietako gizon jakintsu eta ermitauen bizitza
aukeratu duenak gure Andreaz gogora nadin gure Andrearen irudia eman dit; horrek
ene kuraian alegrantzia eta gozamena ekarri dit. Elizan sartzen ari zinetenean, gure
Andrearen edertasunez pentsaketan nengoen, ze irudiak adierazten baitizkit
edertasun horiek eta hori da ermitaua bizitza honetan dudan gozamenaren handiena.
Eta gero, gauza batzuk behar ditudanez , gure Andreari irudi honen aurrean otoitz
egiten diot gauza horiek eman diezazkidan, hauek bezalakoak “ hau gertatuta da,
oilo bat galdu zait eta gure Andreari niri itzultzeko erregutu diot: eta gainera, eskatu
diot haren Semeak nire bekatuak barka diezazkidala eta zeruko loria eman
diezadala. 

—«Jauna»— esan zuen Laudoriok—, eta gure Andrea gorputzeko
edertasunetan besterik ez duzu laudatzen? Eta zure oiloz eta zutaz besterik ez
diozu erregua egiten?»

Ermitauak erantzun zuen , eta esan zuen: “ Ez naiz ni gizon eskolatua, are
gehiago, legoa naiz eta gure Andrearekin gorputzeko gauzez hitz egiten dakit soilik,
eta nire asto eta oilarrarentzat erregutzen diot , eta otsoak zauritu didan txakurra
osatzeko, eta gauza bera egiten dut bekatuekin, barkatzeko eskatuz.»

Laudoriok, Otoitzak eta Intentzioak ermitaua gizon inozoa zela eta gure
Andreari buruz dotoreziaz hitz egiten baldin bazioten ez ziela ulertuko ulertu zuten,
eta beste ermitauaz galdetu zioten. Haren ohiturek adierazten baitzuten munduan
zegoela; eta ermitauak erantzun zien eta hitz hauek esan zien: 

«—Andreak, aipatu dizuedan jakintsua, munduan gizon dirudun eta
aberatsa ondasun mundutarretan zen , eta zientzia asko zekizkien eta mundua
utzi eta Jaungoikoa eta gure Andrearen amodioagatik zeukan guztia utzi zuen,
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niri utzi didan diru apurra salbu; eta nik hemen bere astoa daukat; eta leku
honetatik gertu etxe bat du, astean behin joaten da hara eta nik behar dituen
gauzak erosi eta eramaten dizkiot; eta liburuak ditu eta horiekin eta duen
ezagutzaz, otoitzean eta debozioan ibiltzen da , eta negar egiten diet bere bekatu
eta besteen bekatuei, eta jakizue gizon ona eta santua dela eta beste bizitza bat
eta urritasunean bizi dena.»

Andreek gustu handiz hartu zituzten ermitauak esaten zizkien hitzak, eta
gizon hura zegoen tokira iristeko bidea erakusteko eskatu zioten.»

XXX. kapitulua Egunsentiaz

Gizon guztiak ilunpetan bizitzeaz eta ez izateaz ez argirik ez argitasunik ez
egunsentirik harritzen zen ermitaua, eta Otoitzari galdetu zion ea gure Andrea
bekatarien egunsentia den. 

Intentzioak kontatu zuen gizon bat mendi garai batera igo zela penitentzia eta
bere bekatuei negar egiteko. Gizon hori gauean esnatu eta otoitzean zegoela zerua
eta izarrei begiratzen ohi zien bere otoitza indartzeko asmoz; eta egunsentiaren
etorrera sumatzen zuenean heriotzaren eguna gogoan izaten zuen, bizitza ilunetik
ateratzen diren gizonen egunsentia baita heriotza eta egunera igarotzen dira non loria
eta argitasun iraunkorra den. Gizona behin horrela zegoela gertatu zen , gizon
gaiztoak azaldu eta eraman eta atxilotu egin zutela. Sartu zuten tokian ezin zuen
ez argitasunik ez egunsentirik. Preso zegoen gazteluan adar hotsez egunsentia
iragartzen zen egunero, eta aditzen zuen adarraren hotsak egunsentia adierazten
zuen, eta bera pozik egoten zen eta 

lehengoko ongizatea gogora etortzen zitzaion. Toki hartan egoten zeneko
arrazoiek eta heriotzaz pentsatzen zuenak oroimen gozoak ekartzen zizkioten.
Egun batean gertatu zen egunsentiaren adar hotsa entzuten ari zelarik, suge handi
bat sartu zela gizona zegoen kartzelan eta belauniko zegoelarik gizonari igo
zitzaion; eta haren lepoan egon zenean, bertan kiribildu zitzaion eta lepoan
kiribilduta geratu zen zentinela egunsentia — adar hotsez iragartzen zuen bitartean.
Sugeak horrela egin zuen egunsentiaz guztiz pozten ez zedin eta bertan bere
bekatuei negar egin zien eta Jaungoikoaren justiziaren beldur zer eta horrek gogora
ekarri zion gure Andrearen miserikordia.

Laudoriok, Otoitzak eta Intentzioak eta ermitauak solasaldiari amaiera eman
ziotenean, lehengo hogeita hamar kapituluetan esandakoaren arabera, Laudorioak
hitz hauek esan zituen: 
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«Zuek, Otoitza eta Intentzio andreak, eta zu Ermitaua jauna, “ — esan zuen
Laudoriok-, gure Andrea laudatzeko dudan era entzun eta ulertu duzue. Onartzen
dut gure Andreak laudatu dudala ez hark merezi duen moduan baizik eta nik ahal
dudan moduan; eta nire gaitasuna eta nire borondatea gauza bera izango balira—
laudatuena izango litzateke, zeren nire borondatea hain da handia non laudorio eta
ohore nahi ditut eta desiratzen ditut gure Andrearentzat. Eta menturaz gure Andrea
laudatzen huts egin badut, damu dut, eta nahita ez dudala egin jakin dezala
Jaungoikoak eta horrekin batera prest nagoela zuen zuzenketa eta dotrina jasotzeko»

Hitz berberak esan zituzten Otoitzak, Intentzioak eta ermitauak: eta horien
hitzen ondoren, ados jarri ziren mundura itzultzeko, bertan Jaungoikoa eta gure
Andrea ohoratu eta maitatzeko, eta ezagutu izan zuten eran egingo zuten, eta
munduan zehar ibiliko ziren Laudorio laudatzen, Otoitzak otoitz egiten eta
Intentzio kontatzen eta ermitauak galderak egiten. 
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XI
EL LIBRO NUEVO DEL ALMA RACIONAL

Celia LÓPEZ ALCALDE

Presentamos un pasaje del tratado de carácter filosófico Liber nouus de anima
rationali de Ramon Llull, obra escrita, según la cronología comúnmente acepta-
da, en 1296, durante una de sus estancias en la ciudad de Roma. En esta obra, el
autor despliega su vertiente más especulativa para explicitar su propia concepción
del alma racional, atributos y funciones, un tema filosófico de plena vigencia en
la época, de raigambre aristotélica y que nos pone en contacto con una faceta más
de las muchas que desplegó este prolífico autor medieval. 

El tratado lo conforman diez partes principales en las que se aplican las
reglas de la Tabula generalis, obra en la que Llull expone su propio método sis-
temático de análisis filosófico. El fragmento escogido presenta la primera parte,
la cual responde a la pregunta/regla utrum. Esta parte se divide a su vez en tres
especies, en las que se argumenta y cuestiona en torno a las siguientes tesis
principales: En la primera especie se trata acerca de la existencia del alma
racional y su finalidad, que consiste en servir de medio e instrumento para que
la sustancia corporal halle reposo en Dios, y también trata sobre su calidad
espiritual. En la segunda especie se aborda el tema de la naturaleza creada del
alma racional. Por último, la tercera especie demuestra la condición inmortal
del alma racional. 

En su versión latina, Liber nouus de anima rationali ha llegado hasta nuestros días
a través de 26 manuscritos y dos impresiones (Alcalá, 1519 y Maguncia, 1737).
Actualmente estamos llevando a cabo la edición crítica del Liber nouus de anima
rationali para las Raimundi Lulli Opera latina. El texto que aquí ofrecemos es una
versión preliminar1.

1 Agradezco las observaciones, relativas al texto latino y a su traducción, de Óscar de la Cruz y Alexander Fidora
(Universidad Autónoma de Barcelona).
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LIBER NOVVS DE ANIMA RATIONALI

De prima parte hnins libri, et primo 
De sua prima specie

Quaeritur utrum anima rationalis sit; et uolumus probare animam ratio-
nalem esse decem rationibus, quarum prima est ista: 

[I.I.] Ad imaginem sanctae Trinitatis est Deus obiectabilis per creaturas
tribus modis tantum, scilicet in memorare, intelligere et amare Deum, quia
Deus non potest uideri nec tangi, cum substantia sit inuisibilis et infinita, nec
per aliquam creaturam potest Deus esse bonificatus, aeternatus, possificatus,
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et sic de aliis suis dignitatibus ac proprietatibus. Et cum Deus sit memorabilis,
creauit creaturam memoratiuam; et cum sit intelligibilis, intellectiuam; et
cum sit amabilis, amatiuam. Et istas tres potentias actiuas creatas decet esse,
ut Deus non faciat iniuriam suae memorabilitati, intelligibilitati et amabilitati,
quibus fecisset nisi creasset tres potentias actiuas, quas praediximus, quoniam
non esset, qui eas obiectaret neque attingeret extra suam essentiam, id est per
creaturam. 

Sunt ergo tres potentiae actiuae, et illae sunt animae rationalis, quam per
necessitatem earum probamus; quae potentiae, ut probatum est, sunt neces-
sariae. Et si forte aliquis diceret quod ipsas tres potentias actiuas superius
declaratas habent angeli, quare non oportet quod anima rationalis creata sit,
postquam ipsi angeli ipsas habent, nos respondemus ad hoc et dicimus, quod
decet animam rationalem esse creatam et quod habeat illas potentias, hac de
causa ut ipsa sit medium et instrumentum, per quod creaturae corporales
possint suum finem attingere in Deo et in ipso quiescere, cum sit hoc quod
Deus ipsas creauit ad se ipsum principaliter, propterea ut earum finis nobil-
ior sit. 

Et quoniam anima rationalis coniuncta est corpori humano, quod cum
omnibus creaturis participat, consequendo seu attingendo ipsa anima
suum finem in Deo per memorare, intelligere et amare consequitur siue
attingit corpus suum finem in Deo. In corpore illius hominis, qui suum
finem in Deo per beatitudinem attingit, consequuntur earum finem
caeterae creaturae corporales in Deo per illud corpus humanum beatum
atque glorificatum, uidelicet corpora caelestia et quattuor substantiae
mundi, scilicet quattuor elementa et suae qualitates, et metalla, plantae ac
animalia irrationabilia. Oportet ergo quod sit substantia spiritualis coni-
uncta corpori humano, quam uocamus siue denominamus animam ratio-
nalem, propter hoc ut corporales creaturae finem habeant, in quo conse-
quantur quietem. 

[I.II.] Experimento scimus quod corporales substantiae sunt, quia ipsas
sentimus per uidere, tangere et per alios sensus, sicut lapis, qui est uisibilis et
tangibilis, et sic de aliis substantiis. Et in istis substantiis corporalibus posuit
Deus similitudines suarum rationum, sicut corpus hominis, quod bonum est
naturaliter, et ignis et equus et planta et sic de aliis. Et quoniam Deus est
bonus, bonitas corporis est similitudo in specie bonitatis diuinae, et ita de aliis
similitudinibus. Vnde cum Deus sit substantia spiritualis, si ipse posuit suas
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similitudines in substantiis corporalibus, quanto amplius secundum suum
ordinem et suam rationem oportet quod posuerit in substantiis spiritualibus,
quae melius possunt recipere similitudines quam substantiae corporales. Est
ergo probatum, quod sunt substantiae spirituales, quas appellamus animas
rationales.

[I.III.] Deus omnia, quae creauit, creauit ordinate sine aliqua uacuitate
ordinis. Et quia ipse est magnus per suam magnitudinem et bonus per suam
bonitatem et in ipso non est aliqua paruitas nec malitia, melius interest ipsius
producere magna bona quam parua. Et quoniam ipse produxit substantias
corporales per creationem et angelos, qui sunt substantiae spirituales, si non
produxisset substantiam compositam, coadunatam ex essentia corporali et
spirituali, quae esset homo, uacuitas esset in ordine productionis, et forent
duo extrema sine medio, uidelicet substantiae corporales et substantiae
angelicae, et non esset substantia in medio composita ex substantia corporali
et spirituali, et haberet Deus maiorem proprietatem in producendo paruas
substantias in bonitate quam magnas, quod est impossibile et contra magnum
opus, quod habet in bonitate sui ipsius per generationem et spirationem
diuinarum personarum. 

[I.IV.] Si anima rationalis non est, omne quod est in homine est corpo-
rale uel accidens corporis; et illa potentia, quae est proprinquor ad spiritual-
itatem, est imaginatiua hominis, quia ipsa est altior elementatiua, uegetatiua
et sensitiua. Et homo, qui imaginatur antipodes secundum naturam imagina-
tionis, asserit seu iudicat quod antipodes cadunt ad inferius; sed homo sapi-
ens considerat quod illud cadere esset ascendere, et ascenderent corpora illo-
rum, quae sunt grauia, sursum contra naturam. Oportet ergo quod in
homine sit aliqua potentia spiritualis, cum qua imaginationem excellit, quae
false iudicat, quae potentia spiritualis secundum ueritatem iudicet. Est ergo
ipsa potentia anima rationalis, cum qua homo intelligit transcendenter ueri-
tatem supra imaginationis falsum iudicium. 

[I.V.] Solus homo agit contra naturam, quoniam nullum animal irra-
tionale se ipsum occidit, sed aliqui homines se ipsos interficiunt; et solus
homo est sodomita, et solus homo ieiunat, et solus homo uerecundatur min-
gere coram alio, et uerecundatur habere coitum cum muliere coram altero,
et sic de aliis similibus istis. Oportet ergo quod in homine sit aliqua substan-
tia altior siue nobilior substantia irrationalium, et quod non sit de essentia
corporali, quia, si non esset, sequeretur irrationalium naturam ac modum; et
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illam substantiam appellamus animam rationalem, cum qua homo cogit cor-
poris naturas, ut diximus.

[I.VI.] Solus homo libertatem habet faciendi bonum uel malum, et ipsam
libertatem principaliter siue primarie habet in uoluntate, secundum corporis
comparationem. Ideo si in homine non est anima rationalis, uoluntas est de
essentia corporis et de sui natura, et per consequens sua libertas; et cum omne
quod est in corpore sit naturale, et libertas est supra naturam corporis, sequitur
ex hoc quod libertas sit naturalis et non naturalis, et hoc est contradictio, quae
stare non potest. Est ergo anima rationalis, quae est substantia spiritualis, de
qua uoluntas est, quae supra naturam corporalem habet libertatem.

[I.VII.] Solus homo considerat genus et speciem, et facit scientiam dis-
currendo, secundum quod habemus experientiam. Ista homo facere non
ualeret sine anima rationali, quae considerat substantias in abstracto et de
uniuersalibus, quae considerat, abstrahit particularia, et hoc facit per modum
intellectus. Hoc irrationalia facere nequeunt, quia nulla faciunt libros nec
computant, nec habent martellum neque acum, ollam, neque scutellam et sic
de aliis, quae pertinent aliis artibus mechanicis. Est ergo anima rationalis in
homine, cum qua excedit irrationalia, ut praediximus.

[I.VIII.] Solus homo habet uirtutes morales et uitia, et per uirtutes dignus
est bono et per uitia malo, et ita est subiectus diuinae iustitiae. Et ista non
facit aliquid irrationale nec homo facere posset sine anima rationali. Est ergo
anima rationalis, ratione cuius lucratur uirtutes et habet habitus uitiorum et
stat subiectus diuino iudicio. 

[I.IX.] Si in homine non est anima rationalis, non est creatus propter
finem spiritualem, sed corporalem, et omne illud, quod considerat de fine
spirituali, est falsum, per quam falsitatem lucratur uirtutes et fugit uitia, et per
ueritatem realem acquirit uitia et fugit uirtutes, quod est impossibile et con-
tra intelligibilitatem. Est ergo in homine anima rationalis, cum qua se habet
ad finem spiritualem.

[I.X.] Si in homine non est anima rationalis, suus intellectus est ex natu-
ra corporali, et sequitur quod homo intelligat per naturam, ueluti uidet uel
audit per naturam, quod est impossibile et contra experientiam, quam ex hoc
habemus, quoniam plures homines uident et audiunt multa per naturam,
quae non intelligunt. Immo intelligunt ipsa supra naturam, uelut miracula,
creationem, resurrectionem et alia istis similia; et homo, qui oculos tenet
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clausos et nihil audit, intelligit seu intelligere potest. Est ergo intelligere
alterius naturae altioris illa corporis, et illam appellamus animam rationalem. 

Omnis quaestio, quam intendimus facere de anima, erit de anima rationali

[I.q.1.] Quaestio: Vtrum anima rationalis, postquam est, potest non esse.

Solutio: Anima est ut Deum amet et cognoscat, et ideo secundum finem
non habet a sua natura libertatem, quod possit non esse, quoniam finis per
quem est, sustinet ipsam in esse. Sed propter hoc, quia est de non esse secun-
dum suam essentiam naturalem, potest non esse, sicut scyphus uini, qui est
in manu ut bibatur, qui secundum finem non potest cadere in terram, sed in
quantum est ponderosus, si dimittetur, posset cadere in terram. 

[I.q.2.] Quaestio: Vtrum anima rationalis sit magis per sui finem quam
per finem alterius.

Solutio: Si anima rationalis erat magis propter hoc ut esset quam per
amare Deum et cognoscere, esset nobilius suum esse quam actus, quem
haberet in cognoscere Deum et amare, et quietem haberet in semetipsa et
non in Deo; quod esset impossibile, quoniam nulla substantia, quae sit ex
non esse, potest in semetipsa simpliciter quietem habere. Est ergo anima
rationalis principaliter ratione finis diuini et non ratione suimet finis, sicut
martellus, qui est propter finem claui et non per suum finem. 

[I.q.3.] Quaestio: Vtrum sit necessarium Deo quod anima sit.

Solutio: Deus est ita perfectus in se ipso quod extra se non indiget aliquo,
ueluti sol, et multo melius, qui est tantum plenus lumine quod non indiget
aliquo lumine quod sit extra se; sed quia dignum est quod Deus suas perfec-
tiones ostendat secundum quod ipsa dignitas exigit, est animae esse necessar-
ium, ut illas dignitates attingat memorando, cognoscendo et amando, sicut
est necessarium quod corpora inferiora patiantur ut possint recipere benefi-
cium a sole, qui naturam habet seu proprietatem ut influat in inferioribus uir-
tutes et impressiones.

[I.q.4.] Quaestio: Vtrum Deus posset creare substantias corporales et
quod non creasset animas rationales.

Solutio: Cum Deus sit totus perfectus et ipse sit concordantia suarum
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rationum sine aliqua contrarietate, quae rationes sunt sua bonitas, magnitu-
do, aeternitas, potestas, sapientia, uoluntas, uirtus, ueritas, gloria et finis et
aliae similes istis, non posset creare substantias corporales et quod non creas-
set animas rationales, quia non conuenirent in ipso suae rationes in creando
illas substantias corporales, quoniam crearet ipsas ad alterius finem et non ad
finem sui. Quod est impossibile et contra hoc quod superius probauimus in
quantum dicimus, quod animam rationalem oportet esse, ut per ipsam sub-
stantiae corporales attingant finem in Deo per quem sunt, sicut rex, qui ius-
tus est, qui utendo iustitia non potest esse contra finem illius.

[I.q.5.] Quaestio: Vtrum de esse animae sequatur maior finis quam de
esse angeli.

Solutio: Intensiue substantia angeli nobilior est substantia animae, et hoc
est quia angelus est ut ipse sit, et anima est ut homo sit; quare quoad istud
angelus nobiliorem finem habet quam animam. Sed extensiue per animam
sequitur maior finis quam per angelum, nam per animam quietem habere
possunt substantiae corporales, ut praediximus, supposito quod angelus non
esset, sicut aurum, quod intensiue est nobilius metallum ferro, sed quia fer-
rum seruit pluribus rebus magis quam aurum, est finis ferri necessarior quam
finis auri.

[I.q.6.] Quaestio: Vtrum anima sit principalius per suam essentiam quam
per suum finem.

Solutio: In quantum anima est de suis naturalibus principiis, est per
essentiam, et in quantum finis suus est supra sua naturalia principia, scilicet
Deus, in quo habet quietem, anima beata est magis per finem suum quam
per suam essentiam, sicut camera, quae magis est propter finem habitandi
quam per suam essentiam, quia ante fuit in hominis intentione ac in suo
desiderio habitatio quam camera, cum sit ita quod ipse maxime participet
cum habitatione quam cum camera. 

[I.q.7.] Quaestio: Vtrum anima possit esse aeternalis, scilicet quod sit in
duratione, quae non habeat principium neque finem.

Solutio: Nulla anima potest habere posse infinitum, quod, si haberet,
aequalis esset posse diuino, quod est infinitum; quare, postquam posse animae
non potest, secundum suam speciem, esse in se ipso simpliciter infinitum, non
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potest esse potentia ad infinitam durationem, quae per ipsam possit esse infini-
ta sine principio et fine. Nam si esse posset, ualeret esse posse perfectius siue
magis completum in alia specie quam in sua, quod est impossibile, sicut est
impossibile quod bonitas habeat maius posse in essendo ratio boni secundum
speciem durationis quam secundum se ipsam. Non potest ergo anima esse
aeternalis.

[I.q.8.] Quaestio: Vtrum sequatur aliquod inconueniens propter hoc,
quia anima rationalis est.

Solutio: De nullo producto a Deo potest sequi nullum inconueniens, et
hoc est quoniam omne, quod producit Deus, secundum finem producit, qui
est perfectio illius productionis. Et quia Deus producit animam, non potest
sequi ex eius esse aliquod inconueniens. Sed hoc unde ex ipsa aliquando
sequitur inconueniens, est propter hoc quia illud esse est peruersum, contra
finem quare est, sicut homo de cuius esse sequitur inconueniens si amator est
mali et odit bonum, cum sit ita quod ipse creatus sit ut bonum agat et non
malum.

[I.q.9.] Quaestio: Vtrum de praesentia animae sequitur maior perfectio
quam imperfectio de sua absentia, supposito quod esset in priuatione.

Solutio: Esse et perfectio conueniunt, et imperfectio et priuatio, et quo-
niam habitus sunt maioris positionis quam priuationes, sequitur ex ipsis magis
de perfectione propter ens positiuum, quod est anima, quam imperfectio de
priuatione illius entis, sicut de anima beata, ex qua sequitur maior perfectio
quam imperfectio animae damnatae. 

[I.q.10.] Quaestio: Vtrum aliqua anima possit optare priuationem sui
esse.

Solutio: Maiorem actum habet anima in amando quam in odiendo, et
hoc est quoniam amare est nobilior actus quam odire, et propter hoc anima
ordinata et non peruersa non potest odire suum esse. Sed anima peruersa,
quae est contra finem sui esse, potest magis odire quam diligere, quia si non
posset, non essent sui actus contrarii actibus animae ordinatae. Potest ergo
ipsa anima peruersa odire suum esse, sicut homo, qui tantum furiosus est,
quod occidit se ipsum, et uerberat et uituperat.
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De secunda specie primae partis

Quaeritur utrum anima rationalis fit a creante uel a generante. Decem
rationibus intendimus probare animam rationalem esse a creante et non a
generante, uidelicet quod sit creata uel non generata. Quarum decem ratio -
num prima est haec: 

[II.I.] Anima est libera secundum suam naturam et istud eminet in
Martini uoluntate siue alterius, quoniam alter homo non potest urgere
Martini uoluntatem, quod non diligat, quod diligere uult, nec ipsius intel-
lectum potest cogere, quod non intelligat, quod uoluntas uult intelligere, et
hoc idem est de memoria, quam alter homo non potest cogere, quod non
memoret, quod uoluntas appetit. Est ergo manifestum quod anima est libera
in suis potentiis simplicibus.

Est ergo creata et non generata, nam, si esset generata, non esset libera in
suis simplicibus potentiis, quoniam naturaliter se haberet ad obiecta, quae
attingeret, et non libere, uelut sensitiua quae ad obiecta naturaliter se habet,
quae attingunt sui particulares sensus, sicut oculi, qui naturaliter attingunt
colorem, et aures sonum, et sic de aliis sensibus. Et hoc est quia est genera-
ta, et sumit naturam a suis parentibus, a quibus nascitur siue procedit.

[II.II.] Si anima esset generata, nasceretur ex corruptione et senesceret,
quoniam nullum generatum in istis inferioribus potest nasci nec esse sine
corruptione illorum ex quibus est. Sed anima rationalis non senescit nec
propter corporis senectutem est uetus, et hoc relucet seu apparet in homine
sapienti, qui senex est, qui scientior est quam quando erat iuuenis; non est
ergo generata anima illius sapientis, sed creata. 

[II.III.] Si anima esset generata et non creata, in hoc mundo finem suum
haberet, uelut sensitiua, quae finem suum habet in sentire, et uegetatiua in
uegetare. Sed anima rationalis non habet suum finem in hoc mundo, quoni-
am mundus iste non potest ipsam adimplere, quia semper magis uult optare,
intelligere et memorare hoc quod diligit et intelligit et memorat uel aliud
quam sensus obiectum quod sentit, sicut homo, qui saturus est comedere et
non appetit amplius comedere in illa hora; et hoc idem est de uoce de qua
est saturus, quia non plus appetit audire. Et hoc est quia sensitiua habet
parentes, qui sibi dant certos terminos sentiendi et terminatas potentias. Et
hoc idem facerent primi parentes animae rationalis si generata esset, quae
quiesceret in terminis et in potentiis, quos et quas primi parentes sibi darent,
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et ita sufficeret sibi unum mundi ad amandum, intelligendum et memoran-
dum, quemadmodum sensui sufficit unum sensibile obiectum. Est ergo pro-
batum animam esse a creante et non a generante.

[II.IV.] Si anima esset generata et non creata, omnia opera sua naturalia
essent et nullum opus morale posset habere, uidelicet iustitiam, prudentiam
et sic de aliis uirtutibus, quae non acquiruntur secundum cursum naturalem;
nam si acquirerentur secundum cursum naturalem, pater generaret filium sic
cum iustitia, prudentia, sicut cum colore et aliis, et essent omnes homines
sapientes et iusti, quod est impossibile secundum experientiam, quoniam
multi sunt homines, qui non sunt iusti neque sapientes. Non est ergo anima
rationalis a generante, sed a creante. 

[II.V.] Si anima esset per generationem et non per creationem, esset cum
successione et motu, et esset substantia corporalis, quoniam omnem substan-
tiam, in qua est successio et motus, oportet esse corporalem, et nos
probauimus animam rationalem spiritualem esse substantiam. Est ergo anima
per creationem et non per generationem. 

[II.VI.] Si anima generata esset, hoc esset per diuisionem partium et per
partium transmutationem specierum ueterum in iuuenibus, ueluti de pane a
quo generatur caro dimittendo partes panis speciem panis et sumendo sus-
tentationem in alia specie, et species panis subiectum non habet, in quo pos-
sit remanere. Vnde secundum hoc sequeretur, quod partes spirituales possent
dimittere alteras species et sumere alias per diuisionem partium in partes,
quod est impossibile. Est ergo anima rationalis per creationem.

[II.VII.] Si anima rationalis esset per generationem, haberet parentes et
naturaliter non odiret aliquem de suis parentibus, nec diligeret plus alium
quam suos parentes, et de hoc uidemus oppositum, quia plures non diligunt
suum patrem et diligunt alium. Non est ergo anima generata, sed creata. 

[II.VIII.] Si anima esset generata, plus diligeret suas perfectiones semper
quam perfectiones corporis, sicut sensitiua, quae habet maiorem appetitum
ad sentiendum quam ad uegetandum. Et quoniam plures animae diligunt
magis perfectionem corporis cum quo coniunctae sunt quam suam perfec-
tionem, uelut homo, qui plus diligit comedere et bibere et uidere placitas
figuras quam iustum memorare, intelligere et amare, non est ergo anima
generata. 
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[II.IX.] Si anima esset generata, uiuere non posset per suas perfectiones
interius absque nutrimento exteriori aliarum partium non secum coniunc-
tarum, sicut sensitiua hominis, quae uiuere non potest absque comestione
et potu uenientibus exterius, et ex ipsis sumit nutrimentum et sustenta-
tionem, et hoc sit quia generata est. Moriretur ergo anima, si generata esset,
aut oporteret ipsam uiuere ex aliis partibus corruptibilis priuatis transmu-
tando ipsas in suam speciem spiritualem. Et, si moriretur, non posset redire
in suum numerum, nam partes spirituales priuatae non habent ubi sunt sus-
tentatae.

Et, si anima moriretur, non remuneraretur sibi bonum, quod fecit, nec
puniretur propter malum post obitum suum, quoniam nihil esset, et esset
Deus iniustus in hac uita multis animabus, quae in hac uita patiuntur multas
aduersitates et ipsae sunt iustae. Et Deus, si uoluisset ipsam reuerti post eius
mortem, non posset in eodem numero, nam creatio esset eiusdem substan-
tiae bis, quod est impossibile. Non moritur ergo anima rationalis et uiuit per
suam uitam, quae est una suarum partium simplicium, uita spiritualis, quae
non conuertit partes corporales in speciem spiritualem, quae uiuit ita per
suam uitam, sicut amat per uoluntatem.

[II.X.] Si anima, quae est substantia spiritualis, esset generata, esset sub-
stantia spiritualis de substantia spirituali, uelut substantia corporalis Martini,
quae est ex substantia corporali sui patris, et substantia claui, quae ex sub-
stantia ferri; et esset substantia generantis corruptibilis cum uoluntate, sicut
substantia corporis, quae est corruptibilis cum quattuor generalibus qualitat-
ibus, scilicet calore et cetera, et hoc est impossibile, quod uoluntas generan-
tis uelit aliquam suarum partium in priuatione esse, quoniam uellet natu-
raliter contra suam essentiam, quod est impossibile. 

[II.q.1.] Quaestio: Quaeritur utrum Deus creauit animam cum motu.

Solutio: Probauimus quod anima est et quod est ens spirituale, et motus
non pertinet nisi substantiae corporali, quae in motu sit, occupans unum
locum et postea alium. Quare in creatione substantiae spiritualis non est nec-
essarius motus, sicut homo, cui non est necessarius motus quando uult
memo rare, intelligere et amare aliquod obiectum, quia, quando uult Deus
creare animam, uult quod anima, quae non erat, sit absque motu de non esse
ad esse, sed esse creatum est statim quando uult ipse creator. 
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[II.q.2.] Quaestio: Vtrum Deus posset facere quod anima rationalis esset
generata.

Solutio: Quaelibet creatura secundum suam speciem exigit suas proprias
et naturales conditiones, ueluti piscis, qui appetit habitationem aquae, et sala-
mandra ignis, et talpa terrae et chamaeleon aeris. Vnde, sicut Deus non pos-
set facere quod piscis uiueret absque aqua et salamandra sine igne nec talpa
absque terra nec gamalion sine aere, uult Deus quod quaelibet istarum uiuat
secundum suas conditiones et suum proprium locum, quoniam sequeretur
contradictio. Ita Deus non posset quod anima rationalis, quae non est ens
corporale, posset esse generata corporaliter, quia haberet corpus et non cor-
pus, quod est contradictio in anima et etiam in diuina uoluntate, quae uellet
quod esset de natura corporali et non corporali. 

[II.q.3.] Quaestio: Vtrum homo possit generare animam rationalem
generando alium hominem in natura humana, cum sit quod Deus Pater
generaret Deum Filium in diuina natura, qui Filius substantia est spiritualis.

Solutio: Quoniam Deus Pater generat Deum Filium de se ipso et non de
alio et Deus Pater est substantia spiritualis, potest generare Filium in natura
diuina, qui est substantia spiritualis, sed non posset ipsum generare si Pater
una substantia esset et Filius alia, quia essent multae substantiae et differentes,
et Deus non esset unus tantum sed multi dii essent, quod est impossibile, ut
probauimus in Libro articulorum. Simili modo homo non potest generare ani-
mam rationalem, quoniam non generaret ipsam ex sua humanitate quia
generaret eam essendo animam rationalem hominem, quod est impossibile,
in quantum pars non potest esse hoc, quod est suum totum.

[II.q.4.] Quaestio: Vtrum unus intellectus possit generare alium intellec-
tum postquam gignit intelligere.

Solutio: Sicut essentia bonitatis habet tria concreta realia, quae sunt de
sua specie, uidelicet bonificatiuum, bonificabile et bonificare, ita in intellec-
tus essentia humani sunt tria concreta realia, quae sunt de sua essentia, quae
in ipsis sustentatur, et omnia illa concreta realia sunt necessaria ut sit unus
intellectus specialis, scilicet unus intellectus Martini uel alius alterius homin-
is. Et quoniam intellectus non multiplicatur ab alio, a quo sumat augmen-
tum, ueluti planta, quae sumit augmentum ex hoc quod exterius sibi uenit
per nutrimentum, et etiam quia intellectus est terminatus et finitus, idcirco
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non potest generare nec multiplicare alium intellectum ex se ipso. Et intel-
ligere quod generat est species fantastica quam facit ex similitudinibus obiec-
ti et suarum, quod intelligere non est de sua essentia.

[II.q.5.] Quaestio: Vtrum angelus possit producere animam.

Solutio: Secundum quod superius diximus seu prognosticati sumus de
hominis intellectu, qui non potest generare alium intellectum, sequitur ex
hoc, quod angelus non potest producere animam de sua essentia, cum sit ter-
minatus et finitus et non sumat ex alio multiplicationem. Et etiam non potest
producere animam de altera essentia, cum sit probatum quod anima sit a cre-
ante et non a generante, nec ex nihilo posset ipsam producere, quoniam suus
creator esset, et essent plures creatores, uidelicet Deus et angeli, quod esset
impossibile et contra Dei summas perfectiones atque proprietates.

[II.q.6.] Quaestio: Vtrum anima posset producere se ipsam.

Solutio: Nullum ens potest producere se ipsum, cum sit ita quod ipsum
in uno et eodem tempore non possit et possit esse. Et si anima posset pro-
ducere se ipsam, posset esse antequam esset, in quantum posse esset cum quo
se ipsam producere ualeret, et illud posse esset antequam ipsa esset, et non
esset suae essentiae.

[II.q.7.] Quaestio: Vtrum anima, antequam sit creata, stat in potentia et
per creationem in actum deueniat.

Solutio: In substantiis corporalibus elementatis, secundum corruptionis et
generationis naturam, stant substantiae corporales in potentia in aliis substanti-
is, quae in actu existunt, uelut flos pomi, qui existit in potentia in pomo ante-
quam floreat. Sed in creatione non est ita, quoniam ipsa non existit subiecta
generationi et corruptioni, sed productioni creaturae productae de non esse ad
esse, quae creatura non produceretur de non esse in esse si, antequam produc-
eretur, existebat in potentia, quoniam existens in potentia aliquid esset.

[II.q.8.] Quaestio: Vtrum creatio animae sit Dei et illius animae creatae
uel unius tantum.

Solutio: Sigillum dimittit similitudines suarum essentialium litterarum in
cera, et litterae cerae non sunt de essentia litterarum sigilli, sed sunt simili-
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tudines et impressiones litterarum suarum. Simili modo in creatione Deus
imprimit in creaturis suas similitudines, non quod creaturae sint de essentia
Dei, sed similitudines ipsius, secundum quod suas similitudines accipere ac
sustinere possunt. Et ideo creatio est secundum actionis modum creatoris et
secundum passionis modum creaturarum.

[II.q.9.] Quaestio: Vtrum Deus posset urgere liberum arbitrium animae.

Solutio: Nullum corpus posset esse corpus si ab illo separata esset aliqua
pars necessaria suo esse sine qua ipsum esse non possit, sicut forma uel mate-
ria uel quantitas et sic de aliis suis partibus necessariis. Et quoniam anima
rationalis creata sit cum libero arbitrio, quod est una de suis partibus, ut cum
ipsa parte possit libere memorare, cognoscere et amare Deum, remota ipsa
ab illa parte, ipsa esse non posset, quae pars remota esset, si ex necessitate
haberet memorare, intelligere et amare Deum uel aliud et non libere.

[II.q.10.] Quaestio: Vtrum Deus posset creare animam ex contrariis. 

Solutio: Si anima esset creata ex contrariis, posset esse a generante per
generationis et corruptionis modum, sicut corpus elementatum, in quo sunt
quattuor qualitates contrariae, scilicet calor et frigiditas, humiditas et siccitas,
et nos iam probauimus quod anima non potest esse a generante. Et etiam si
Deus creasset contrarias partes in anima, non posset anima libere memorare,
intelligere et amare Deum, quoniam libertati obicerent partes contrariae obi-
cientibus quibusdam partibus alteris. Idcirco Deus, secundum finem et ordi-
nem ad quos creauit animam, non posset creare in ipsa partes contrarias,
quoniam sua potestas non potest contra finem et ordinem illius, quod sua
sapientia dignoscit et sua uoluntas uult, et quod sua ueritas in uerum ponit
et in uirtute sua uirtus, et in bonitate sua bonitas et hoc idem de magnitudi-
ne et aeternitate.

De tertia specie primae partis

Decem rationibus intendimus probare animam rationalem esse immorta-
lem, et non proponimus loqui de mortalitate, quae sit in anima per pecca-
tum, sed de immortalitate essentiali.

[III.I.] Anima est immortalis per suam propriam naturam, quam habet
per creationem, in quantum non est creata ex contrariis, ut iam diximus.
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Quoniam sicut sol est incorruptibilis et suus claror est permanens, quia crea-
tus est absque contrariis partibus, ita anima est immortalis et suae proprietates
naturales sunt permanentes, ideo quia non est ex contrariis. 

[III.II.] Anima est immortalis ratione finis ad quem est creata, quoniam
ipsa creata est ut Deum memoret, intelligat et diligat, et memorabilitas et
intelligibilitas et amabilitas Dei conueniunt cum aeternitate, secundum quod
diximus. Et ideo fines memoratiuitatis, intellectiuitatis et amatiuitatis conue -
niunt cum aeternitate, per quam conuenientiam sequitur in anima immor-
talitas.

[III.III.] Si anima non esset, creaturae corporales suum finem attingere
non possent in Deo, unde sequitur magnum inconueniens, ut iam declar-
auimus. Est ergo anima immortalis, ut creaturae corporales per ipsam ani-
mam coniunctam corpori humano possint in Deo suum attingere finem,
quoniam si mortalis esset, sequeretur inconueniens, quod iam diximus, et
non essent creatae ad permanentem finem. 

[III.IV.] Anima est nobilior creatura quam aliquod corpus, et hoc est
quia melius potest attingere similitudines diuinas, cum Deus sit ens spirituale
et anima similiter. Vnde si anima est immortalis, ut finis creaturarum cor-
poralium sit permanens, sic bene sequitur quod ipsa sit immortalis, ut suus
finis sit permanens. Quoniam si esset mortalis, nobilius esse non haberet
tantam concordantiam cum permanentia sicut minus nobile, quod est
impossibile.

[III.V.] Deus est iustus et sua iustitia exigit animam esse immortalem, ut
possit habere permanens subiectum, in quo possit iudicare bonam animam
ad beatitudinem aeuiternalem et malam ad poenam aeuiternalem. Et si anima
esset mortalis, in sua mortalitate ageret iustitia diuina contra se ipsam in hoc,
quoniam faceret contra illud, quod exigit suum iudicium, et quia iustitia Dei
non potest iniuriare se ipsam, oportet animam esse immortalem.

[III.VI.] Diuina bonitas et aeternitas in anima hominis concordant, quo-
niam, sicut bonitas exigit subiectum in quod possit influere beatitudinem, ita
aeternitas exigit subiectum bonum, in quod possit influere aeuiternitatem,
quae est ipsius similitudo. Et si aeternitas non conseruabat animam in aeui-
ternitate, non concordaret cum diuina bonitate, immo esset sibi contraria,
quae contrarietas est impossibilis. Est ergo anima immortalis.
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[III.VII.] Hoc, quare corpus animalis est mortale, est quia uiuere non
potest ex suis partibus essentialibus, quoniam suum humidum radicale absque
humido nutrimentali, quod euenit exterius, conseruari non potest, sicut
equus, qui uiuere non potest sine comedere et bibere. Et quoniam anima est
tota sua species et non habet necessitatem in uiuere de rebus exterioribus,
quoniam omnes suae partes uiuunt interius per uitam, quae est una suarum
partium, quae non uiuit de humido nutrimentali, ideo anima est immortalis
et est ita uiua per uitam, quae est una suarum partium, sicut sol, qui est
sphaericus per circulum, qui est una suarum partium.

[III.VIII.] Corpus elementatum potest destrui per tangere, uelut lapis per
ictum et planta per scindere, et corpus animalis per uulnerare et famescere.
Et quoniam anima est spiritualis, non potest uerberari, scindi uel uulnerari,
et ideo non potest occidi cum aliquo corpore nec angelus bonus nec malus
possunt ipsam destruere nec interficere, cum sit ita quod nulla substantia,
quae sit tota suamet species, non possit destrui per similem substantiam, quae
sit sua species, quoniam nulla species destruit aliam. Est ergo anima immor-
talis postquam non est aliquod quod possit ipsam destruere corporaliter nec
spiritualiter, nec Deus potest ipsam destruere, nam esset contra finem ad
quem ipsam creauit, secundum quod iam diximus. 

[III.IX.] Nulla anima potest destruere nec occidere se ipsam, quoniam
ipsa est ex uita et non ex morte, et suam uitam non potest occidere,
postquam in se ipsa non est mors, quae sit una de suis substantialibus part-
ibus et maior ac fortior sua uita, et nos iam probauimus animam non esse ex
contrariis. Est ergo anima immortalis, postquam non potest se ipsam occidere
nec aliud, ut probauimus.

[III.X.] Anima est ex partibus concordantibus inuicem, sicut sua bonitas
naturalis, quae concordat cum sua magnitudine naturali, et sic de aliis. Et
nulla substantia existens ex partibus concordantibus sine contrariis potest esse
mortalis nec destructa. Est ergo anima immortalis et permanens, secundum
cursum naturalem spiritualem.

[III.q.I] Quaestio: Vtrum per peccatum mortale possit anima se ipsam
peruertere de immortalitate naturali in mortalem naturam.

Solutio: Anima est creata ad bonum finem, ut praediximus, et secundum
nobilitatem illius finis posita est in natura. Existens ergo anima in natura illius
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finis naturata per finem conseruatur, oportet ergo, postquam est contra illum
finem per peccatum, quod sit peruersa in contrariam naturam, quae contraria
natura est per peccatum inclinata ad non esse, quoniam non est dignum quod
sit nec habeat aliquod beneficium alicuius rei dignae essendi. Sed propter
hoc, ut sit subiectum iustitiae diuinae et substantiae corporales non amittant
suum finem in animae priuatione, non potest anima mori, et habet naturam
moriendi, sicut si aliquis homo erat in igne et per ignis naturam habet natu-
ram quod sit combustus, sed iustitia diuina sustentat ipsum, ut punitus sit diu
propter peccatum, quod fecit.

[III.q.2.] Quaestio: Vtrum anima propter hoc, quia ex non esse fuit crea -
ta, habeat naturam remeandi in non esse.

Solutio: Si anima creata esset ex non esse absque aliquo fine et utilitate,
 priuatio finis esset causa, per quam ad non esse remearet. Nihilominus per finis
praesentiam non potest, sicut homo scribens, qui errat scribendo et, cognita illa
erratione, destruit ipsam scripturam, quoniam scriptura illa erat contra finem,
secundum quem scribere intendebat, sed si scriptura concordat cum fine, scri-
ba diligens finem propter quem scribit, non potest destruere scripturam.

[III.q.3.] Quaestio: Homo potest interficere se ipsum, et hominis pars est
anima; quaeritur ergo utrum homo possit interficere suam animam postquam
potest se ipsum occidere.

Solutio: Homo componitur ex anima et corpore, et corpus et anima dif-
ferunt per essentiam. Et homo non potest tangere nec uulnerare animam, ut
iam diximus, et ideo non potest occidere omnes suas partes. Et si interficit
corpus, non sequitur quod interficiat animam. 

[III.q.4.] Quaestio: Vtrum aliqua pars essentialis animae possit mori.

Solutio: Probauimus animam non esse ex contrariis et quod omnes suae
partes concordant, idcirco nulla suarum partium mori potest, quia contrarietas
non habet locum, quod sit occasio ad mortem alicuius partis animae rationalis.

[III.q.5.] Quaestio: Quaeritur utrum, quando homo moritur, anima pati -
tur poenam, quae in ipsa mortalitatis impressionem ponat.

Solutio: Anima et corpus hominis partes sunt et quoniam totum partium
est finis, scilicet homo, per hominis mortem est mortis impressio in anima,
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quae impressio mortis est poena quam patitur anima, quia recedit a corpore
et deuenit totum in priuationem.

[III.q.6.] Quaestio: Vtrum mortuis organis corporalibus, moriantur
potentiarum actus animae.

Solutio: Faber, qui cum martello clauum facit, uult ipsum facere,
postquam ipsum facit, et si forte perdit martellum, ex hoc non sequitur quod
ipse non uelit facere clauum nec nesciat facere. Remanet ergo ferrariae habi-
tus in animae potentiis, quamuis perdantur ferrariae instrumenta.

[III.q.7.] Quaestio: Vtrum anima, quando separata est a corpore, sit ita
nobilis et perfecta sicut erat quando cum corpore coniuncta erat.

Solutio: Anima, quando est coniuncta cum corpore, in fine manet per
quem est, scilicet quod ex anima et corpore sit homo. Et illa sua existentia
finis est in actu, et quando separata est a corpore, manet finis ille in poten-
tia. Quare, in quantum actus nobilior est illud quod manet in potentia, est
anima deteriorata per hominis mortem, sed in quantum remanet in suis part-
ibus et in sua essentia et stat in fine ad quem est creata, uidelicet memorare
Deum, intelligere et amare, non deterioratur morte corporis.

[III.q.8.] Quaestio: Vtrum anima, quando homo est mortuus, possit
imaginari corpus in quo erat.

Solutio: Sicut anima coniuncta corpori retinet sensualia obiecta in imag-
inatione, ita quando homo mortuus est, retinet obiecta imaginabilia in suis
potentiis, et propter hoc potest attingere obiecta imaginabilia memorando,
intelligendo et amando, absque organo imaginationis.

[III.q.9.] Quaestio: Vtrum, quando corpus moritur, anima coniuncta
corpori ad mortem moueat corpus.

Solutio: Nullus finis est contra se ipsum, et ob hoc anima, quae suum
finem habet cum corporis societate in constituendo hominem, corpus non
mouet ad moriendum, immo obicit morti tantum quantum potest. Sed,
quoniam organa corporalia corrumpuntur ratione elementati corruptionis,
non potest cum corpore remanere, sicut uinum in amphora remanere non
potest quando est fracta.
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[III.q.10.] Quaestio: Vtrum anima separata a corpore deferat secum
mores, quos cum corpore habebat.

Solutio: Omnis bonus mos est, ut meritum boni acquiratur, et omnis
malus est, ut boni meritum priuetur, unde sequitur mali meritum. Acquisito
ergo merito boni uel mali, non sunt necessarii mores, sicut facto cultello non
est necessarius martellus.

LIBRO NUEVO DEL ALMA RACIONAL

Sobre la primera parte de este libro y, en primer lugar, 

Acerca de su primera especie

Nos preguntamos si existe el alma racional, y queremos probar que el alma racio-
nal existe a través de diez razones. La primera de ellas es ésta:

[I.I.] A imagen de la santa Trinidad, Dios es objetivable a través de las criatu-
ras únicamente de tres maneras, esto es, en el recordar, en el entender y en el amar a
Dios, ya que Dios no puede ser visto2 ni tocado, puesto que es sustancia invisible e
infinita, ni Dios puede ser bonificado, eternizado ni posificado3 por ninguna criatura,
y lo mismo en cuanto a las demás dignidades4 y propiedades suyas. Y puesto que Dios
es memorable, creó la criatura memorativa; y como es inteligible, intelectiva, y como es
amable, amativa. Y es conveniente que estas tres potencias activas sean creadas, para
que Dios no cometa injusticia contra su memorabilidad, inteligibilidad y amabilidad,
injusticia que haría si no hubiese creado las tres potencias activas que hemos nombra-
do, ya que no habría quien objetivara a aquéllas, ni las alcanzase desde fuera de su
esencia, es decir, a través de la criatura. 

Hay, por lo tanto, tres potencias activas, y éstas pertenecen al alma racional, cuya
existencia estamos demostrando por necesidad de ellas; potencias que, como acabamos
de probar, son necesarias. Y si acaso alguien dijera que los ángeles tienen estas mis-

2 Cf. Io. 1, 18.
3 Neologismos característicos de Llull para referirse a los actos de los atributos divinos.
4 El concepto de dignidad en Llull designa los atributos divinos, como bondad, grandeza, eternidad, etc.
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mas tres potencias activas antes mencionadas, por lo que no es necesario que el alma
racional sea creada, ya que éstos las poseen, le respondemos y decimos que es necesa-
rio que el alma sea creada y que tenga tales potencias para que sea medio e instru-
mento a través del cual las criaturas corporales puedan alcanzar su fin en Dios y des-
cansar en él5, ya que Dios las creó principalmente para sí mismo, para que el fin de
éstas fuera el más noble.

Y puesto que el alma racional está unida al cuerpo humano, el cual se relaciona
con todas las criaturas, cuando el alma consigue y alcanza su fin en Dios a través del
recordar, entender y amar, el cuerpo consigue o alcanza su fin en Dios; y en el cuer-
po del hombre que alcanza su fin en Dios a través de la beatitud, consiguen, a través
de este cuerpo humano beato y glorificado, el resto de criaturas corporales su fin en
Dios, esto es, los cuatro elementos y sus cualidades, y el metal, las plantas y los ani-
males no racionales. Es necesario, por tanto, que exista una sustancia espiritual unida
al cuerpo humano, a la que llamamos o denominamos alma racional, para que las cria-
turas corporales tengan un fin en el que alcancen reposo.

[I.II.] Por experiencia sabemos que existen las sustancias corporales, pues las sen-
timos al verlas, tocarlas y por otros sentidos; como pasa con la piedra, que es visible y
tangible, y de igual modo con las otras sustancias. Y en estas sustancias corporales puso
Dios semejanzas de sus atributos, como en el cuerpo del hombre, que es bueno por
naturaleza, y en el fuego, el caballo, la planta y las demás cosas. Y puesto que Dios
es bueno, la bondad del cuerpo es semejanza en especie de la bondad divina, y así con
el resto de semejanzas. De manera que, como Dios es sustancia espiritual, si Él mismo
puso sus semejanzas en las sustancias corporales, cuánto más necesario es que las
pusiera, según su orden y lógica, en las sustancias espirituales, las cuales pueden reci-
bir las semejanzas mejor que las sustancias corporales. Queda probado, por tanto, que
existen sustancias espirituales, a las que llamamos almas racionales.

[I.III.] Todo lo que creó Dios, lo creó de manera ordenada, sin ningún vacío de
orden. Y puesto que él es grande por su grandeza y bueno por su bondad y en él no
hay ninguna pequeñez ni malicia, tanto más le interesa producir bienes grandes que
pequeños. Y como él mismo produjo, a través de la creación, las sustancias corporales y
también a los ángeles, que son sustancias espirituales, si no hubiese producido la sus-
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5 Cf. Agustín de Hipona, Confesiones I, 1,1: «E inquieto estará nuestro corazón hasta que no descanse en Ti» (Et
inquietum erit cor nostrum donec requiescat in Te).
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tancia compuesta, conformada de esencia corporal y espiritual que es el hombre, habría
vacío en el orden de la producción, y habría dos extremos sin medio, esto es, las sus-
tancias corporales y las sustancias angelicales, y no habría sustancia en medio, compuesta
de sustancia corporal y espiritual, y le sería más propio a Dios producir sustancias de
poca bondad que de grande, lo que es imposible y contra la gran obra que tiene en su
misma bondad, a través de la generación e inspiración de las Personas Divinas. 

[I.IV.] Si el alma racional no existe, entonces todo lo que hay en el hombre es
corporal y accidente del cuerpo, y aquella potencia que está más cerca de lo espiritual
es la potencia imaginativa del hombre, porque es más elevada que la elementativa,
vegetativa y sensitiva. Y el hombre que imagina los antípodas6 según la naturaleza de
la imaginación, afirma o juzga que los antípodas se caen hacia abajo; pero el hombre
sabio considera que aquel caer sería un ascender, y los cuerpos que tienen un peso,
ascenderían contra natura hacia arriba. Por lo tanto, es necesario que en el hombre
haya alguna potencia espiritual con la cual supere a la imaginación, que juzga falsa-
mente, y que esta potencia espiritual juzgue de acuerdo con la verdad. Esta potencia
es, en consecuencia, el alma racional, con la cual el hombre entiende de manera ulte-
rior7 la verdad, por encima del falso juicio de la imaginación.

[I.V.] Sólo el hombre hace cosas contra natura, ya que ningún animal no racio-
nal se mata a sí mismo, sin embargo algunos hombres se quitan la vida; y sólo el hom-
bre es sodomita, y sólo el hombre ayuna, y sólo el hombre se avergüenza de orinar
delante de otro y se avergüenza de aparearse con una mujer delante de otro, y así de
otras cosas parecidas a éstas. Es necesario, por tanto, que en el hombre haya alguna
sustancia más elevada o noble que la sustancia de los seres no racionales, y que no sea
de esencia corporal, ya que, si no la tuviese, seguiría la naturaleza y el comportamiento
de los seres no racionales; a esta sustancia la llamamos alma racional, con la cual el
hombre constriñe los instintos del cuerpo, como hemos dicho. 

6 Los antípodas, es decir, los habitantes de una región diametralmente opuesta a la propia, aparecen también en otras
obras de Llull. Acerca de la concepción esférica de la tierra en Llull, véase Reinhard Krüger, «Kosmologisches Wissen,
das Konzept des Universums und die Kugelgestalt der Erde bei Ramon Llull (1232-1315)», Zeitschrift für Katalanistik 11
(1998), pp. 33-78.

7 La acepción válida del significado de la palabra latina transcendenter aplicada al alma racional en este contexto es
aquella que refleja el estadio de superación del conocimiento sensitivo-imaginativo por el intelectivo-especulativo. Sobre
la teoría de los puntos trascendentes, cf. Alexander Fidora y  Josep E. Rubio (eds.), Raimundus Lullus, An Introduction,
Supplementum Lullianum II, Corpus Christianorum, Continuatio Mediaevalis, 214, Brepols, Turnhout, 2008, pp. 391-
392.
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[I.VI.] Sólo el hombre tiene libertad de hacer el bien o el mal, y esta libertad prin-
cipal y primeramente la tiene en la voluntad, comparándola con el cuerpo. De esta
manera, si en el hombre no existiera el alma racional, la voluntad provendría de la
esencia y naturaleza del cuerpo, y por consiguiente, también su libertad; y puesto que
todo lo que está en el cuerpo es natural y la libertad está por encima de la naturaleza
del cuerpo, se deduce entonces que la libertad es natural y no natural, y esto es una
contradicción que no puede mantenerse. Existe, por lo tanto, el alma racional, que es
sustancia espiritual, de la que procede la voluntad, la cual tiene libertad, por encima
de la naturaleza corporal.

[I.VII.] Sólo el hombre concibe el género y la especie, y hace ciencia discurriendo,
como sabemos por experiencia. El hombre no sería capaz de hacer estas cosas sin el
alma racional, que concibe las sustancias en abstracto, y a partir de los universales que
concibe, extrae los particulares, y esto lo hace por el modo del intelecto; y esto no lo
pueden hacer los seres no racionales, pues no hacen libros, ni calculan8, ni tienen un
martillo, ni una aguja, ni una olla, ni una escudilla, y así las otras cosas que perte-
necen a las demás artes mecánicas9. Por lo tanto, en el hombre racional existe el alma
racional, con la cual supera a los seres no racionales, como hemos dicho.

[I.VIII.] Sólo el hombre tiene virtudes morales y vicios; y por las virtudes digno
es de lo bueno y por los vicios, de lo malo, y de este modo está sometido a la justicia
divina. Y esto no lo hace ningún ser no racional, ni el hombre podría hacerlo sin el
alma racional. Existe, por lo tanto, el alma racional, en razón de la cual el hombre se
beneficia de las virtudes, tiene la disposición de los vicios y permanece sujeto al juicio
divino. 

[I.IX.] Si en el hombre no hay alma racional, entonces no ha sido creado en vis-
tas a un fin espiritual sino corporal, y todo aquello que considera acerca del fin espiri-
tual es falso, y por tal falsedad se beneficia de las virtudes y rechaza los vicios, y por
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8 Esta primera enumeración se relaciona con las artes liberales que desempeña el hombre: en primer lugar las artes
relacionadas con el triuium (gramática, dialéctica y retórica) y en segundo lugar con la aritmética, arte del quadriuium.

9 Enumeración de objetos que representan artes mecánicas. La concepción tradicional de las artes liberales y mecá-
nicas en general nos llega a través del Didascalicon de Hugo de San Víctor. Acerca de las artes liberales y mecánicas y
Ramon Llull, véase el artículo de Ricardo da Costa, «Las definiciones de las siete artes liberales y mecánicas en la obra
de Ramón Llull», Revista Anales del Seminario de Historia de la Filosofía 23 (2006), pp. 131-164.
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la verdad auténtica adquiere los vicios y rechaza las virtudes, lo que es imposible e
ininteligible. En consecuencia, en el hombre hay un alma racional, con la cual se atie-
ne al fin espiritual. 

[I.X.] Si en el hombre no hay alma racional, su intelecto es de naturaleza corpo-
ral, de lo que se deduce entonces que el hombre entendería por naturaleza, de igual
manera que ve u oye por naturaleza, lo que es imposible y va en contra de la expe-
riencia que tenemos de esto, ya que gran número de hombres ven y oyen por natura-
leza muchas cosas que no entienden. Por el contrario, entienden estas mismas cosas de
modo supranatural, como los milagros, la creación, resurrección y otras cosas parecidas
a éstas; y un hombre que tiene los ojos cerrados y no oye nada, entiende o puede enten-
der; por tanto, entender es de otra naturaleza más elevada10 que aquélla del cuerpo, y
a ésta la llamamos alma racional. 

Toda pregunta que tenemos la intención de hacer sobre el alma, será sobre alma
racional.

[I.q.1.] Pregunta: Si el alma racional, después de ser, puede no ser.

Solución: El alma existe para amar y conocer a Dios, y así, según su fin, en su
naturaleza no tiene libertad de poder no existir, ya que el fin para el cual existe la
mantiene en el ser. Sin embargo, ya que el alma proviene del no-ser según su esencia
natural, puede no ser; como una copa de vino que tenemos en la mano para bebér-
nosla, la cual, según su fin (de bebérnosla), no puede caer al suelo, mas, en tanto tiene
peso, podría caer al suelo si se la suelta. 

[I.q.2.] Pregunta: Si el alma racional es más por su propio fin que por el fin de otro.

Solución: Si el alma racional fuese más por aquello que ella es que por amar a
Dios y conocerlo, su ser sería más noble que el acto que habría en conocer a Dios y
amarlo, y tendría reposo en sí misma y no en Dios. Esto es imposible, ya que nin-
guna sustancia que provenga del no-ser puede tener en sí misma de manera simple el
reposo. Existe, por lo tanto, el alma racional, principalmente por razón del fin divi-
no y no por razón de su propio fin, de igual modo que el martillo, que es por el fin
del clavo y no por su fin.

10 Es la misma idea que recoge el término trascendenter, comentado en la nota 7.
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[I.q.3.] Pregunta: Si es necesario para Dios que el alma exista.

Solución: Dios es en sí mismo hasta tal punto perfecto que, fuera de sí, no nece-
sita nada11, como el sol, y aún mucho más, que está tan lleno de luz que no necesi-
ta ninguna otra luz que esté fuera de él. Sin embargo, puesto que es digno que Dios
muestre sus perfecciones según lo que su propia dignidad exige, el ser del alma es nece-
sario para que alcance aquellas dignidades recordando, conociendo y amándolas, así
como es necesario que los cuerpos inferiores sean susceptibles de poder recibir el benefi-
cio del sol, el cual tiene su naturaleza o propiedad para transmitir virtudes e impre-
siones en los seres inferiores. 

[I.q.4.] Pregunta: Si Dios podría crear sustancias corporales sin crear almas racio-
nales. 

Solución: En tanto que Dios es completamente perfecto y él mismo es concordan-
cia de sus atributos sin ninguna contrariedad, atributos que son su bondad, grandeza,
eternidad, potestad, sabiduría, voluntad, virtud, verdad, gloria, fin y otros parecidos a
éstos, no podría crear sustancias corporales y no haber creado las almas racionales, ya
que no se avendrían en Él sus atributos al crear aquellas sustancias corporales, pues
crearía éstas para otro fin y no para su fin. Esto es imposible y va contra aquello que
antes hemos probado cuando dijimos que el alma racional debe existir para que por ella
las sustancias corporales alcancen el fin en Dios12, por quien son, así como el rey justo
que, haciendo uso de la justicia, no puede estar contra el fin de ésta. 

[I.q.5.] Pregunta: Si del ser de un alma se sigue mayor fin que del ser de un
ángel.

Solución: De manera intensiva13, la sustancia del ángel es más noble que la sus-
tancia del alma, y esto es así porque el ángel es para que él mismo sea, y el alma es para
que el hombre sea; por lo tanto, en relación con esto, el ángel tiene un fin más noble que
el alma. Sin embargo, de manera extensiva, a través del alma se alcanza mayor fin que
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11 Cf. Ramon Llull, Ars breuis, ROL XII, p. 224: «Dios es un ser que fuera de sí no necesita nada. En él están, en
efecto, todas las perfecciones en su totalidad» (Deus est ens, quod extra se non indiget aliquo. In ipso namque totaliter sunt omnes
perfectiones). Y Tomás de Aquino, Summa Theologiae, II-II, q. 81 a. 6 arg. 2: «Pero Dios no necesita que le demos nada,
conforme a aquellas palabras de Sal 15,2: Dije: tú eres mi Dios, porque no necesitas de mis bienes» (Sed Deus non indiget
aliquo quod ei a nobis exhibeatur, secundum illud Psalm. dixi, Deus meus es tu, quoniam bonorum meorum non eges). 

12 I.I.
13 Cualitativamente. Sobre el significado de intensiue-extensiue, véase Silvia Magnavacca, Léxico técnico de filosofía

medieval, Miño y Dávila, Buenos Aires, 2005, pp. 278-279.
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a través del ángel, pues las sustancias corporales pueden tener reposo a través del alma,
como dijimos14, aún suponiendo que el ángel no existiese, igual que el oro, que es de
manera intensiva un metal más noble que el hierro, pero puesto que el hierro sirve para
muchas cosas más que el oro, el fin del hierro es más necesario que el fin del oro. 

[I.q.6.] Pregunta: Si el alma existe principalmente por su esencia o por su fin.

Solución: El alma, en cuanto existe a partir de sus principios naturales, existe por
esencia, y en cuanto su fin está por encima de sus principios naturales, esto es, Dios, en
quien tiene reposo, el alma beata es más por su fin que por su esencia; como pasa con
una habitación, que existe más bien por el fin de ser habitada que por su esencia, ya que
en la intención del hombre y en su deseo fue antes la acción de habitar que la habitación,
puesto que el hombre se relaciona con el acto de habitar más que con la habitación. 

[I.q.7.] Pregunta: Si el alma puede ser eterna, es decir, que esté en una duración
que no tenga ni principio ni fin. 

Solución: Ningún alma puede tener poder infinito, pues, si lo tuviera, sería igual
al poder divino, que es infinito; por esto, ya que el poder del alma no puede, según
su especie, ser en sí mismo simplemente infinito, tampoco puede existir una potencia
con infinita duración que por ésta (duración) pueda ser infinita, sin principio ni fin.
Pues si pudiese existir, el poder resultaría ser más perfecto o más completo en otra espe-
cie que en la suya, lo que es imposible; así como es imposible que la bondad tenga más
poder siendo razón de lo bueno según la especie de la duración que según sí misma.
Por lo tanto, el alma no puede ser eterna.

[I.q.8.] Pregunta: Si se sigue algún inconveniente a causa de que el alma es racio-
nal.

Solución: De nada de lo producido por Dios puede seguir ninguna inconvenien-
cia, y esto es así porque todo lo que produce Dios lo produce según un fin, que es la
perfección de esa producción. Y puesto que Dios produce el alma, de su ser no puede
seguirse ninguna inconveniencia. Sin embargo, aquello por lo que del alma a veces se
sigue algún inconveniente, es porque ese ser es desviado y contrario al fin por el cual
es, como el hombre de cuyo ser se sigue un inconveniente si quiere lo malo y odia lo
bueno, ya que el hombre mismo ha sido creado para que haga el bien y no el mal.

14 I.I.
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[I.q.9.] Pregunta: Si de la presencia del alma se deduce mayor perfección que
imperfección por su ausencia, suponiendo que esté en privación.

Solución: Ser y perfección se avienen y también imperfección y privación, y ya que
los hábitos15 son de mayor posición que las privaciones, de ellos se sigue más perfec-
ción en relación al ente positivo, que es el alma, que imperfección a partir de la priva-
ción de aquel ente; igual que ocurre con el alma beata, de la que se deduce mayor per-
fección que imperfección del alma condenada. 

[I.q.10.] Pregunta: Si algún alma puede elegir la privación de su ser.

Solución: El alma posee un acto mayor cuando ama que cuando odia, y esto es
porque amar es un acto más noble que odiar, y por eso el alma recta y no desviada no
puede odiar su ser. Sin embargo, el alma desviada, que está en contra del fin de su
ser, puede más odiar que amar, ya que si no pudiese, sus actos no serían contrarios a
los actos del alma recta. Por lo tanto, esta alma desviada puede odiar su ser; como
aquel hombre que está tan furioso que se mata a sí mismo, se hiere y se insulta.

Sobre la segunda especie de la primera parte

Nos preguntamos si el alma racional proviene de un creador o de un progenitor.
Intento demostrar por diez razones que el alma racional existe a partir de un creador
y no de un progenitor, es decir, que es creada y no generada. De estas diez razones,
la primera es la siguiente:

[II.I.] El alma es libre según su naturaleza, y esto se muestra en la voluntad de
Martín o de cualquier otro, pues ningún otro hombre puede forzar la voluntad de
Martín a que no ame aquello que quiere amar, ni puede obligar a su intelecto a que
no entienda lo que su voluntad quiere entender; y lo mismo respecto a su memoria,
a la que ningún otro hombre puede obligar a que no recuerde aquello que a su volun-
tad le apetece. Es manifiesto, en consecuencia, que el alma es libre en sus potencias
simples.

Es, por tanto, creada y no generada, pues, si fuese generada, no sería libre en sus
potencias simples, pues se dispondría de manera natural hacia los objetos que alcan-
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15 Cf. Proverbis de Ramon, ORL XIV, p. 137: «El hábito es vestimenta dispuesta de la potencia» (Hàbit es dispost ves-
timent de potencia).
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zase, y no libremente, como hace el alma sensitiva16, que se dispone de manera natu-
ral hacia los objetos que son alcanzados por sus sentidos particulares, como los ojos,
que de manera natural alcanzan el color, y los oídos el sonido, y así los demás senti-
dos; y esto es así porque (el alma sensitiva) es generada y asume la naturaleza de los
padres, de los que nace o procede.

[II.II.] Si el alma hubiese sido generada, nacería de la corrupción y envejecería,
ya que ningún ser generado en este mundo17 puede nacer o existir sin la corrupción de
aquello de lo que se compone. Sin embargo, el alma racional no envejece ni es vieja a
causa de la vejez del cuerpo, y así se muestra y se percibe en el hombre sabio que es
anciano, que sabe más que cuando era joven; el alma de aquel sabio no ha sido, por
lo tanto, generada, sino creada. 

[II.III.] Si el alma fuese generada y no creada, encontraría su fin en este mundo,
como la sensitiva, que tiene su fin en sentir, y la vegetativa en vegetar. Sin embargo,
el alma racional no tiene su fin en este mundo, ya que este mundo no la puede col-
mar, pues siempre quiere desear, entender y recordar más (profundamente) aquello que
ama, entiende y recuerda u otra cosa; y esto no ocurre con el sentido que siente el obje-
to, como el hombre que está harto de comer y no le apetece comer más en ese momen-
to, y lo mismo respecto a la voz de la que está harto, pues no le apetece oírla más. Y
esto es así porque la sensitiva tiene padres que le dan ciertas limitaciones en el sentir
y potencias limitadas. Y lo mismo harían los primeros padres del alma racional si fuese
generada, la cual descansaría en las limitaciones y potencias que le dieran sus prime-
ros padres; e igualmente le bastaría una sola cosa del mundo para amar, entender y
recordar, del mismo modo que al sentido le basta un único objeto sensible. Queda pro-
bado, por tanto, que el alma proviene de un creador y no de un progenitor.

[II.IV.] Si el alma fuese generada y no creada, todas sus obras serían naturales y
no podría existir ninguna obra moral, como la justicia, la prudencia y así las otras vir-

16 Según la teoría aristotélico-escolástica, el alma sensitiva es la potencia a través de la cual se desarrolla la actividad
de los sentidos, común para los animales y seres humanos, y transmitida por generación y no por creación, cf. Tomás de
Aquino, Summa Theologiae, I, q. 118, a. 2, arg. 2: «Además, como antes se ha demostrado, en el hombre hay, según la
sustancia, una única y misma alma, intelectiva, sensitiva y nutritiva. Pero el alma sensitiva en el hombre se genera por el
semen, como en los otros animales» (Praeterea, sicut supra ostensum est, in homine est una et eadem anima secundum substan-
tiam, intellectiua, sensitiua et nutritiua. Sed anima sensitiua in homine generatur ex semine, sicut in aliis animalibus).

17 En el mundo sublunar, sometido a la generación y corrupción, compuesto de los cuatro elementos: tierra, agua,
aire y fuego.
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tudes que no se adquieren según el curso natural; pues si se adquiriesen según el curso
natural, el padre generaría al hijo también con justicia y prudencia, como ocurre con el
color y otros rasgos, y serían todos los hombres sabios y justos, lo que es imposible
según sabemos por experiencia, ya que hay muchos hombres que no son justos ni
sabios. No proviene el alma racional, por tanto, de un progenitor, sino de un creador.

[II.V.] Si el alma existiese por generación y no por creación, existiría con sucesión y
movimiento y sería una sustancia corporal, ya que toda sustancia en la que hay sucesión
y movimiento debe ser corporal, y nosotros hemos demostrado18 que el alma racional es
una sustancia espiritual. Por lo tanto, el alma existe por creación y no por generación.

[II.VI.] Si el alma fuese generada, lo sería por división de las partes y por trans-
formación de las partes de las especies viejas en especies nuevas; como del pan, del que
se genera la carne, cuando las partes del pan abandonan la especie del pan y adquie-
ren sustento en la otra especie (de la carne), y la especie del pan no tiene sujeto en el
que pueda permanecer. De aquí se deduciría que las partes espirituales pueden dejar
unas especies y adoptar otras por la división de partes en partes, lo que es imposible.
Existe, por lo tanto, el alma racional por creación.

[II.VII.] Si el alma racional existiese por generación, tendría padres y por natu-
raleza no odiaría a ninguno de sus padres ni querría más a otro que a sus padres; y
a este respecto vemos lo opuesto, ya que muchos no quieren a su padre y quieren a
otro. Por tanto, el alma no ha sido generada, sino creada. 

[II.VIII.] Si el alma fuese generada, siempre amaría más sus perfecciones que las
perfecciones del cuerpo, como la sensitiva, que tiene mayor tendencia a sentir que a
vegetar. Y puesto que muchas almas aman más la perfección del cuerpo al que están
unidas que su perfección —igual que el hombre, que gusta más comer, beber y ver figu-
ras placenteras que recordar, entender y amar lo justo— el alma no ha sido generada. 

[II.IX.] Si el alma hubiese sido generada, no podría vivir interiormente por medio
de sus perfecciones sin el alimento exterior de otras partes no unidas a ella; como pasa
con el alma sensitiva del hombre, que no puede vivir sin la comida y la bebida que
viene de fuera y de las que obtiene el alimento y el sustento, y esto es así porque ha
sido generada. El alma moriría, por tanto, si hubiese sido generada, o sería necesario

EL LIBRO NUEVO DEL ALMA RACIONAL

18 I.IV.- I.VI.
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que viviera de otras partes desprovistas corruptibles, transformando éstas en su especie
espiritual; y, si muriese, no podría volver a su identidad, pues las partes espirituales
que han sufrido privación no tienen donde estén sustentadas.

Y, si el alma muriese, no se le premiaría por lo bueno que hizo ni se le castiga-
ría por lo malo tras su muerte, ya que no sería nada; y sería Dios injusto en esta vida
debido a las muchas almas que en esta vida han sufrido muchas adversidades siendo
justas. Y Dios, si hubiese querido que el alma volviera después de su muerte, no lo
podría hacer en su misma identidad, pues se daría la creación de la misma sustancia
dos veces, lo cual es imposible. No muere, pues, el alma racional y vive por su vida,
que es una de sus partes simples, vida espiritual que no convierte las partes corporales
en especie espiritual, y que vive de tal modo por su vida, como ama por su voluntad. 

[II.X.] Si el alma, que es sustancia espiritual, hubiese sido generada, sería una
sustancia espiritual de sustancia espiritual; igual que pasa con la sustancia corporal de
Martín, que existe a partir de la sustancia corporal de su padre, y como pasa con la
sustancia del clavo, que existe a partir de la sustancia del hierro; y la sustancia del pro-
genitor sería corruptible por la voluntad, como pasa con la sustancia del cuerpo, que es
corruptible por las cuatro cualidades generales, es decir el calor, etc. Y es imposible que
la voluntad del progenitor quiera que alguna de sus partes esté en privación, pues que-
rría naturalmente contra su esencia, lo que es imposible.

[II.q.1.] Pregunta: Se cuestiona si Dios creó el alma con movimiento.

Solución: Hemos probado que el alma existe y que es un ente espiritual19, y el
movimiento no pertenece sino a una sustancia corporal que esté en movimiento, que
ocupe un lugar y luego otro. Por eso, en la creación de la sustancia espiritual no es nece-
sario el movimiento, igual que el hombre, el cual no necesita movimiento cuando quie-
re recordar, entender y amar algún objeto, puesto que, cuando Dios quiere crear el alma,
quiere que el alma que no existía exista sin ningún movimiento que lleve del no-ser al
ser, sino que el ser es creado en el preciso instante en que quiere el propio Creador. 

[II.q.2.] Pregunta: Si Dios podría hacer que el alma racional fuese generada.

Solución: Cualquier criatura, según su especie, exige sus condiciones propias y
naturales, como el pez, que desea vivir en el agua, la salamandra en el fuego, el topo

19 I.
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en la tierra y el camaleón en el aire20; de ahí que, así como Dios no podría hacer que
el pez viviera sin agua ni la salamandra sin fuego ni el topo sin tierra ni el camaleón
sin aire, Dios quiere que cualquiera de estas criaturas viva según sus condiciones y su
propio espacio, porque (si no) se daría una contradicción. Por lo tanto, Dios no podría
hacer que el alma racional, que no es ente corporal, pudiese ser generada corporalmen-
te, ya que entonces tendría cuerpo y no cuerpo, lo cual es una contradicción en el alma
y también en la divina voluntad, la cual querría que fuese de naturaleza corporal y no
corporal. 

[II.q.3.] Pregunta: Si el hombre puede generar el alma racional generando a otro
hombre en la naturaleza humana, igual que Dios Padre generó a Dios Hijo en la
naturaleza divina, Hijo que es sustancia espiritual.

Solución: Puesto que Dios Padre genera a Dios Hijo de sí mismo y no de otro,
y Dios Padre es sustancia espiritual, puede generar en naturaleza divina al Hijo, que
es sustancia espiritual, pero no podría generarlo si el Padre fuese una sustancia y el
Hijo otra, ya que serían muchas y diferentes sustancias, y Dios no sería solamente uno
sino muchos dioses, lo que es imposible, como probamos en el Libro de los artícu-
los21. Del mismo modo, el hombre no puede generar el alma racional, ya que no la
generaría de su humanidad, puesto que la generaría hombre, siendo el alma racional
hombre, lo cual es imposible, en tanto que la parte no puede ser aquello que es su todo. 

[II.q.4.] Pregunta: Si un intelecto puede generar otro intelecto, ya que el intelec-
to engendra el entender. 

Solución: Así como la esencia de la bondad tiene tres realidades concretas que son
de su especie, es decir el bonificativo, bonificable y bonificar, de igual manera en la
esencia del intelecto humano hay tres realidades concretas que son de su esencia, que
en ellas se sustenta, y todas esas realidades concretas son necesarias para que haya un
solo intelecto especial22, por ejemplo, que haya un solo intelecto de Martín o el de cual-
quier otro hombre. Y puesto que el intelecto no se multiplica por otro, del que crece,
como la planta, que crece gracias a lo exterior a través del alimento, y dado que ade-
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20 En el estudio de John Basset Trumper, «Zoonimia fantasiosa, medievale e moderna, e etimologia romanza», en
Simonetta Bianchini (ed.), Lessico, parole-chiave, strutture letterarie del Medioevo romanzo, Bagatto Libri, Roma, 2005, pp.
453-537, se puede ver que, durante la Edad Media, el camaleón, entre otras cosas, era considerado un ave.

21 Ramon Llull, Liber de articulis fidei, MOG IV, art. I.
22 Particular, no común.
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más el intelecto es terminado y finito, por eso no puede generar ni multiplicar otro inte-
lecto a partir de sí mismo. Y el entender que (el intelecto) genera es una especie de la
fantasía, que hace a partir de las semejanzas del objeto y suyas, y este entender no
forma parte de su esencia. 

[II.q.5.] Pregunta: Si un ángel puede producir un alma.

Solución: Según lo que acabamos de decir o avanzar sobre el intelecto humano23,
a saber, que no puede generar otro intelecto, se sigue que un ángel no puede producir
un alma a partir de su esencia, puesto que es terminado y finito y no se multiplica a
partir de otro. Y un ángel tampoco puede producir un alma de otra esencia, dado que
el alma es de un creador y no de un progenitor, ni podría producirla desde la nada, ya
que sería su creador y habría muchos creadores, es decir Dios y los ángeles, lo que sería
imposible y contra las sumas perfecciones y propiedades de Dios.

[II.q.6.] Pregunta: Si el alma podría producirse a sí misma.

Solución: Ningún ente puede producirse a sí mismo, dado que éste no podría y
podría existir en un único y mismo momento. Y si el alma pudiera producirse a sí
misma, podría existir antes de que existiera, en tanto que existiría el poder con el que
sería capaz de producirse a sí misma, y aquel poder existiría antes de que ella existie-
se y no sería de su esencia. 

[II.q.7.] Pregunta: Si el alma, antes de ser creada, está en potencia y por crea-
ción se convierte en acto.

Solución: En las sustancias corporales compuestas de elementos24, según la natu-
raleza de corrupción y generación, unas sustancias corporales se mantienen en poten-
cia respecto a otras sustancias que existen en acto, como la flor del manzano, que exis-
te en potencia en el manzano antes de que florezca. Pero en la creación no es así, ya
que ésta no está sujeta a generación y corrupción, sino a la producción de criatura pro-
ducida del no-ser al ser, criatura que no sería producida del no-ser al ser si antes de ser
producida ya existiese en potencia, ya que, existiendo en potencia, sería algo. 

Pregunta: Si la creación del alma es de Dios y de dicha alma creada o de tan sólo
uno de ellos.

23 II.q.4.
24 Acerca del concepto de elementatum, véase el artículo de Teodore Siverstein, «Elementatum. Its Appearence among

the 12th-Century Cosmologists», Mediaeval Studies 16 (1954), pp. 156-162.          
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[II.q.8.] Solución: El sello25 deja en la cera semejanzas de sus letras esenciales,
y las letras de cera no son de la esencia de las letras del sello, sino que son semejan-
zas e impresiones de las letras del sello. Del mismo modo, en la creación Dios impri-
me sus semejanzas en las criaturas, no para que las criaturas sean de la esencia de
Dios, sino semejanzas de Él, en la medida en que las pueden aceptar. Por tanto, la
creación es del creador según el modo de acción; y es de las criaturas, según el modo de
pasión.

[II.q.9.] Pregunta: Si Dios podría coartar el libre albedrío del alma.

Solución: Ningún cuerpo podría ser cuerpo si de él fuese separada alguna parte
necesaria a su ser sin la cual no puede existir, como la forma, la materia o la canti-
dad, y así con otras partes necesarias. Y puesto que el alma racional ha sido creada con
libre albedrío, que es una de sus partes, para que con esta parte pueda libremente recor-
dar, conocer y amar a Dios, una vez despojada de aquella parte, el alma no puede
existir; parte que habría sido suprimida si tuviese que recordar, entender y amar a Dios
o a otra cosa por necesidad, y no libremente. 

[II.q.10.] Pregunta: Si Dios podría crear el alma a partir de contrarios.

Solución: Si el alma fuese creada a partir de contrarios, podría ser de un progeni-
tor por el modo de generación y corrupción, como el cuerpo compuesto de elementos, en
el que hay cuatro cualidades contrarias, es decir, calor y frío, humedad y sequedad; y
ya probamos que el alma no puede ser de un progenitor26. Y además, si Dios hubie-
ra creado partes contrarias en el alma, ésta no podría libremente recordar, entender y
amar a Dios, ya que a la libertad se opondrían las partes contrarias, oponiéndose unas
partes a otras. Por eso Dios, según el fin y el orden para los que creó el alma, no podría
crear en ella partes contrarias, pues su potestad no puede ir contra el fin y el orden de
aquello que su sabiduría discierne y su voluntad quiere, y que su verdad pone en lo
verdadero y su virtud en la virtud, su bondad en la bondad y lo mismo se puede decir
de la grandeza y la eternidad.
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25 Ramon Llull, Arbre de sciència, ORL XI, p. 224: «Así como las letras del sello, que en la cera imprimen sus seme-
janzas, las cuales no son de su esencia» (en així com les letres del segell qui en la cera impremem lurs semblances, les quals no son
de lur essencia).

26 II.
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De la tercera especie de la primera parte

Por diez razones intentamos probar que el alma racional es inmortal, y no nos
proponemos hablar de la mortalidad que en el alma esté por el pecado, sino de la
inmortalidad esencial.

[III.I.] El alma es inmortal por su propia naturaleza, la cual tiene por creación
en tanto que no ha sido creada de contrarios, como ya dijimos27; ya que, así como el
sol es incorruptible y su claridad es permanente pues ha sido creado sin partes contra-
rias, de igual modo el alma es inmortal y sus propiedades naturales son permanentes,
y es así porque no es de contrarios. 

[III.II.] El alma es inmortal por razón del fin para el que ha sido creada; pues
ha sido creada para que recuerde, entienda y ame a Dios, y memorabilidad, inteligi-
bilidad y amabilidad de Dios concuerdan con la eternidad, según ya hemos dicho28. Y
por esto, los fines de la memoratividad, intelectividad y amatividad concuerdan con la
eternidad, y por esta concordancia se sigue la inmortalidad en el alma. 

[III.III.] Si el ama no existiese, las criaturas corporales no podrían alcanzar su fin
en Dios, lo que lleva a gran inconveniente, como ya hemos dicho29. Es el alma, por
tanto, inmortal, para que las criaturas corporales, por esta misma alma unida al cuerpo
humano, puedan alcanzar su fin en Dios; dado que si fuese mortal, se seguiría el incon-
veniente que ya dijimos, y las criaturas no habrían sido creadas para el permanente fin.

[III.IV.] El alma es criatura más noble que cualquier cuerpo porque puede alcan-
zar mejor las semejanzas divinas, dado que Dios es ente espiritual y el alma también.
Por lo tanto, si el alma es inmortal para que el fin de las criaturas corporales sea per-
manente, se deduce correctamente que ella misma sea inmortal para que su fin sea per-
manente, porque si fuese mortal, un ser más noble no tendría tanta concordancia con
la permanencia como tendría el ser menos noble, y eso es imposible. 

[III.V.] Dios es justo y su justicia exige que el alma sea inmortal para que pueda
haber un sujeto permanente sobre el que pueda sentenciar al alma buena hacia la dicha

27 II.q.10.
28 Cf. II.q.10.
29 I.q.4.
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sin fin y a la mala hacia la pena sin fin30. Y si el alma fuese mortal, en su mortali-
dad la justicia divina actuaría contra sí misma, ya que iría contra aquello que exige su
juicio, y puesto que la justicia de Dios no puede cometer una injusticia contra sí
misma, el alma debe ser inmortal. 

[III.VI.] La divina bondad y eternidad en el alma del hombre concuerdan, pues,
así como la bondad exige un sujeto en el que pueda influir beatitud, así la eternidad
exige un sujeto bueno en el que pueda influir eviternidad, que es semejanza de ésta;
y si la eternidad no conservara el alma en la eviternidad, no concordaría con la divina
bondad, sino que le sería contraria, lo que es imposible. Es el alma, por lo tanto,
inmortal.

[III.VII.] La razón por la que el cuerpo animado es mortal es porque no puede
vivir de sus partes esenciales, ya que su flujo vital31 no puede ser conservado sin la
humedad del alimento, que viene de fuera; como el caballo, que no puede vivir sin
comer ni beber. Y puesto que el alma es toda ella su especie y no tiene necesidad de
vivir de cosas exteriores, ya que todas sus partes viven dentro por la vida que es una
de sus partes y que no vive de fluido nutrimental, por eso el alma es inmortal; y está
así viva por la vida, que es una de sus partes, de igual manera que el sol es esférico
por el círculo, que es una de sus partes. 

[III.VIII.] El cuerpo compuesto de elementos puede ser destruido por el contacto,
como la piedra al golpear, la planta al ser cortada y el cuerpo animal al ser herido o
pasar hambre. Y puesto que el alma es espiritual, no puede ser golpeada, cortada o
herida, y por eso no puede ser destruida con ningún cuerpo, ni el ángel bueno ni el
malo pueden destruirla ni matarla, dado que ninguna sustancia que sea toda ella una
especie puede ser destruida por una sustancia similar que sea su especie, ya que nin-
guna especie destruye a otra. Por lo tanto, el alma es inmortal, puesto que no hay

EL LIBRO NUEVO DEL ALMA RACIONAL

30 El concepto de aeuiternalis en Llull, que traducimos aquí como «sin fin», lo estudió Klaus Reinhardt, «Der Baum
des ewigen Lebens», en Fernando Domínguez, Pere Villalba y Peter Walter (eds.), Arbor Scientiae: der Baum des Wissens
von Ramon Llull, Subsidia Lulliana I, Brepols, Turnhout, 2002. El concepto denota la duración de los seres creados que
tienen principio pero no tienen fin, como ángeles y almas. Cf. Tomás de Aquino, Summa Theologiae,  I, q. 10, a. 5, resp.:
«El evo se diferencia del tiempo y de la eternidad como existente entre ellos» (aeuum differt a tempore et ab aeternitate sicut
medium existens inter illa).

31 Sobre el concepto de humidum radicale-humidum nutrimentale, véase el artículo de Michael McVaugh, «The humi-
dum radicale in Thirteenth-Century Medicine», Traditio 30 (1974), pp. 259-293. 
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nada que pueda destruirla ni corporal ni espiritualmente, ni Dios la puede destruir,
pues actuaría contra el fin para el que la creó, según ya dijimos32.

[III.IX.] Ningún alma puede destruirse ni matarse a sí misma, ya que ella es de
la vida y no de la muerte, y no puede matar su vida ya que en sí misma no hay muer-
te que sea una de sus partes sustanciales y mayor y más fuerte que su vida, y nosotros
ya hemos demostrado33 que el alma no es de contrarios. Es, por lo tanto, el alma
inmortal, puesto que ni ella puede matarse a sí misma ni otro puede hacerlo, como
hemos demostrado. 

[III.X.] El alma existe a partir del conjunto de partes concordantes entre sí, como
su bondad natural, que concuerda con su grandeza natural, y así las otras. Y ningu-
na sustancia que existe de partes concordantes sin contrarios puede ser mortal ni ser
destruida. Es, por lo tanto, el alma inmortal y permanente, según el devenir natural
espiritual.

[III.q.1.] Pregunta: Si por pecado mortal el alma puede desviarse de la inmorta-
lidad natural a la naturaleza mortal.

Solución: El alma ha sido creada para buen fin, como hemos dicho34, y según la
nobleza de aquel fin ha sido puesta en la naturaleza. Por tanto, cuando existe el alma
en la naturaleza de aquel fin, adaptada a su naturaleza, se conserva por dicho fin;
pero, cuando está contra aquel fin por el pecado, resulta que es desviada hacia la natu-
raleza contraria, la cual ha sido inclinada por el pecado hacia el no-ser, ya que no es
digno que sea ni tenga algún beneficio de otra cosa digna de ser. No obstante, para
que el alma sea sujeto de la justicia divina y las sustancias corporales no pierdan su
fin con la privación del alma, el alma no puede morir si bien tiene naturaleza de morir,
igual que si un hombre estuviese en el fuego y por la naturaleza del fuego tiene natu-
raleza para que sea quemado, pero la justicia divina lo mantiene para que sea casti-
gado por mucho tiempo a causa del pecado que hizo.

[III.q.2.] Pregunta: Si el alma, a causa de haber sido creada del no-ser, tiene la
naturaleza de regresar al no-ser.

32 III.V.
33 II.q.10. 
34 Para que las sustancias corporales alcancen su fin en Dios y hallen reposo.
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Solución: Si el alma creada fuese del no-ser sin ningún fin y utilidad, la priva-
ción del fin sería la causa por la que regresaría al no-ser. Pero no puede hacerlo de nin-
guna manera, como el escritor, que cuando escribe se equivoca y, detectado el error,
rompe su texto, ya que aquella escritura estaba en contra del fin según el cual preten-
día escribir; y sin embargo, si la escritura concuerda con el fin, el escritor, que ama el
fin por el que escribe, no puede destruir la escritura.

[III.q.3.] Pregunta: El hombre puede matarse a sí mismo, y una parte del hom-
bre es el alma. Por lo tanto, la pregunta es si el hombre puede matar su alma, una
vez que puede matarse a sí mismo.

Solución: El hombre se compone de alma y cuerpo, y el cuerpo y el alma se dis-
tinguen por la esencia. Y el hombre no puede tocar ni herir el alma, como ya hemos
dicho35, y por eso no puede matar todas sus partes. Y si mata el cuerpo, de eso no se
deduce que mate el alma.

[III.q.4.] Pregunta: Si alguna parte esencial del alma puede morir.

Solución: Hemos demostrado36 que el alma no era de contrarios y que todas sus
partes concuerdan; por ello, ninguna de sus partes puede morir, ya que no hay lugar
para la contrariedad que permita la muerte de alguna parte del alma racional. 

[III.q.5.] Pregunta: Se cuestiona si, cuando el hombre muere, el alma sufre la
pena que en ella pone la impresión de la mortalidad.

Solución: El alma y el cuerpo son partes del hombre, y ya que el total de las par-
tes es el fin, esto es el hombre, por la muerte de éste se da la impresión de la muerte
en el alma, impresión que es la pena que sufre el alma, pues se aleja del cuerpo y el
total (de las partes) deviene en privación.

[III.q.6.] Pregunta: Si, una vez muertos los órganos corporales, mueren los actos
de las potencias del alma. 

Solución: El operario, que hace un clavo con un martillo, lo quiere hacer, y des-
pués lo hace; y si acaso pierde el martillo, de ello no se sigue que él no quiera hacer el
clavo ni que no sepa hacerlo. Permanece, por lo tanto, el hábito de la herrería en las
potencias del alma, aunque se pierdan los instrumentos de la herrería.

EL LIBRO NUEVO DEL ALMA RACIONAL

35 III.VIII.
36 II.q.10.



[III.q.7.] Pregunta: Si el alma, cuando se ha separado del cuerpo, es tan noble y
perfecta como lo era cuando estaba unida al cuerpo.

Solución: El alma, cuando está unida al cuerpo, permanece en el fin por el cual
es, es decir, que de alma y cuerpo sea el hombre. Y en aquella existencia suya el fin
está en acto, y cuando ha sido separada del cuerpo, aquel fin permanece en potencia.
Por lo cual, en tanto que el acto es más noble que aquello que permanece en potencia,
el alma resulta deteriorada por la muerte del hombre; pero en cuanto perdura en sus
partes y en su esencia y se mantiene en el fin para el que ha sido creada, es decir, recor-
dar, entender y amar a Dios, no se deteriora por la muerte del cuerpo.

[III.q.8.] Pregunta: Si el alma, cuando el hombre ha muerto, puede imaginar el
cuerpo en el que estaba.

Solución: Así como el alma unida al cuerpo retiene en la imaginación los objetos
sensibles, así también cuando el hombre ha muerto, retiene los objetos imaginables en
sus potencias, y por eso puede alcanzar los objetos imaginables recordando, enten-
diendo y amando, sin el órgano de la imaginación.

[III.q.9.] Pregunta: Si cuando el cuerpo muere, el alma unida al cuerpo mueve
el cuerpo hacia la muerte.

Solución: Ningún fin es contra sí mismo, y por eso el alma, que tiene su fin en
la unión con el cuerpo para constituir al hombre, no mueve el cuerpo a morir, más bien
se opone a su muerte todo lo que puede. Pero, puesto que los órganos corporales se
corrompen por razón de la corrupción del cuerpo compuesto de elementos, el alma no
puede permanecer en el cuerpo, igual que el vino no puede permanecer en la botella
cuando ésta se ha roto.

[III.q.10.] Pregunta: Si el alma, cuando se separa del cuerpo, se lleva consigo las
costumbres que tenía cuando estaba con el cuerpo.

Solución: Toda buena costumbre existe para que se adquiera el merecimiento de
lo bueno, y toda mala existe para carecer del merecimiento de lo bueno, de donde pro-
viene el merecimiento de lo malo. Una vez adquirido, por lo tanto, el merecimiento
de lo bueno o malo, no son necesarias las costumbres, igual que no es necesario el mar-
tillo una vez hecho el cuchillo. 
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XII
ARTE BREVE

Josep Enric RUBIO ALBARRACÍN

INTRODUCCIÓN

Ramon Llull terminó la redacción de su Ars brevis a principios de 1308, en la
ciudad de Pisa. La obra se presenta desde el prólogo como una especie de
manual-resumen de otro texto más amplio, cuya redacción corre paralela a la de
este: el Ars generalis ultima. Se trata pues de la última versión del ars luliana, un
método de encontrar la verdad que prescinde de los argumentos de autoridad y
que, nacido de la contemplación, se propone como instrumento para la misión,
pero también para la reforma de todas las ciencias.

El mecanismo de esta Ars se basa en la combinación sistemática de dieciocho
principios, a los que puede reducirse todo lo creado, y de unas reglas o preguntas.
La presentación de los principios del Ars va indisolublemente unida a su definición,
una definición de carácter axiomático cuya importancia es crucial en la manera de
proceder del método, pues sólo se podrá construir la demostración sobre las defini-
ciones de los principios, en tanto en cuanto los términos de la cuestión propuesta
tienen que reducirse a los principios y a sus definiciones, siendo la prueba de la vera-
cidad de la conclusión el hecho de que dichas definiciones permanezcan «ilesas».

Para favorecer la combinación de los principios, las reglas, y los otros con-
ceptos que constituyen el esqueleto del Ars, Llull propone un «alfabeto» de nueve
letras, cada una de las cuales representa diversos principios o conceptos. En la pre-
sente antología, ofrecemos el alfabeto, las definiciones de los principios, la pre-
sentación de dos de los «nueve sujetos» (una lista de los principales tipos de ser, a
los que se aplicarán los principios y las reglas del Ars), y una cuestiones. Se inclu-
ye también, como colofón, la última parte de la obra, dedicada a instruir sobre el
aprendizaje del Ars.1

1 Para una exposición completa del Ars lulliana en sus diversas versiones, y del Ars brevis en particular, vid. J. E.
RUBIO, «Thought: The Art», en A. FIDORA y J. E. RUBIO (eds.), Raimundus Lullus. An Introduction to his Life, Works
and Thought, Turnhout, Brepols, 2008, pp. 243-310.
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ARS BREVIS

Prologvs

Ratio, quare facimus istam Artem breuem, est, ut Ars magnam facilius
sciatur. Nam scita ista, Ars dicta supra et etiam aliae artes de facili poterunt
sciri et addisci.

Subiectum huius Artis est respondere de omnibus quaestionibus, sup-
posito, quod sciatur, quid dicitur per nomen.

Diuiditur iste liber in XIII partes, in quas similiter Ars magna est diuisa.

Prima pars est de alphabeto. Secunda de figuris. Tertia de definitionibus.
Quarta de regulis. Quinta de tabula. Sexta de euacuatione tertiae figurae.
Septima de multiplicatione quartae figurae. Octaua de mixtione principio-
rum et regularum. Nona de nouem subiectis. Decima de applicatione.
Vndecima de quaestionibus. Duodecima de habituatione. Tertia decima de
modo docendi hanc Artem. Et primo de prima parte dicemus sic:

LOS MUNDOS DE RAMÓN LLULL EN LAS LENGUAS DE HOY

210



211

De prima parte. Qvae est de alphabeto hvivs artis

Alphabetum ponimus in hac Arte, ut per ipsum possimus facere figuras
et miscere principia et regulas ad inuestigandum ueritatem. Nam per unam
litteram, habentem multa significata, est intellectus magis generalis ad recip-
iendum multa significata et etiam ad faciendum scientiam. Et ipsum quidem
alphabetum cordetenus oportet sciri. Aliter enim artista Arte ista non poter-
it bene uti.

B significat bonitatem, differentiam, utrum, Deum, iustitiam et auaritiam.

C significat magnitudinem, concordantiam, quid, angelum, prudentiam
et gulam.

D significat aeternitatem siue durationem, contrarietatem, de quo,
caelum, fortitudinem et luxuriam.

E significat potestatem, principium, quare, hominem, temperantiam et
superbiam.

F significat sapientiam, medium, quantum, imaginatiuam, fidem et
accidiam.

G significat uoluntatem, finem, quale, sensitiuam, spem et inuidiam.

H significat uirtutem, maioritatem, quando, uegetatiuam, caritatem et iram.

I significat ueritatem, aequalitatem, ubi, elementatiuam, patientiam et
mendacium.

K significat gloriam, minoritatem, quo modo et cum quo, instrumen-
tatiuam, pietatem et inconstantiam.

De tertia parte. Qvae est de definitionibvs2

In hac Arte sua principia definiuntur, ut per definitiones ipsa cognoscan-
tur, et ut ipsis homo utatur affirmando aut negando, tali uero modo, quod

ARTE BREVE

2 ROL: «De tertia parte. Quae est de definitionibus uiginti principiorum». El número de principios, sin embargo
es dieciocho, por lo que optamos por este encabezado, presente en dos manuscritos y relegado al aparato crítico en la
edición de las ROL.
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definitiones remaneant illaesae. Cum talibus enim conditionibus intellectus
facit scientiam, et inuenit media, et fugat ignorantiam, quae sua est inimica.

1. Bonitas est ens, ratione cuius bonum agit bonum.

2. Magnitudo est id, ratione cuius bonitas et duratio sunt magna.

3. Aeternitas uel duratio est id, ratione cuius bonitas, etc. durant.

4. Potestas est ens, ratione cuius bonitas, etc. possunt existere et agere.

5. Sapientia est id, ratione cuius sapiens intelligit.

6. Voluntas est id, ratione cuius bonitas, magnitudo, etc. sunt amabiles
siue desiderabiles.

7. Virtus est origo unionis bonitatis, magnitudinis, etc.

8. Veritas est id, quod uerum est de bonitate, magnitudine, etc.

9. Gloria est ipsa delectatio, in qua bonitas, etc. quiescunt.

10. Differentia est id, ratione cuius bonitas, etc. sunt rationes inconfusae
siue clarae.

11. Concordantia est id, ratione cuius bonitas, etc. in uno et in pluribus
concordant.

12. Contrarietas est quorundam mutua resistentia propter diuersos fines.

13. Principium est id, quod se habet ad omnia ratione alicuius prioritatis.

14. Medium est subiectum, in quo finis influit principio, et principium
refluit fini, et est sapiens naturam utriusque.

15. Finis est id, in quo principium quiescit.

16. Maioritas est imago immensitatis bonitatis, magnitudinis, etc.3

17. Aequalitas est subiectum, in quo finis concordantiae bonitatis, etc.
quiescit.4

18. Minoritas est ens circa nihil.

3 ROL: «Maioritas est imago immensitatis, bonitatis, magnitudinis, etc.»
4 ROL: «...in quo finis concordantiae, bonitatis, etc. quiescit.»



Diximus de definitionibus principiorum, quas oportet scire cordetenus.
Ignoratis enim definitionibus Ars est indocibilis.

De nona parte. Qvae est de novem svbiectis

De primo subiecto. Quod est Deo, discurso per principia.

Deus est discursibilis per principia et regulas. Nam Deus est bonus, mag-
nus, etc. De ipso multae definitiones possunt dari, largo modo definiendo.
Sed hic unam ei damus: Deus est ens, quod extra se non indiget aliquo. In
ipso namque totaliter sunt omnes perfectiones.

Cum illa quidem definitione est Deus differens ab omni alio ente. Omnia
enim alia entia indigent aliquo extra se.

In Deo non est aliqua contrarietas nec minoritas, quia principia priuatiua
et defectiua sunt.

Verumtamen in Deo est maioritas respectu aliorum entium. Et aequali-
tas; nam aequalia principia habet, uidelicet bonitatem et magnitudinem, etc.,
et aequales actus et relationes habet.

In Deo est differentia correlatiuorum, sine qua ipsi correlatiui nequa-
quam esse possunt; nec Deus absque ipsis posset habere actionem intrinse-
cam infinitam et aeternam; immo sine ipsis omnes suae rationes essent otio-
sae; quod est ualde impossibile.

In Deo est concordantia, ut cum ipsa distet infinite et aeterne a contra-
rietate, et sua correlatiua conueniant infinite et aeterne in una essentia et
natura; et sic de suis rationibus potest dici.

In Deo non est quantitas, nec tempus, nec ullum accidens. Ratio huius
est, quia substantia sua ab omni accidente est segregata et denudata; nam infi-
nita et aeterna est. Deo sic condicionato per quattuor condiciones ante dic-
tas, uidelicet quod intellectus intelligit se condicionatum ad intelligendum
Deum et ea, quae de ipso dici possunt per principia et regulas, Deo appro-
priatas, ac cognoscit et intelligit, quod si angelus habet naturale posse in se,
et sic de aliis, multo magis Deus, cum sit subiectum magis altum; ut patet per
locum a minori ad maius.
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De quarto subiecto. Quod est homo.

Homo est compositus ex anima et corpore. Ratione cuius deductibilis est
per principia et regulas duobus modis, uidelicet modo spirituali et modo cor-
porali. Et definitur sic: Homo est animal homificans. In homine sunt omnia
principia et regulae dupliciter propter duplicitatem naturae, scilicet spiritualis
et corporalis, ex quibus est constitutus. Et ideo est magis generalis, quam
aliud ens creatum. Ratione cuius potest dici procul dubio, quod homo est
maior pars mundi.

De qvaestionibvs primae figvrae.

1. Quaestio: Vtrum sit aliquod ens, in quo subiectum et praedicatum
conuertantur in identitate essentiae, naturae et numeri per totam pri-
mam figuram? Et est respondendum, quod sic. Nam alias conuersio
subiecti et praedicati et aequalitas essent destructae absolute; et aeter-
nitas esset superius per infinitatem durationis, et sua bonitas, magni-
tudo, potestas, etc. essent inferius per finitatem; quod est impossibile.

2. Quaeritur: Quid est illud ens, in quo subiectum et praedicatum
conuertuntur? Et respondendum est, quod Deus est illud ens. Talis
quidem conuersio non potest esse, nisi in subiecto infinito et aeterno.

3. Quaeritur: Vtrum diuina bonitas habeat ita in se magnam bonifica-
tionem, sicut diuinus intellectus intellectionem?

4. Quaeritur: Quare Deus ita in se habet magnam agentiam, sicut
existentiam?

5. Quaeritur: Deus de quo potest tantum, quantum ipse est?

6. Quaeritur: Quare homo et animal non conuertuntur? Et ad hoc
respondendum est: Ex eo, quia conuersio non potest fieri inter maius
et minus, sed inter aequalia.

7. Quaeritur: Vtrum in angelo sua potestas, intellectus et uoluntas
conuertantur? Et respondendum est: Non. Alioquin ipse posset
habere ita infinitum actum et aeternum, sicut Deus.
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De quaestionibus quarti subiecti. Quod est homo.

79. Quaeritur: Vtrum homo de Deo possit habere maiorem notitiam
affirmando aut negando? Et respondendum est, quod affirmando.
Deus enim non est per illa, sine quibus ipse est, sed per illa, sine
quibus esset non potest.

80. Quaeritur: Quare homo agit per formam specificam? Vade ad
secundam speciem regulae E, et ibi est solutio implicata.

81. Vtrum homo augmentans actus suos augmentet suam essentiam? Et
respondendum est, quod nullus homo agit se ipsum.

82. Quaeritur: Quando homo desiderat recolere, et non potest recolere,
quis istorum deficit plus, aut memoria aut intellectus? Cui dicendum
est, quod memoria. Ipsa enim citius reddit speciem antiquam natu-
raliter intellectui, quam uoluntati.

83. Quaeritur: Anima et corpus quo modo componunt hominem? Et
respondendum est, quod in homine bonitas corporalis et spiritualis
componunt unam bonitatem; et sic de aliis.

84. Quaeritur: Quid est uita hominis? Ad quod respondendum est, quod
illa forma, quae est composita ex uegetatiua, sensitiua et imaginatiua
et rationatiua.

85. Quid est mors hominis? Respondendum est, quod dissolutio poten-
tiae elementatiuae, uegetatiuae, sensitiuae, imaginatiuae et
rationatiuae.

86. Quaeritur: Vtrum homo sit uisibilis? Et dicendum est, quod non.
Visus enim non potest uidere, nisi colorem et figuram.

87. Quaeritur: Vtrum in homine intellectus et memoria sint eadem
potentia? Et respondendum est, quod non, quia si essent eadem
potentia, intellectus iam non esset successiuus in acquirendo species,
neque traderet illas obliuioni, neque etiam eas ignoraret. Iterum:
Quia nimis5 esset fortis in obiecto contra libertatem uoluntatis. Et
haec de homine dicta sufficiant.

ARTE BREVE

5 ROL: «minus». La variante «nimis», preferible a nuestro entender, está atestiguada en ocho manuscritos.
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De tertia decima parte. Qvae est de modo docendi hanc artem

Pars ista diuiditur in quattuor partes. Prima est, ut artista bene sciat alpha-
betum cordetenus et figuras, definitiones et regulas atque assituationem tabu -
lae.

Secunda pars est6, ut ipse declaret bene textum scholaribus rationabiliter,
et non liget se cum auctoritatibus aliorum. Et quod scholares praelegant tex-
tum; et si dubitauerint in aliquo, petant ab artista siue a magistro illud.

Tertia pars est, quod magister siue artista faciat quaestiones coram scho -
laribus; et soluat eas rationabiliter secundum Artis processum. Nam absque
ratione artista non potest bene uti ista Arte.

Vnde sciendum est, quod haec Ars tres amicos habet, uidelicet subtili-
tatem intellectus, et rationem, et bonam intentionem. Sine istis quidem
tribus hanc Artem nullus addiscere potest.

Quarta pars est, quod artista faciat scholaribus quaestiones, ut ipsi de illis
respondeant. Et dicat illis, quod multiplicent rationes ad unam et eandem
conclusionem. Et adhuc, quod inueniant loca, quorum ratione sciant
respondere et multiplicare. Si uero scholares nesciant respondere nec ratio-
nes multiplicare nec inuenire, tunc temporis artista siue magister doceat
scholares de praedictis.

Prólogo

Escribimos esta Arte breve para que el Arte magna se entienda mejor, ya que, si
se comprende esta arte, es más fácil entender y aprender el Ars generalis ultima y el
resto de las artes.

La finalidad de esta Arte es responder a todas las preguntas, siempre que se conoz-
ca lo que significa cada término.

Este libro se divide en trece partes, las mismas en que se divide el Arte magna. La
primera parte trata del alfabeto; la segunda, de las figuras; la tercera, de las definiciones;

6 ROL: «et».



217

la cuarta, de las reglas; la quinta, de la tabla; la sexta, de la evacuación de la tercera
figura; la séptima, de la multiplicación de la cuarta figura; la octava, de la mezcla de los
principios y de las reglas; la novena, de los nueve sujetos; la décima, de la aplicación; la
decimoprimera, de las cuestiones; la decimosegunda, de la habituación; la decimotercera,
de la manera de enseñar esta Arte. Comenzaremos pues por la primera parte.

Alfabeto

Ponemos el alfabeto en esta Arte para poder hacer con él figuras, y mezclar los
principio y las reglas con el fin de buscar la verdad. Así, por medio de una letra que
posee varios significados, el entendimiento está más dispuesto para recibir muchos sig-
nificados y para hacer ciencia. Es conveniente aprender de memoria este alfabeto, ya
que, de otro modo, el estudioso de esta Arte no podrá usarla bien.

B significa bondad, diferencia, ¿si?, Dios, justicia y avaricia.

C significa grandeza, concordancia, ¿qué?, ángel, prudencia y gula.

D significa eternidad o duración, contrariedad, ¿de qué?, cielo, fortaleza y lujuria.

E significa poder, principio, ¿por qué?, hombre, templanza y soberbia.

F significa sabiduría, medio, ¿cuánto?, imaginativa, fe y acidia.

G significa voluntad, fin, ¿cuál?, sensitiva, esperanza y envidia.

H significa virtud, mayoridad, ¿cuándo?, vegetativa, caridad e ira.

I significa verdad, igualdad, ¿dónde?, elementativa, paciencia y mentira

K significa gloria, minoridad, ¿cómo? y ¿con qué?, instrumentativa, piedad e
inconstancia.

Definiciones

En esta Arte se definen sus principios para que sean conocidos mediante las defi-
niciones, y para que sean utilizados, afirmando o negando, pero de tal manera que las
definiciones permanezcan intactas. Con estas condiciones, el entendimiento hace cien-
cia, encuentra los términos medios y aleja la ignorancia, que es su enemiga.

1. Bondad es el ser por el que lo bueno hace el bien.

2. Grandeza es aquello por lo que la bondad y la duración son grandes.

3. Eternidad o duración es aquello por lo que la bondad y los demás principios duran.
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4. Poder es el ser por el que la bondad y los demás principios pueden existir y actuar.

5. Sabiduría es aquello por lo que el sabio entiende.

6. Voluntad es aquello por lo que la bondad, la grandeza, etc. son amables o
deseables.

7. Virtud es el origen de la unión de la bondad, la grandeza, etc.

8. Verdad es aquello que es verdadero de la bondad, la grandeza, etc.

9. Gloria es la misma delectación en la que la bondad y los demás principios reposan.

10. Diferencia es aquello por lo que la bondad y los demás principios son razo-
nes no confusas o claras.

11. Concordancia es aquello por lo que la bondad y los demás principios con-
cuerdan en uno y en varios.

12. Contrariedad es la mutua resistencia de algunos seres a causa de sus diversos
fines.

13. Principio es aquello que se relaciona con todo en razón de alguna prioridad.

14. Medio es el sujeto en el que el fin influye en el principio, y el principio reflu-
ye en el fin, y conoce la naturaleza de ambos.

15. Fin es aquello en que reposa el principio.

16. Mayoridad es la imagen de la inmensidad de bondad, grandeza, etc.

17. Igualdad es el sujeto en el que el fin de la concordancia de la bondad y de los
demás principios reposa.

18. Minoridad es el ser próximo a la nada.

Hemos tratado de las definiciones de los principios, las cuales conviene saber de
memoria; pues, si se ignoran las definiciones, no se puede enseñar el Arte.

Los nueve sujetos

Del primer sujeto, Dios, considerado a partir de los principios.

Dios puede ser considerado a partir de los principios y de las reglas, pues Dios es
bueno, grande, etc. Se le pueden aplicar muchas definiciones, de manera amplia. Pero aquí
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daremos solo una: Dios es el ser que no necesita nada fuera de sí mismo, pues en él se
dan absolutamente todas las perfecciones. De acuerdo con esta definición, Dios es diferen-
te de cualquier otro ser, pues a todos los demás seres les falta algo fuera de sí mismos.

En Dios no existe ninguna contrariedad ni minoridad, pues son principios priva-
tivos y defectivos. Por el contrario, en Dios hay mayoridad respecto a los otros seres;
hay también igualdad, pues posee principios iguales: la bondad, la grandeza, etc., y
actos y relaciones iguales.

En Dios hay diferencia de correlativos, sin la cual no podrían existir; ni Dios
podría sin ellos tener una acción intrínseca infinita y eterna; además, sin ellos todas
sus propiedades serían inactivas, lo que es absolutamente imposible.

En Dios hay concordancia para que, con ella, se aleje infinita y eternamente de
la contrariedad, y para que sus correlativos convengan infinita y eternamente en una
misma esencia y naturaleza; y lo mismo puede decirse de sus propiedades.

En Dios no existe ni cantidad, ni tiempo ni ningún accidente. Ello es así porque
su substancia está separada y despojada de todo accidente, pues es infinita y eterna.

Una vez condicionado Dios mediante las cuatro condiciones predichas, no cabe
duda de que el entendimiento se entiende a sí mismo condicionado para entender a
Dios y lo que de él se puede decir por los principios y las reglas apropiadas a Dios, y
también conoce y entiende que si el ángel tiene un poder natural en sí mismo (y lo
mismo los otros sujetos), mucho más lo tiene Dios, pues es un sujeto más alto, como
se desprende de la prueba «del menor al mayor».7

Del cuarto sujeto, el hombre.

El hombre está compuesto de cuerpo y alma. Por eso se le puede estudiar median-
te los principios y las reglas de dos maneras: de manera espiritual y de manera corpo-
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7 El locus a minori ad maius es un tipo de prueba en que, a partir de una proposición o un ser de menor entidad, se
deduce otra proposición u otro ser mayores. En este caso, a partir del poder natural del ángel, se deduce que Dios, como
ser mayor que el ángel, también ha de poseer ese poder. En su tratado Logica nova (1303) Llull presenta, en la quinta parte,
dedicada al silogismo, los tres tipos de pruebas: la que a partir del mayor prueba el menor, la que a partir del menor prue-
ba el mayor (la aquí presentada), y la que prueba del igual al igual (Raimundi Lulli Opera Latina, vol. XXIII, Turnhout,
Brepols, 1998, pp. 102-104). Igualmente, Llull redactó un opúsculo dedicado específicamente a esta demostración: el
Liber de minori loco ad maiorem (1313) (Raimundi Lulli Opera Latina, vol. I, 1959, pp. 263-275).
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ral. Y se define así: el hombre es un animal homificante.8 En el hombre, todos los
principios y las reglas se dan de manera doble, a causa de la duplicidad de la natura-
leza (espiritual y corporal) de la que está constituido. Y por ello es más general que
cualquier otro ser creado; por lo que se puede decir, sin ninguna duda, que el hombre
es la parte más importante del mundo.

De las cuestiones de la primera figura.

1. Cuestión: ¿Existe algún ser en el que el sujeto y el predicado se conviertan en
una identidad de esencia, de naturaleza y de número por toda la primera figu-
ra? Y hay que responder que sí; pues, de otro modo, tanto la conversión del
sujeto y del predicado como su igualdad serían destruidas de manera absoluta,
y la eternidad sería superior por infinidad de duración, mientras que su bon-
dad, grandeza, poder, etc. serían inferiores por finitud, lo que es imposible.

2. Se pregunta: ¿cuál es aquel ser en el que el sujeto y el predicado son mutua-
mente convertibles? Y hay que responder que Dios es aquel ser, pues tal con-
versión sólo puede tener lugar en un sujeto infinito y eterno.

3. Se pregunta: si la bondad divina tiene en sí tan gran bonificación como inte-
lección el entendimiento divino.

4. Se pregunta: ¿por qué Dios tiene en sí tan gran agencia como existencia?

5. Se pregunta: ¿de dónde procede que el poder de Dios sea tan grande como su ser?

6. Se pregunta: ¿por qué el hombre y el animal no son convertibles? Y a ello hay
que responder que es a causa de que la conversión no puede darse entre el mayor
y el menor, sino entre iguales.

7. Se pregunta: si en el ángel son convertibles su poder, entendimiento y volun-
tad. Y hay que responder que no, pues de lo contrario podría tener un acto infi-
nito y eterno, igual que Dios.

8 Frente a la definición basada en el género y la diferencia específica («El hombre es un animal racional»), la defini-
ción luliana aspira a dar cuenta de lo que el término definido es esencialmente, su naturaleza ontológica; importa expre-
sar qué es lo definido, y cuál es su acto específico, su acción propia: existencia y agencia son dos conceptos estrechamente
unidos en la ontología luliana, ya que todo lo que es ha de actuar a su manera específica, y lo carente de acción está pri-
vado de ser. De ahí esta curiosa definición, en la que Llull recurre a la creación léxica a fin de expresar el acto propio del
hombre, «homificar», y las definiciones de los principios indicadas más arriba. Sobre las definiciones en Llull, vid.  FIDO-
RA, Alexander, «Les definicions de Ramon Llull: entre la lògica àrab i les teories de la definició modernes», Revista de
lenguas y literaturas catalana, gallega y vasca, 12 (2006), pp. 239-252.



De las cuestiones del cuarto sujeto, que es el hombre.

79. Se pregunta: si el hombre puede adquirir un mayor conocimiento de Dios
afirmando, o negando. Y hay que responder que afirmando; pues Dios no
existe por aquello sin lo cual él mismo existe, sino por aquello sin lo cual no
puede existir.

80. Se pregunta: ¿por qué el hombre actúa por su forma específica? Ve a la segun-
da especie de la regla E, y allí se encuentra implícita la solución.

81. Si el hombre que aumenta sus actos aumenta su esencia. Hay que responder
que ningún hombre se hace a sí mismo.

82. Se pregunta: cuando el hombre desea recordar, y no puede hacerlo, ¿qué falla
más, la memoria o el entendimiento? A lo que hay que responder que la
memoria, ya que ésta devuelve la especie antigua más rápidamente de forma
natural al entendimiento que a la voluntad.

83. Se pregunta: ¿Cómo componen el alma y el cuerpo al hombre? Y hay que
responder que en el hombre la bondad corporal y espiritual componen una
bondad, y así con las otras cualidades.

84. Se pregunta: ¿qué es la vida del hombre? A lo que hay que responder que es
aquella forma compuesta de vegetativa, sensitiva, imaginativa y racional.

85. ¿Qué es la muerte del hombre? Hay que responder que la separación de las
potencias elementativa, vegetativa, sensitiva, imaginativa y racional.

86. Se pregunta: si el hombre es visible. Y hay que decir que no, pues la vista
sólo puede ver el color y la figura.

87. Se pregunta: si en el hombre el entendimiento y la memoria son la misma
potencia. Y hay que responder que no; pues si fueran la misma potencia, el
entendimiento no adquiriría las especies una tras otra, ni las olvidaría, ni las
ignoraría. Y porque, además, sería demasiado fuerte en el objeto, contra la
libertad de la voluntad. Y baste lo dicho sobre el hombre.

De la decimotercera parte. Que es del modo de enseñar esta arte.

Esta parte se divide en cuatro partes. La primera es que el estudioso sepa bien de
memoria el alfabeto, y las figuras, definiciones y reglas, así como la distribución de la tabla.
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La segunda parte es que explique bien el texto a los alumnos, razonablemente,
sin aducir autoridades externas. Los alumnos han de leer e interpretar el texto y, en
caso de duda, preguntar al maestro.

La tercera parte es que el maestro o estudioso plantee las cuestiones ante los alum-
nos y las resuelva razonablemente según el método del Arte; pues sin la razón no
podrá usarla correctamente. Así pues, conviene saber que esta Arte tiene tres amigos:
sutileza de entendimiento, razón y buena intención. Sin estas tres cosas, nadie puede
aprender esta Arte.

La cuarta parte es que el estudioso plantee cuestiones a los alumnos para que las
respondan ellos mismos. Y que les diga que multipliquen las razones para una misma
conclusión, y también que encuentren los lugares mediante los cuales sepan responder
y multiplicar las razones. En el caso de que los alumnos no sepan responder, ni mul-
tiplicar ni encontrar las razones, entonces el estudioso o el maestro debe enseñarles a
hacerlo.



XIII
DISPUTATIO PETRI ET RAIMUNDI SIUE PHANTASTICUS

[DISCUSIÓN ENTRE PEDRO Y RAIMUNDO O EL«FANTASTICUS»]

Carmen Teresa PABÓN

La Disputatio Petri et Raimundi, aún siendo una obra muy breve dentro de la
ingente producción de Lulio, ha sido de las más famosas, seguramente porque el
contenido refleja una de las grandes preocupaciones del autor que fue la forma de
abordar la defensa de la religión y la de combatir a los infieles. Tal concepción,
que quiso llevar a la práctica durante gran parte de su vida, fue la que hizo ganar-
se a Lulio el apodo de Phantasticus. En este diálogo el autor aparece en un punto
de su vida en el que había experimentado la frustración de no ser comprendido
ni aceptado, y en el que ve la única posibilidad de explayarse con la composición
de una obrita en la que muestra la razón de que le tengan por phantasticus; e inclu-
so parece dejar a los demás por phantastici imposibles de la misma manera que los
otros le rechazan a él como tal. 

Ofrecemos una serie de fragmentos indicativos de las distintas partes de la
obra, si bien es posible que no lleguen a dar una idea del contenido de la misma
por la complejidad de puntos que contiene, algunos además expresados de modo
abigarrado. También es probable que no se pueda captar a través de ellos una de
las mayores dificultades del diálogo y a la vez el punto más interesante, que es el
sentido del término phantasticus. A nuestro juicio además del evidente valor des-
pectivo, tiene distintos matices según el interlocutor que lo emplea y el contex-
to en que se encuentra. Así, por ejemplo, Pedro le dice a Lulio (de la Fantasia:
mucho tiempo…) que es un phantasticus porque no ha conseguido nada de pro-
vecho material en la vida; y Raimundo le dice que el phantasticus es Pedro, por-
que sólo se fija en el aspecto mundano. Más adelante ( he oído..) Pedro se lo dice
con el sentido de ‘engreído’ y Raimundo le contesta diciéndole que el phantasti-
cus es Pedro por ser un ignorante. En algún momento se aproxima a la idea de
‘loco’, cuando Raimundo, al tratar del placer, expone una escala en que entran
los términos ‘phantasticus, demens insanus’. Esa variedad nos ha inclinado a utilizar
distintos adjetivos, correspondientes a varias acepciones, aún cuando el hilo con-
ductor de la obra aparezca menos nítido que en el original, pero pensamos que
es en aras de la comprensión. 
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DISPUTATIO PETRI ET RAIMUNDI SIUE PHANTASTICUS

Encuentro

[El autor, tras el encuentro inicial de los dos interlocutores, uno de los
cuales es él mismo, expone la finalidad que le lleva a ir al Concilio, con lo
cual queda expresado el ideal de toda su vida.]

Accidit duos homines, ad generale Concilium euntes, sibi inuicem
obuiasse, quorum unus erat clericus et alter erat laicus. Clericus uero nomen
suum a laico petiit. 

Respondit laicus: «Raimundus Lullus».

Ait clericus: Raimunde, diu de te audiui, quod magnus sis phantasticus.
Age, dic mihi, quid in hoc generale Concilium aduenis impetraturus.

Ait Raimundus: « Tria intendo. Primum: Vt dominus papa et reuerendi
cardinales studia, in quibus uaria discantur idiomata, statuere uelint, ut post-
modum auditores, per omnia mundi climata proficiscentes, sancta Dei euan-
gelia, sicut praeceptum est, praedicent, utque talis ordinatio eousque, dum
omnes infideles ad christianorum ritum peruenerint, perduret. Secundum: Vt
dominus papa et reuerendi cardinales unum constituant generalem ordinem,
omnes religiosos continentem milites, qui omnes ultra mare maneant, quousque
Terra sancta christianis fuerit restituta, illic impugnantes infideles. Tertium: Vt
papa suique cardinales uelint ordinare Auerrois errores Parisii seminatos penitus
extirpari, cum per eos plurima mala nostra sanctissima patiatur fides.

Sucedió que dos hombres que se dirigían al Concilio general coincidieron en el cami-
no. De ellos uno era clérigo y el otro laico. El clérigo le preguntó su nombre al laico. 

El laico le respondió: «Raimundo Lulio».

Dice el clérigo: «Desde hace tiempo he oído de ti que eres un iluminado ¡Vamos!,
dime qué quieres conseguir al venir a este concilio general».

Raimundo dice: «Pretendo tres cosas. Primero que el señor papa y los reverendos
cardenales tengan a bien fundar centros de estudios en los que se aprendan varias len-
guas, para que posteriormente sus discípulos, recorriendo todas las regiones del mundo
prediquen los santos evangelios como está mandado, y que perviva tal disposición hasta
que todos los infieles se hayan acercado a la religión de los cristianos. Segundo, que el
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señor papa y los reverendos cardenales establezcan una sola orden general que abarque
a todas las órdenes religiosas militares que deban permanecer en su totalidad allende
los mares combatiendo allí a los infieles hasta que Tierra Santa haya sido devuelta a
los cristianos. Tercero, que el papa y sus cardenales tengan a bien disponer que los erro-
res de Averroes sembrados en París sean extirpados de raíz, porque por su causa nues-
tra santísima fe sufre muchísimos males».

Presentación

[A sugerencia de Raimundo cada uno de los dos interlocutores va a
exponer las razones por las que no se considera ‘phantasticus’, puesto que los
dos se lo atribuyen recíprocamente. El contraste entre ambos se hace evi-
dente en estas líneas. Por otra parte es un pasaje muy interesante porque
Raimundo manifiesta sus propios datos biográficos.]

Rogo te ergo, incipias, inquit Raimundus.

Tum clericus orsus: Meus pater, inquit, homo pauper fuit et rusticus, ego
uero in studiis panem mendicans. Postquam scientias didici, pingui praeben-
da sum donatus, in artibus, in utroque iure sum insignitus, factus presbyter
archidiaconus, beneficiis beneficia plurima cumulaui, fratres meos rusticos
ditaui. Parum id est: ipsos milites effeci, sorores meas militum filiis connubio
sociaui, progeniem meam ex infimo in altum sublimaui. 

Hi tres adolescentuli studentes, quos pone tergum uidere potes equites,
mei sunt nepotes. Cuilibet eorum iam pingui praebenda donato, plura adhuc
in hoc Concilio beneficia impetrare propono.

De me uero quid dicam? Me grandis praelatio in Curiam accelerantem
uocat, quam et intendo impetrare et magno cum honore uiuere. Magnam
equorum comitiuam habeo, scutiferos, famulos, cocos, summarios, ut tu
uides, quamplurimos. In argento comedo, magnas opes habeo, magnificas
expensas facio. Quare, si uis, plane cognoscere potes me non esse phantasti-
cum, sed potius prudentem atque discretum.

«Entonces te ruego que empieces», —dice Raimundo. 

Y el clérigo comenzó y dijo: «Mi padre fue campesino y pobre y yo mendigaba
el pan cuando era estudiante. Después de hacer los estudios me dieron una sustan-
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ciosa prebenda. He destacado en Artes, en ambos Derechos. Me he hecho presbíte-
ro arcediano, fui añadiendo a unos beneficios1 otros muchísimos beneficios, hice ricos
a mis hermanos campesinos. Eso es poco: a ellos los hice caballeros, a mis herma-
nas las uní en matrimonio con hijos de caballeros, a mi familia de lo más bajo la
elevé a lo alto. 

Esos tres estudiantes jovencillos que puedes ver a caballo detrás de ti son mis sobri-
nos. Para cada uno de ellos, que ya ha sido obsequiado con una sustanciosa preben-
da, me propongo conseguir más beneficios aún en este concilio. 

¿Y qué voy a decir de mí? Me incita a apresurarme a ir a la Curia una impor-
tante prelatura, que pretendo conseguir y disfrutar con gran honor. Como estás vien-
do, tengo una gran comitiva de caballos, escuderos, criados, cocineros, muchísimos con-
tables. Como en vajilla de plata. Poseo muchas riquezas, hago compras grandiosas.
Por ello, si quieres, puedes estar seguro de que no soy un imaginativo, sino más bien
un hombre prudente y discreto». 

Ait Raimundus: Et audiui et intellexi, quae te causa mouet, quominus
dicaris phantasticus. Sed antequam respondeam, prius de me uolo parifor-
miter pauca uerba dicere: Homo fui in matrimonio copulatus, prolem
habui, competenter diues, lasciuus et mundanus. Omnia, ut Deo honorem
et bonum publicum possem procurare et sanctam fidem exaltare, libenter
dimisi. Arabicum didici, pluries ad praedicandum Saracenis exiui, propter
fidem captus fui, incarceratus, uerberatus. Quadraginta quinque annis, ut
ecclesiam ad bonum publicum et christianos principes mouere possem,
laboraui. 

Nunc senex sum, nunc pauper sum, in eodem proposito sum, in eodem
usque ad mortem mansurus, si Dominus ipse dabit. Conscientia tua iudex
exsistat. Quid ergo? An hoc tibi phantasia uidetur an non uidetur? Verum
intentionem tuam phantasticam mihi percipere uideor. Nam et Deus iudex
erit, quem neque potes cogere neque decipere.

Dice Raimundo: «Te he escuchado y he comprendido qué te mueve a evitar que
te llamen imaginativo. Pero antes de contestarte quiero decirte en primer lugar de igual
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modo unas pocas palabras sobre mí. Yo he sido un hombre casado. He tenido hijos,
he sido convenientemente rico, juerguista y mundano. Todo lo dejé con gusto para pro-
curar el honor de Dios y el bien público y ensalzar la santa fe. Aprendí árabe, salí en
varias ocasiones a predicar a los sarracenos, por causa de mi fe caí prisionero, fui encar-
celado y azotado. Durante cuarenta y cinco años me esforcé para incitar a la iglesia y
a los príncipes cristianos al bien público. 

Ahora que soy viejo, que soy pobre, sigo en el mismo afán y en él voy a perma-
necer hasta la muerte, si el mismo Dios me lo concede. ¿Y qué? ¿Esto te parece a ti
imaginación o no te lo parece? Que sea juez tu conciencia. Verdaderamente me pare-
ce notar que tu intención es la fantasiosa. En efecto, Dios será el juez al que no pue-
des coaccionar ni engañar».

Sobre la Fantasía

[En estos capítulos la conversación adquiere un nivel elevado que hace
aumentar en el clérigo la opinión de ‘phantasticus’ acerca de Raimundo.]

Ait clericus: Intellexi te dicere, fidem esse probabilem. Et ideo phantas-
ticus es, quoniam de Deo nihil est demonstrabile, cum non habeat supra se
causam, et etiam quia non sit quid definibile. Iterum, si fides esset demons-
trabilis, amitteretur meritum, sicut dictum est, quoniam fides non habet
meritum, cui humana ratio praebuit experimentum.

Ait Raimundus: Concedo, quod Deus non est demonstrabilis per cau-
sas, sed est demonstrabilis per aequipollentiam suarum dignitatum. Et quan-
do dicis, si esset demonstrabilis, amitteretur meritum, istam refuto quoad
experientiam superiorem extra sensum et imaginationem factam.
Experientias autem inferiores non sunt de genere fidei, cum sint de genere
sensus et imaginationis obiectiue. Et quia iudicas, quod ignoras, ideo phan-
tasticus es.

Ait clericus: Raimunde, intellectus humanus duos actus habet, credere
scilicet et intelligere. Et sic necessario sequitur, quod, si intelligit, non cre-
dit, et e conuerso.

Et quia tu dicis intellectum sub habitu fidei posse intelligere, falsum dicis
et phantasiaris, quod non est possibile.
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Dice el clérigo: «He sabido que tu decías que la fe era demostrable y por eso eres
un fantasioso, porque sobre Dios nada es demostrable por no haber por encima de él
una causa y además porque no es algo definible. Además, si la fe fuera demostrable se
perdería el mérito, como se ha dicho: la fe no tiene mérito para aquel al que la razón
humana le ha concedido comprobarla». 

Dice Raimundo: «Te concedo que Dios no es demostrable por causas, pero es
demostrable por la equivalencia de sus atributos; y cuando dices que perdería el méri-
to si fuera demostrable, lo rechazo en relación con la experiencia superior que ha teni-
do lugar fuera del sentido y de la imaginación. En cuanto a las experiencias inferiores
no son del tipo de la fe, porque pertenecen al género del sentido y de la imaginación
objetiva, y, por emitir juicios sobre lo que desconoces, por eso eres un imaginativo». 

Dice el clérigo: «Raimundo, el intelecto humano tiene dos actos, a saber, creer y
comprender y así se sigue necesariamente que si comprende no hace el acto de creer (fe)
y viceversa. Y puesto que tu dices que el intelecto puede comprender bajo el hábito de
la fe2, dices una cosa falsa y estás inventando fantasías porque no es posible».

Sobre las cuatro causas

Ait clericus: Homo est efficiens faciendo phantasias et cum forma abstra-
hendo species a materia, in quibus in fine quiescit obiectiue. Per talem
modum ego artista et legista et discendo et docendo factus sum, et sic non
sum phantasticus. Tu autem, Raimunde, phantasticus es, quia fingis te scien-
tiam altissimam et profundam habere non ab alio tibi traditam.

Ait Raimundus: Bene tibi concedo modum, per quem efficiens facit
scientiam, phantasiando et intelligendo recto modo. Sed tu non de illis es,
quia finem mutas, propter quem es; qui finis in te difformis est, cum ad
Concilium propter te et propter tuam exaltationem maxime proficisceris.
Ego autem e diuerso non appeto nisi in fine, propter quem sum, quiescere.
Et ideo dato, quod tu ipse papa esses, malus papa et peruersus profecto esses
et dignus, quem Deus de hoc mundo disperderet et quidquid in mundo
propter te et tuam progeniem exaltandam perageres. Omnia autem haec tibi
dico, quia phantasticus es atque peruersus, cum omnes in te causas secundum
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intentionem, quam habes, difformes. Quomodo uero scientiam habuero, tibi
nunc dicere nolo.

Dice el clérigo: «El hombre es eficiente haciendo fantasías y con la forma abstra-
yendo de la materia las especies, en las que reposa objetivamente al final. Por ese
medio, enseñando y aprendiendo he llegado a ser artista y legista, y por tanto, no soy
fantasioso. Pero tu, Raimundo, eres fantasioso, porque simulas poseer un conocimiento
muy elevado y profundo sin que te lo haya trasmitido nadie».

Dice Raimundo: «Te concedo con gusto el modo por el que el eficiente sabe la
ciencia, imaginando y comprendiendo de modo correcto. Pero tú no eres de los que así
proceden porque cambias el fin por el que existes. Ese fin en ti está deformado, por-
que te diriges al Concilio sobre todo por ti y para tu exaltación. Yo, en cambio, no
tengo interés en otra cosa que en descansar en el fin por el que existo. Y por eso, si se
diera el caso de que tu fueras papa, serías sin duda un papa malo y perverso y mere-
cedor de que Dios te arrancara de este mundo a ti y a todo lo que llevaras a cabo en
el mundo para enaltecerte a ti y a tu parentela. Y te digo todo esto porque eres un fan-
tasioso y un perverso, pues perviertes todas las causas por la intención que tienes. En
cuanto al modo como haya conseguido mis conocimientos, no te lo quiero decir ahora».

Del Honor

Ait clericus: Raimunde, habeo te pro phantastico, et tu me e conuerso.
Faciamus igitur aliqua de honore notabilia, ex quibus extrahamus syllogis-
mos; et ille, qui maiorem cum ipsis habebit conuenientiam, sit discretus; et
iudicium inter me et te fiat syllogizando.

Placuerunt autem ista Raimundo, quia talis doctrina est satis leuis, et
compendiosa, et ars ad cognoscendum hominem discretum et hominem
phantasticum.

Notabilia igitur sunt ista: 

Honora Deum super omnia.

Honora dignitates Dei super omnes alias dignitates.

Honora aequaliter dignitates Dei.

Fatuus est, qui honorat Deum, ut se ipsum possit honorare.

Quanto melior est honor exhiberi possibilis, tanto magis est et amabilis.
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Dice el clérigo: “Raimundo, te tengo por fantasioso y tú a mí de la misma mane-
ra. Presentemos entonces algunos asertos bien conocidos sobre el honor y a partir de
ellos razonemos por silogismos, y el que sea más congruente con ellos será el sensato.
El juicio entre tu y yo se hará por silogismos».

Este planteamiento fue del gusto de Raimundo porque tal doctrina es bastante
sencilla y breve y resulta un método para reconocer al hombre sensato y al hombre fan-
tasioso.

Así pues, los asertos son:

Honra a Dios sobre todas las cosas.

Honra los atributos de Dios sobre todos las otros atributos.

Honra por igual los atributos de Dios.

Es engreído el que honra a Dios para poder honrarse a sí mismo.

Cuanto es mejor el honor que puede mostrarse, tanto más amable es.

Del placer

Raimunde, inquit clericus, audio pulchra uerba et delector ipsa audien-
do, praesertim cum audio meas laudes, quod scientificus sim clericus, diues,
pulcher, largus et huiusmodi talia.

Petre, ait Raimundus, de tua delectatione doleo, quia cognosco, quod sis
ambitiosus; quod si in tali statu moriaris, in inferno sine fine perferes crucia-
tus. Et ideo per tuam inordinatam delectationem per accidens labor in tristi-
tiam. Verumtamen moueor ad delectationem, quia considero, me in hoc
acquirere meritum. Talis autem delectatio, quam habeo, bona est; tua uero
phantastica, obliqua et peruersa.

«Raimundo» —dice el clérigo—, «oigo palabras hermosas y me deleito escuchán-
dolas, en especial cuando oigo que me alaban por ser un clérigo instruido, rico, guapo,
generoso y dotado de otras cualidades de este tipo». 

«Pedro» —dice Raimundo—, «me apeno con tu deleite, porque sé que eres un
ambicioso y, si mueres en una situación así, sufrirás para siempre tormentos en el
infierno, y por eso, por tu placer desordenado, accidentalmente vengo a caer en la tris-
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teza. Sin embargo, siento placer porque considero que yo en este punto estoy adqui-
riendo méritos. Y este placer que tengo es bueno, en cambio el tuyo es desquiciado,
retorcido y malo».

Ait Petrus: Delector in loquendo facunda uerba et multa, quia talis actus
naturaliter causat delectationem; et per accidens oblector, quia considero
quamplurimos propter ea, quae dico, me laudantes. Et ideo, cum possum
mihi parare delectationem, phantasticus essem, si non acquirerem.

Ait Raimundus: Bona eloquentia, quam habes, et scientia tibi sunt mate-
ria ad meritum acquirendum aut culpam. Meritum autem acquiris, si laudas
ea, quae uere sunt laudabilia sub habitu uirtutis prudentiae, iustitiae et alia-
rum uirtutum; et ideo licitum est, ut per talem loquelam possis tibi uindica-
re delectationem. Verumtamen tu contraria loqueris; ideo magnum dolorem
magnamque tristitiam concipere debes, quia phantasticus es.

Dice Pedro: «Disfruto pronunciando discursos elocuentes y en gran número, por-
que una acción así proporciona placer de modo natural, y disfruto accidentalmente por-
que considero los muchísimos que me alaban por lo que digo, y por eso sería un idio-
ta si, cuando puedo procurarme placer, no lo consiguiera».

Dice Raimundo: «La buena elocuencia que tienes y el conocimiento son materia para
conseguir mérito o culpa. Consigues mérito, si alabas lo que es verdaderamente digno de
alabanza bajo el hábito de la virtud de la prudencia, de la justicia y de otras virtudes; y
por eso es lícito que por tal elocuencia puedas reclamar deleite. Pero tú hablas en sentido
contrario. Por ello debes sentir gran dolor y gran tristeza, porque eres un fantasioso».

Del orden

Ait clericus: Raimunde, te libenter audio atque ideo ualde gaudeo, quia
sum archidiaconus et spero, quod ad gradum altiorem sim ascensurus.

Ait Raimundus: Licitum est tibi talem spem habere, dummodo sis in inten-
tione ordinatus et moribus, ut magis possis Deo seruire. Sed si uis ascendere, ut
magis possis apparere et progeniem tuam exaltare, inordinatus es et phantasti-
cus, et poenae infernales te expectant, quarum interminabiles perferes cruciatus.

Ait clericus: Nonne, Raimunde, elementa et ex his composita omnia
sunt ad seruitium hominis ordinata et homo ad Dei seruitium ordinatus? Et
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ideo multum gaudeo, quia sum homo habens beneficia in Dei seruitio, et qui
uti possum omnium seruitio.

Ait Raimundus: Omnia haec inferiora sunt ad hominis seruitium, sicut
dicis, et homo ad Dei seruitium natus. Verum si tu homo Deo magis quam
tibimet non seruias, inordinatus es et phantasticus; et hoc, quia iniuste inor-
dinate accipis a praedictis rebus.

Dice el clérigo: «Raimundo, te escucho con gusto y me deleito mucho porque soy
arcediano y espero ascender a una categoría más alta».

Dice Raimundo: «Te es lícito tener esa esperanza con tal de que en la intención
y en las costumbres te ordenes a poder servir mejor a Dios. Pero si quieres ascender
para poder aparentar más y para ensalzar a tus familiares, eres un desordenado y un
fantasioso y te aguardan castigos infernales cuyos tormentos sin fin habrás de sopor-
tar».

Dice el clérigo: «Raimundo, los elementos y todos sus compuestos ¿no están orde-
nados al servicio del hombre y el hombre no está ordenado al servicio de Dios? Me
complazco mucho porque soy un hombre que posee beneficios eclesiásticos en el servi-
cio de Dios y que puede usar el servicio de todas las cosas».

Dice Raimundo: «Todas estas cosas inferiores están al servicio del hombre, como
dices, y el hombre ha nacido para el servicio de Dios. Pero si tú, como hombre no sir-
ves más a Dios que a ti mismo, eres un desordenado y fantasioso, y eso porque de las
cosas antes mencionadas sacas provecho de modo injusto y desordenado». 

Desencuentro final

[Raimundo y el clérigo dan por terminado su encuentro y su diálogo
ante la imposibilidad de sintonizar en sus razonamientos].

Ait Raimundus: «...Adhuc id a te quaero si sit ordo unum bonum uirum
scientificum unam paruam habere praebendam, et clericum illi prorsus
oppositum multas habere magnas et, ut ipsi aiunt, pingues?

Ait clericus: Raimunde, phantasticus es, qui me talibus quaestionibus
lacessis; et ideo de cetero tecum amplius conferre nolo.

Et abeuntes discesserunt ab inuicem clericus et Raimundus.
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Dice Raimundo: «…. Finalmente te pregunto si es orden que un hombre bueno
y sabio tenga una prebenda pequeña y que un clérigo que sea todo lo contrario a él,
las tenga en gran número, grandes y, como ellos dicen, sustanciosas». 

Dice el clérigo: «Raimundo, eres un desviado porque me hieres con esas pregun-
tas y por eso no quiero seguir discutiendo más contigo».

Y se marcharon, yéndose cada uno por su lado, el clérigo y Raimundo.
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XIV
LIBER DE CIVITATE MUNDI

Julia BUTIÑÁ

Este diálogo alegórico está escrito en Messina, en mayo de 1314, donde se
hallaba Llull bajo la protección de Federico III; por lo tanto, corresponde situar-
lo en el contexto de las obras escritas en esta ciudad. A pesar de contar aquí con
el apoyo real, es una etapa en la que domina el desconsuelo, permitiéndonos
recurrir al vocablo que él mismo emplea unos años antes en el poema autobio-
gráfico Lo desconhort (1295). De Sicilia parte para Túnez, donde allí —o en el
barco de regreso— muere antes de marzo de 1316. Ello convierte esta obra, emi-
nentemente reformista, en uno de sus últimos escritos y testimonios.

La obra expone una situación de extrema gravedad ante el mal reinante en la
Ciudad del mundo, tema que aquí alcanza un punto álgido y ya había sido trata-
do por Llull. Así, en el Libre de Sancta Maria (1290?), dos personajes alegóricos
abandonan sus respectivas ciudades por el mal estado en que estas se hallan; pero
la vía propuesta ahí como solución consiste en aunarse en el modo de orar, de
modo que encierre planteamientos de interés público y no particulares. Es decir,
aunque sin los tintes trágicos de nuestra obra, el meollo del conflicto era el mismo.

Pero en esta obra Llull omite soluciones y se acoge únicamente a la
Misericordia divina, dando a entender que él ya no muestra albergar esperanzas
en cuanto a proponer medidas para que los cristianos reaccionen. Y así, ante el
ruego que le hace en el cierre la virtud de la Justicia para que acuda a la Curia
romana y a los príncipes cristianos a fin de presentar ese mismo libro —recurso
que utiliza en varias obras haciendo intervenir en ellas sus propios escritos—, se
evade y dice que no lo hará; es decir, Ramón se excusa con motivo de dirigirse
a los sarracenos a fin de convertirlos. Final, pues, que acentúa incluso el drama-
tismo de la situación del famoso poema Lo desconhort, en que Ramón se manifes-
taba tan decepcionado de la cristiandad y de la jerarquía, pero no excluía dirigir-
se a la corte, pues era la salida que hacía adoptar al Ermitaño, en un reparto
elegante o ecléctico de papeles.

Por otro lado, si enfrentamos el final de esta obra al De pace fidei (1453) de
Nicolás de Cusa, obra con la que presenta varios contactos por haberla consulta-
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do el Cusano y haber influido sobre él, observamos —de acuerdo con la actitud
pesimista apuntada— que en la obra de Llull se contesta al impasse o grave pro-
blemática del mundo con una respuesta teológica, renunciando ya a propuestas
efectivas; mientras que en la obra de Cusa, partiendo de un punto y escenografía
similar, se da paso a una salida práctica y esperanzada, propia del momento que
se vivía en su época en cuanto a una reacción necesaria por parte de la cristian-
dad tras la caída de Constantinopla. Cabe además tener en cuenta que la doctri-
na de Nicolás de Cusa se ha calificado de humanismo cristiano por un rasgo que
comparte con Llull —si no lo bebe de él—: la aspiración a la universalidad. 

Volviendo a nuestro autor hay que reconocer que, aunque eminentemente
activo y animoso, pues reacciona igual que a lo largo de toda su vida: —reem-
prendiendo el trabajo—, Llull, en efecto, manifiesta estar al límite de sus fuerzas
o tocando fondo. Con lo cual nos hallamos ante una buena y muy última mues-
tra de su infatigable tesón. Ahora bien, Llull es Llull y no dimite y, en aquella
intervención del personaje-autor en el cierre de la obra, accede en última instan-
cia a interceder para que se envíe al ámbito de la cristiandad. De hecho, ha expre-
sado un nivel mayor de desencanto hacia sus congéneres. Pero confirmamos que
si no ceja en la difusión de su Arte es porque sigue convencido de su eficacia; y
tiene aquí 82 años. Rubricando todo esto, su último escrito conocido —una carta
de octubre de 1315 desde Túnez— es una petición al rey de Mallorca, Jaime II,
de un traductor al latín para sus obras catalanas. 

Observamos también que un aspecto principal en cuanto afecta a su misma
concepción del mundo se deriva de la definición que da al comienzo del libro
acerca de la ciudad. Según Pere Villalba, «Llull se enfrenta mediante esta defini-
ción con una obra de título, en parte, antónimo, al De civitate Dei de Agustín de
Tagaste». Efectivamente, la ciudad luliana ha de servir para la educación intelec-
tual, para la práctica de profesiones, oficios y manualidades, y para realizar la pri-
mera intención en el hombre, que no es otra que la de conocer a Dios. Sin
embargo, la conclusión que se deduce de la definición es rotunda, y no deja lugar
a dudas: la ciudad luliana es una, no hay la ciudad del cielo y la ciudad de la tie-
rra, en clara diferenciación con la obra agustiniana, sino que ya, en este mundo,
es posible alcanzar una imagen de la ciudad divina. Ramon Llull, pues, admite
esa posibilidad, hasta el punto de que su ciudad no está limitada a unas murallas
como cualquier otra ciudad, sino que se extiende hasta los límites del mismo
mundo, del cosmos entero: hay una concepción universal del status homo sobre el
cual, en su totalidad, proyectará las ideas arquetipo que sigilosamente cohabitan
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con él para potenciar la viabilidad integral de su vida; sólo a partir de ahí podrá
surgir una ciudad que, desde el punto de vista de la intención, logre prefigurar la
ciudad escatológica».

Los principales interlocutores de Ramón son las 16 dignidades divinas, llama-
das emperatrices o reinas. Aquí las personalizamos, dando sus nombres en mayús-
culas, como el resto de los nombres de figuras que son personajes alegóricos:
Justicia, Piedad, etc.; resaltamos igualmente el nombre mismo de la Ciudad.1

La versión al español, si bien se han consultado las versiones citadas en la
bibliografía, ha seguido el textus receptus de la ROL. 
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La corte celestial

[El autor se halla en la corte celestial —una especie de jardín precioso o
locus amoenus—, donde se encuentran las dignidades divinas, las cuales han
abandonado la Ciudad del mundo porque no pueden participar más del
espectáculo de los pecadores.]

Deus, qui in cunctis existis causa agendi, incipit liber qui est De civitate
mundi.

Civitas est locus hominum in quo intellectus humanus habituat se ipsum
de scientia liberali et mechanica, cum quibus acquirat ea quae sunt sibi nece -
ssaria ad bene vivendum, ut attingat finem quare creatus est. Et per hoc
dicimus quod iste liber est factus de civitate mundi, in quo mundo homines
existunt populantes ipsius civitatis.

Cum mundus sit in perverso statu per homines peccatores, divinae dig-
nitates existunt extra civitatem mundi, quia cum peccatoribus participare
nolunt. Ideo iverunt existere in uno valde pulchro viridario, ex multis arbo-
ribus, pratis, fontibus decorato, in quibus arboribus multae et pulchrae avi-
culae garrulabant.

In medio viridarii erat una magna aula, aedificata de lapidibus pretiosis et
de auro et argento. In illa aula consistunt sedecim dignitates Dei, quae
vocantur imperatrices sive reginae, scilicet: divina bonitas, magnitudo, aeter-
nitas, potestas, intellectus, voluntas, virtus, veritas, gloria, perfectio, domina-
tio, iustitia, misericordia, gratia, humilitas et pietas.
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¡Oh Dios, que te manifiestas en todo a causa de tu obrar!, empieza el libro que
trata de la Ciudad de Dios.

La Ciudad es el lugar de los hombres donde el entendimiento humano se provee
del conocimiento de la ciencia liberal y de la mecánica, con las cuales adquiere las cosas
que le son necesarias para vivir bien, a fin de alcanzar el objetivo por el cual ha sido
creado. Y por esto decimos que este libro se refiere a la Ciudad del mundo, mundo en
el que están los pobladores de dicha ciudad.

Dado que el mundo se halla en un estado perverso por culpa de los hombres peca-
dores, las dignidades divinas viven fuera de la Ciudad del mundo, porque no quieren
llevar una vida en común con los pecadores. Por eso, ellas se marcharon a un jardín
muy bello, formado por muchos árboles, prados, adornado con fuentes; en dichos árbo-
les había muchas y bellas avecillas que trinaban.

En medio del jardín había una gran mansión, construida con piedras preciosas, y
con oro y plata.2 En aquella estancia se instalan las dieciséis dignidades de Dios, que
se denominan emperatrices o reinas; a saber: la divina Bondad, la Grandeza,
Eternidad, Poder, Inteligencia3, Voluntad, Virtud, Verdad, Gloria, Perfección,
Soberanía, Justicia, Misericordia, Gracia, Humildad y Piedad.

Exposición de quejas

[Entonces, Ramón oye el lamento, quejas y llantos de las virtudes —men-
sajeras de las dignidades ya citadas—, que han sido expulsadas de la Ciudad,
precisamente cuando ellas habían sido enviadas allí con la misión de echar
fuera a los pecados mortales.]

Raimundus autem, iens circa illam aulam in qua dignitates Dei existebant,
audivit magnos clamores et fletus et etiam lamentationes quas faciebant caritas,
spes, fides, temperantia, fortitudo cordis, prudentia et iustitia, quae erant nuntii
divinarum dignitatum supra dictarum, missi ad dictam civitatem mundi, ut
ipsam civitatem gubernarent et ordinarent et de ipsa civitate expellerent septem
peccata mortalia, quae sunt avaritia, gula, luxuria, superbia, accidia, invidia et
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2 El locus amoenus luliano se adapta aquí a una versión urbana; el contraste se hace patente frente al paraje boscoso
y salvaje del principio del Libre del gentil e dels tres savis (cap. IVde nuestro libro).

3 Poder, Inteligencia equivalen también a Potestad, Sabiduría.
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ira. Sed mundus, caro et diabolus populaverunt civitatem et septem dictas vir-
tutes a civitate expulerunt et dictus Raimundus intravit aulam et vidit caritatem
quae plangebat cum magna tristita et dolore et hace verba dicebat: (...)4

Dixit iustitia: «Sum habitus cum quo iustus iuste agit. Et per hoc iuste
agere est meus effectus et ego sum causa eius tamquam forma mota per
hominem iustum. Et operationes quae fiunt iuste motae sunt per me in
subiecto in quo sunt, quod subiectum est materia sicut suspendere latronem
et reddere unicuique hoc quod suum est et hoc propter finem qui Deus est.
Iuristae autem non me bene definiunt quia iuste agere, scilicet reddere
unicuique hoc quod suum est et suspendere latronem, est effectus et ego sum
causa eius, sicut calefacere quod est effectus caliditatis est causa eius.

Cum istis quattuor causis praedictis —ait iustitia—, diu est quod laboravi
in civitate mundi ut cives ipsius civitatis essent de me habituati. Ipse maxime
autem me nominabant in voce et fingebant se esse iustos, sed de practica mea
nihil curabant. Cum talibus hominibus autem, qui dicunt et non faciunt, de
cetero nolo habitare, et maxime quia iniuria in civitate mundi est regina.»

Ait iustitia: «Dum eram in civitate et volebam esse in iudicio per intelligere,
sed non poteram, quia iniuria impediebat me habituando iudicem per credere
contra intelligere, et per hoc iudices civitatis supra dictae iudicant a contingen-
tia. De quo multum miror, cum addiscant leges ut iudicent per intelligere.»

Dixit iustitia: «Accidit quod una die quidam iudex dedit falsam sententi-
am contra hominem iustum. Ipse homo fecit mihi magnam querimoniam de
sententia quam ipse iudex contra ipsum hominem dederat. Et quando ego
reprehendi ipsum iudicem de falsa sententia quam dederat, ipse fuit contra
me valde iratus. Et cum iniuria et cum amicis suis, qui erant plures quam
amici mei, me fugavit de civitate mundi, et multa vituperia mihi dixit. Et
dum me fugabat de civitate, dixi ei haec verba.

‘O miser iudex, qui es iudex fictus, non verus, et nescis tu quod ira est
habitus cum quo homo iratus non potest habere deliberationem ad eligen-
dum bona et ad evitandum mala? Tu autem cum ira ligas tuum intellectum
ut non habeat libertatem, etiam ligas ipsum cum iniuria, cum non habeas
intelligere iustum sed iniuriosum.’»

4 Hasta aquí se ha expuesto el Prólogo. 
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Postquam iustitia dixit supra dicta verba divinae bonitati et divinae mag-
nitudini et ceteris dignitatibus, et maxime iustitiae divinae, quod haberent
consilium super ea quae ante dixit et de aliis verbis quae proposuerunt aliae
dominae virtutes, quia civitas mundi, quae civitas est effectus earum, est in
periculo perditionis.

Pasando Ramón cerca de aquella corte, en la que las dignidades de Dios mora-
ban, oyó los grandes clamores y sollozos, y también lamentaciones, que exclamaban
la Caridad, la Esperanza, la Fe, la Templanza, la Fortaleza de corazón, la
Prudencia y la Justicia. Estas eran mensajeras de las mencionadas dignidades divinas
a la indicada Ciudad del mundo, para que la gobernaran y ordenasen, y expulsaran
de allí a los siete pecados capitales; los cuales son: Avaricia, Gula, Lujuria, Soberbia,
Acidia5, Envidia e Ira. Pero el Mundo, la Carne y el Diablo poblaron la ciudad y
echaron fuera de la ciudad a las siete virtudes mencionadas. 

Y el ya citado Ramón entró en la mansión; y vio a la Caridad que lloraba con
gran tristeza y dolor, y decía estas palabras: (...)

De la Justicia6

Dijo la Justicia: “Soy el hábito con el que el justo obra justamente. Y por eso obrar
justamente es mi efecto, y yo su causa; igual que la forma es movida por el hombre justo.7

Y las obras que se hacen justamente son movidas por mí en el sujeto en que están; por-
que el sujeto es la materia, como lo es ahorcar a un ladrón y dar a cada uno lo que es
suyo; y esto, a causa del fin, que es Dios. Los juristas, sin embargo, no me definen bien,
porque obrar justamente —es decir, dar a cada uno lo que es suyo y ahorcar a un ladrón—
es el efecto, y yo soy su causa; como calentar, que es efecto del calor, y el calor es su causa.

Con estas cuatro causas mencionadas —dice la Justicia—, he trabajado durante
mucho tiempo en la Ciudad del mundo, a fin de que los ciudadanos de esta Ciudad
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5 O Pereza.
6 Del capítulo I: De la lamentación de las mensajeras de las divinas dignidades. Habla la Justicia tras haber hablado seis

virtudes (la Caridad, la Esperanza, la Fe, la Templanza, la Fortaleza de corazón y la Prudencia), también como mensaje-
ras. Escogemos los planteamientos de la Justicia dado que se trata de un asunto en el que pesa sobremanera este enfoque
y que se expone a modo de juicio.

7 Se siguen las pautas aplicadas en los anteriores parlamentos conforme la forma es movida por el hombre justo, pero
los hombres falsos deforman la voluntad humana, de manera que hacen ver que son un hábito de aquella virtud, pero no
pueden llevarla a la práctica.
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se habituasen a mí. Ellos me tenían a menudo en sus labios y fingían ser justos, pero
no se preocupaban para nada de llevarme a la práctica. Así pues, con tales hombres,
que dicen pero no hacen, no quiero habitar por más tiempo; principalmente porque en
la Ciudad del mundo la que reina es la Injusticia.»

Prosiguió la Justicia: «Mientras estaba en la Ciudad, quería estar en el juicio a
causa del entender; pero no podía, porque la Injusticia me lo impedía habituando al
juez a causa del creer contra el entender; y por eso los jueces de la mencionada Ciudad
juzgan desde la contingencia. Por eso estoy muy sorprendida, puesto que los jueces han
aprendido las leyes a fin de juzgar por medio del entender.»

Continuó la Justicia: «Aconteció un día que cierto juez dio una sentencia falsa con-
tra un hombre justo. El mismo hombre me presentó una gran queja por la sentencia que
dicho juez había dictado en su contra. Y cuando yo reprendí al juez por la falsa sen-
tencia que había dado, él se enfadó mucho conmigo. Y con la Injusticia y sus amigos,
que eran mucho más numerosos que los míos, me desterraron de la Ciudad, y me lanzó
muchos improperios. Y mientras me retiraba de la Ciudad, le dije estas palabras:

‘Oh miserable juez, que eres falso y no auténtico, ¿no sabes que la ira es el hábi-
to con el que el hombre airado no puede deliberar para elegir lo bueno y evitar lo malo?
Sin embargo tú, como tu entendimiento no es justo sino injusto, sujetas tu entendi-
miento a la ira, así como a la injusticia, de modo que no tenga libertad.’»

Después de las palabras ya expuestas, la Justicia recalcó a la divina Bondad, a la
divina Grandeza y a las restantes dignidades, y en especial a la divina Justicia, que
debatieran sobre lo que antes había expuesto y sobre lo que habían presentado las seño-
ras virtudes; ya que la Ciudad del mundo, la cual es efecto de ellas, está en peligro de
perdición. (...)

Las dignidades deciden celebrar un consejo

[Habiendo oído la exposición de las virtudes acuerdan dilucidar la causa y
establecer una pauta de actuación. Las dignidades van exponiendo su opinión.]

De iustitia Dei

Dixit divina iustitia: «Sum bonitas optima, magnitudo maxima, aeternitas
aeternalissima, potestas potentissima, intellectus intellectissimus, voluntas
volissima, virtus virtuosissima, veritas verissima, gloria gloriosissima, perfectio



perfectissima, et mea dominatio est in me in superlativo gradu posita. Talis
autem definitio de alia iustitia fieri non potest, sum ergo definita et cognita.

Non autem essem bonitas optima, magnitudo maxima, etc., si in ipsa
bonitate, et sic de aliis, non esset iustus optimans, neque in magnitudine
maxima non esset iustus maximans, qui de se ipso produceret iustum opti-
matum et maximatum, et quod ab utroque procederet iustum optimare
maximare quia in ipsa bonitate, magnitudine, etc., essem otiosa, vacua et sine
natura, quod est impossibile.»

Ulterius dixit iustitia: «Creavi iustitiam quae hic est, quae de civibus civi -
tatis facit magnum clamorem ut supra dictum est. Cives autem nolunt ipsam
habere propter me, sed propter se ipsos, et propter hoc sunt iniuriosi; et iusti-
tia bene facit, quoniam dimisit civitatem mundi, cum iniuria in eodem subiec-
to participare non potest. Et propter hoc cives civitatis puniendi sunt, et etiam
quia divina bonitas et magnitudo, etc., faciunt de ipsis magnum clamorem.

Sed antequam dem iudicium, volo habere consilium cum misericordia,
gratia, humilitate et pietate, si destruam tota civitatem mundi et ea quae in
ipsa sunt, aut si parcam peccatoribus.»

Et tunc iustitia dixit misericordiae, gratiae, humilitati et pietati quod
super hoc darent ei consilium.

De la Justicia de Dios8

Dijo la divina Justicia: «Soy bondad óptima, grandeza máxima, eternidad eter-
nalísima, potestad potentísima, inteligencia intelectísima, voluntad volísima, virtud
virtuosíssima, verdad verísima, gloria gloriosísima, perfección perfectísima; y mi domi-
nio está en mí en grado superlativo. De ninguna otra justicia puede hacerse tal defi-
nición; así soy definida y conocida.

No sería, pues, bondad óptima, grandeza máxima, etc., si en la misma bondad, y
lo mismo de las restantes, no estuviera el justo maximante ni en la grandeza máxima
no estuviera el justo maximante, que de sí mismo produciría el justo optimar y maxi-
mar, y que de los dos procediese el justo optimar y maximar; porque en la misma bon-
dad, grandeza, etc., yo estaría ociosa, vacía y desnaturalizada, lo cual es imposible.»
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8 Del capítulo II: Del consejo de las divinas dignidades. La Justicia habla también en último lugar.
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Continuó diciendo la Justicia: «Creé la Justicia que está aquí. Esta formuló una
gran queja contra los ciudadanos de la Ciudad, como más arriba se ha dicho. Pero los
ciudadanos no quieren tenerla por mí, sino por sí mismos, y por eso son injustos; y la
Justicia hace bien, ya que abandona la Ciudad del mundo, al no poder participar con
injusticia en el mismo sujeto. Y por esto los ciudadanos de la Ciudad deben ser casti-
gados; y también porque la divina Bondad, Grandeza, etc. se quejan grandemente de
ellos.

Pero quiero tener un consejo con la Misericordia, la Gracia, la Humildad y la
Piedad,9 antes de dar un veredicto sobre si destruyo toda la Ciudad del mundo y lo
que en ella hay o si perdono a los pecadores.»10

Y entonces la Justicia dijo a la Misericordia, a la Gracia, a la Humildad y a la
Piedad que le aconsejasen sobre ello. 

De la sentencia de la Ciudad del mundo11

[Ante la gravedad de la situación y para poder afrontarla, tiene lugar a
continuación una reunión o consejo deliberador. A pesar de la gravedad de
los hechos, las cuatro virtudes divinas piden a las dignidades que rueguen a
la Justicia para que no destruya la Ciudad del mundo; y se acuerda que ellas
volverían al mundo.]

Postquam pietas fuit locuta, misericordia, gratia, humilitas et ipsa pietas
rogaverunt divinam bonitatem, magnitudinem, aeternitatem, potestatem,
intellectum, voluntatem, virtutem, veritatem, gloriam, perfectionem et
dominationem quod rogarent iustitiam ut ipsa non destrueret civitatem
mundi, immo ipsa cum divina bonitate, magnitudine, etc., repararet ipsam
civitatem, et quod exaltarentur virtutes, scilicet quod essent caritas, spes et
ceterae virtutes, quae exaltatio esset per bonitatem, magnitudinem, etc.; et
quod reverterentur virtutes in civitatem et destruerentur peccata.

9 Son las cuatro dignidades divinas pendientes de hablar, pues antes que la Justicia han hablado las otras once. Sobre
la entidad y número de estas figuras, véase el trabajo de Pere Villalba (2008) citado en la bibliografía, pp. 219-229.

10 Si se tienen en cuenta las advertencias de la proximidad del fin del mundo que había predicado recientemente
Arnau de Vilanova, resalta el realismo y vigencia de la posibilidad de este pronóstico.

11 Es el capítulo IV y último, tras haber oído el Consejo de la Misericordia,  la Gracia, la Humildad y  la Piedad (capí-
tulo III).



Post haec verba bonitas, magnitudo, aeternitas, etc. habuerunt consilium
super hoc quod dixerunt misericordia, gratia, humilitas et pietas. Consilium
autem fuit determinatum quod iustitia non destrueret dictam civitatem mundi,
et quod septem virtutes, in altiori gradu positae in quo non erant, reverteren-
tur in civitatem mundi et ipsam repararent et peccata a civitate expellerentur,
et omnes illi qui essent inoboedientes, quod iustitia destrueret illos.

Ait iustitia: «Laudo consilium quia bonum, magnum, etc., est.»

Et iustitiam cum septem virtutibus reversa est in civitatem. Et voluit
iustitia quod Raimundus iret at Curiam et etiam ad principes christianos et
quod praesentaret librum istum, ut de consilio praelibato haberent notitiam
et de iustitia Dei timorem. Sed Raimundus excusavit et dixit quod pluries
fuit ad Curiam et ad plures principes fuit locutus quod fides esset exaltata per
universum mundum, et fecit libros in quibus ostenditur modus per quem
totus mundus posset esse in bono statu. Sed nihil potuit impetrare cum ipsis
et pluries fuit derisus et percussus et phantasticus vocatus. Et sic Raimundus
excusavit se et dixit quod iret apud saracenos et videret si posset ipsos sara-
cenos ad fidem sanctam catholicam reducere. Verumtamen promisit quod
faceret scribere librum istum et mittere translatum ad Curiam romanam et ad
aliquos principes, quibus sibi videretur convenire.

Ad laudem et honorem Dei finivit Raimundus librum istum mense
Maii, in civitate Messanae, anno Domini 1314 incarnationis Domini nostri
Jesu Christi.

Después de que la Piedad hubo hablado, la Misericordia, la Gracia, la Humildad
y la misma Piedad rogaron a la divina Bondad, Grandeza, Eternidad, Potestad,
Inteligencia, Voluntad, Virtud, Verdad, Gloria, Perfección y Soberanía, que implo-
rasen a la Justicia que no destruyera la Ciudad del mundo; sino que, al contrario, ella
misma, junto con la divina Bondad, Grandeza, etc., reparase la Ciudad. Y que las
virtudes fuesen exaltadas; o sea la Caridad, la Esperanza y las restantes virtudes:
exaltación que sería mediante la Bondad, la Grandeza, etc.; y que las virtudes regre-
saran a la Ciudad y destruyeran los pecados.

Después de estas palabras, la Bondad, la Grandeza, la Eternidad, etc., tuvieron
consejo sobre lo que habían dicho la Misericordia, la Gracia, la Humildad y la Piedad.
Entonces determinó el consejo que la Justicia no destruyera dicha Ciudad del mundo,
y que las siete virtudes, restauradas en mayor grado del que estaban, regresaran a la
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Ciudad del mundo y la reparasen, y que expulsasen a los pecados de la Ciudad y que
la Justicia destruyera a todos aquellos que fuesen desobedientes.

Dijo la Justicia: «Alabo el consejo porque es bueno, grande, etc.»

Y la Justicia regresó a la Ciudad con las siete virtudes. Y quiso la Justicia que
Ramón fuera a la Curia, y también a los príncipes cristianos; y que presentara este
libro para que tuvieran noticia del consejo dado, y asimismo temor a la justicia de
Dios. 

Pero Ramón se excusó; y dijo que había ido repetidas veces a la Curia, y tam-
bién había hablado a los príncipes cristianos12 para que la fe fuera exaltada por el
mundo entero; e hizo libros, en los que se muestra el modo por el cual todo el mundo
podría estar en buen estado. Pero con ellos nada pudo conseguir; y varias veces fue ridi-
culizado, golpeado y apodado fantástico.13

Así pues, Ramón se excusó y dijo que iría a tierras de sarracenos, a fin de ver si
los podía conducir a la santa fe católica.14 Sin embargo, prometió que haría escribir este
libro y enviarlo traducido a la Curia romana y a algunos príncipes, a quienes le pare-
ciese conveniente.15

Para alabanza y honor de Dios, Ramón terminó en el mes de mayo este libro en
la ciudad de Messina en el año 1314 de la encarnación de nuestro Señor Jesucristo.

12 Entre las últimas intervenciones en búsqueda de apoyo a su labor evangelizadora, cabe destacar, además de las
cortes aragonesa y siciliana, la francesa, a cuyos reyes dedica libros evocando su propuesta de preparación y formación
intelectual previa a la labor de misionar, o bien atacando la doctrina averroísta.

13 Poco antes había escrito el poema Lo concili –de camino para el concilio de Viena del Delfinado, 1311- y el deba-
te conocido como el Phantasticus, en el que se retrata bajo esta figura (cap. XIII de nuestro libro).

14 Sobre todo este párrafo es testimonio expresivo del talante de Llull de los últimos años, el cual encierra un lamen-
to amargo, pero confirma a su vez que no se da por vencido en su labor apostólica ni dimite nunca del mandato de dar
a conocer su Arte («por el cual todo el mundo podría estar en buen estado», según ha dicho en el párrafo anterior). La
agudización de la conciencia del mal y los vicios, como impedimento para la recepción del reino de Dios en este mundo,
le hace denunciarlo con más dramatismo y desencanto, pero también con más fuerza y mayor energía que en otras obras.
Esta opinión difiere de L. Badia, que considera que Llull se retira (87), dado que «la fatiga i la senilitat ... han guanyat la
partida» (73), entendiendo que se trata de una especie de merecida jubilación (279, n. 140). 

Por otro lado, cabe observar que la concepción luliana del mundo, en positivo, superando el maniqueísmo agusti-
niano —como se desprende de su misma definición, y de acuerdo con la interpretación del profesor Villalba—, es un
preanuncio de la que llevarán a altas consecuciones los humanistas bajo la idea de la dignitas hominis.

15 Parece acentuarse también la desconfianza hacia el alto clero, que se anticipa en el Phantasticus; ahora bien, tam-
poco hay ruptura alguna. A fin de cuentas este final es similar al del Desconhort –como hemos empezado comentando- ya
que se encuentra bajo su onda; pero allí se repartía la misión con el ermitaño, yendo él a tierras de infieles y este a la
Curia.



XV
LIBROS DE LAS CRUZADAS

Miquel MARCO ARTIGAS

Las tres obras que presentamos fueron escritas por Llull después de la caída,
en el año 1291, del último bastión cristiano en Palestina, san Juan de Acre. 

Las obras son un conjunto completo de las ideas del beato pero, al mismo
tiempo, son también un sistema de filosofía política. Llull nos presenta, desde un
punto de vista determinado por su propia subjetividad, los fenómenos políticos
que establecieron fundamentalmente la sociedad de su época. 

En general, estas tres obras sobre las Cruzadas presentan las dos vías que Llull
cree que se han de llevar a cabo para convertir a los sarracenos y conquistar
Tierra Santa. Así, la lucha armada y la disputa mediante las razones necesarias son
las fórmulas que se han de utilizar para recuperar los territorios perdidos. Llull lo
plantea como una dualidad no opuesta. Una de las vías no implica la exclusión
de la otra sino que ambas han de ser consideradas como formas que se pueden
desarrollar a la vez, es decir, como formas complementarias. La lucha contra los
infieles preparará el camino del conocimiento, y con el conocimiento de las
razones necesarias y de las dignidades de Dios entenderán perfectamente la fe
cristiana.

Las obras son el Liber de passagio (1292), el Liber de fine (1305) y el Liber de
acquisitione Terrae Sanctae (1309).

LIBER DE PASSAGIO 

El texto seguido para la traducción del Liber de passagio es el de la edición de
Blanca Garí y Fernando Domínguez Reboiras, Raimundi Lulli opera latina XXVIII
(Corpus Christianorum, Continuatio mediaeualis CLXXXII) Turhout, Brepols
Publishers, 2003, pp. 328-353.
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Es el primer libro que Llull dedicó a las cruzadas. Aún así hay que decir que
no fue solamente al beato mallorquín a quien interesó el problema generado por
la pérdida de la última plaza en Tierra Santa, sino que fueron diversos los trata-
dos que se divulgaron a finales del siglo XII y a principios del siglo XIII.1

El libro escrito por Llull se dirige al Papa franciscano Nicolás IV (1288-1292),
quien defendió la idea de combatir a los infieles con las armas y animó a los prín-
cipes a armarse para luchar contra los musulmanes.

Este Liber se escribió justo en el momento en que se preparaba por parte del
Papa una cruzada a Tierra Santa.

El Liber de passagio (1292) consta de dos capítulos: Como puede ser recupera-
da Tierra Santa (Quomodo Terra Sancta recuperari potest) y el Tratado para la con-
versión de los infieles (Tractatus de modo convertendi infideles).

En el primer capítulo, Llull expone cuáles han de ser los elementos que se
deben organizar para recuperar las tierras santas perdidas. Aboga por la unión de
todas las Órdenes bajo el gobierno de un único maestro. Esta Orden recibirá el
nombre de Orden del Espíritu Santo2. Ha de disponer además, de hombres san-
tos y devotos que conozcan las lenguas árabes y  que sean sabios en teología y
filosofía. 

La tarea que deberán realizar estos hombres santos es la de destruir los cismas
de los cismáticos, y después de realizar esta tarea, unirlos a los católicos. El
Maestro deberá procurar que los sarracenos aprendan bien los dogmas cristianos,
como por ejemplo, el de la Santísima Trinidad, el de la Encarnación y el de la
Pasión de Cristo.

El segundo capítulo: El Tractatus de modo convertendi infideles consta de seis
apartados y de un breve prólogo. Este comienza con el deseo de que la obra sea
agradable al Santísimo Padre y presenta y justifica su estructura, es decir, los seis
capítulos que la componen.

1 Ponemos como ejemplos, entre otros, el tratado del médico Galvano de Bueno (1295) y el De recuperatione Terrae
Sanctae de Pierre Dubois (1306).

2 Teniendo en cuenta el destinatario de la obra podemos entender que Llull defienda la necesidad de la unión de
las diversas Órdenes en una sola ya que el propio Papa solicitó consejo a las autoridades eclesiásticas y a los poderes rea-
les católicos, en el Concilio de Lyon, sobre este mismo tema. 
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En los dos primeros apartados, Llull presenta el modo cómo se debe luchar
contra los infieles por mar y por tierra. Así estos dos capítulos se convierten en
un tratado en el que se exponen las estrategias militares para conseguir la victo-
ria sobre los enemigos sarracenos y recuperar los territorios santos perdidos.

En los siguientes capítulos el beato desarrolla sus teorías sobre el modo de
convertir a los infieles.

QVOMODO TERRA SANCTA RECVPERARI POTEST

[CÓMO PUEDE SER RECUPERADA TIERRA SANTA]

Quomodo Terra Sancta recuperari potest. Deus in virtute tua ostenditur
hic quomodo Terra Sancta recuperari potest.

Cómo puede ser recuperada Tierra Santa. Dios, en virtud tuya, manifiesta aquí
cómo puede ser recuperada Tierra Santa.

Dominus Papa et cardinales faciant, quod fiat unicus ordo de ordine
Hospitalis, Templi et Hospitalis Alemannorum, fratrum de Doncles, de
Calatraua. Et iste ordo uocetur ordo de Spiritu sancto. […] Et de isto ordi-
ne sit unus admirallus, qui sit dominus maris. […] Adhuc sit de praedicto
ordine unus magister in theologia, qui habeat secum et de ordine suo uiros
sanctos et deuotos qui addiscant diuersas linguas in aliquo loco uel locis
continue, scilicet arabicam linguam […]. Isti sint scientes in theologia et phi-
losophia, qui habeant etiam deuotionem mori propter Deum et praedicare
uerbum Dei per uniuersum mundum.

Que el señor papa y los cardenales hagan que haya una sola orden de la orden
del Hospital, del Temple, del Hospital de los Alemanes, de los Hermanos de Uclés,
de Calatrava, y que esta orden se  llame Orden del Espíritu santo. […] De esta orden
haya solo un administrador que sea el señor del mar […]. Que haya sobre la antedi-
cha Orden un maestro en teología que tenga, consigo y sobre su orden, hombres san-
tos y devotos que aprendan diversas lenguas, en algún lugar o en varios lugares, a
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saber, la lengua árabe […]. Que estos sean sabios en teología y filosofía, y que ten-
gan también devoción a morir por Dios y a predicar principalmente la palabra de Dios
por todo el mundo.  

Isti autem uiri sancti conentur, quantum possint, ad uniendum scismati-
cos ad catholicos et ad destruendum scismata eorum quae leuiter destrui pos-
sunt. Et unitis scismaticis, ad fidem catholicam Tartari leuiter acquiri possunt,
quia sine lege existunt.

Que esos santos varones, por su parte, se esfuercen cuanto puedan para unir los
cismáticos a los católicos y para destruir los cismas de ellos que puedan ser destruidos
sin daño.Y una vez unidos los cismáticos, los tártaros pueden ser ganados para la fe
católica, porque viven sin ley.

Praedictus magister in theologia ordinet, quod Saraceni sciant quomodo
credimus de trinitate diuina et incarnatione, quia ipsi aestimant, quod nos
credimus tres deos esse compositos in essentia et natura, filio existente geni-
to in tempore, quantitate et in loco; et sic de processione Spiritus sancti.
Iterum credunt, quod nos credimus Deum fuisse alteratum in incarnatione
et quod fuit Deus passus in passione Christi. Et multa alia opinantur, quod
credamus, quae non credimus. Ita quod, si ipsi Saraceni scirent nostrum
modum credendi, multi ad fidem nostram uenirent; et maxime illi, qui sunt
magni inter ipsos in scientia, qui in fide Mahometi non credunt, quia ipsius
errores bene aduertunt.

El antedicho maestro en teología ordene que los sarracenos sepan cómo nosotros
creemos en la divina Trinidad y en la Encarnación, porque ellos juzgan que nosotros
creemos que existen tres dioses compuestos en esencia y naturaleza, el hijo nacido fue
engendrado en tiempo, en cantidad y en lugar y es lo mismo para el origen del Espíritu
santo. Por otra parte, creen que nosotros creemos que Dios fue alterado en la
Encarnación y que fue Dios quien padeció la Pasión de Cristo. Y opinan de otras
muchas cosas para que creamos aquello que no creemos; así, si los propios sarracenos
conociesen nuestro modo de creer, muchos vendrían a nuestra fe y principalmente aque-
llos que, de entre ellos, son maestros en ciencia, que en la fe de Mahoma no creen por-
que están bien advertidos de sus errores.
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TRACTATVS DE MODO CONVERTENDI INFIDELES

[TRATADO SOBRE EL MODO DE CONVERTIR A LOS INFIELES]

Deus in nomine tuo

Incipit Tractatus de modo conuertendi infideles

Dios, en tu nombre, 

Se inicia este tratado sobre el modo de convertir a los infieles

PROLOGVS

[PRÓLOGO]

Sanctissimo patri summo pontifici fratrumque eius collegio sacrosanto
placeat istum tractatum acceptare et diligenter illum circumspicere, directum
ex parte Raimundi Lulli, eorum seruo licet indigno, qui et bono zelo pro
infidelium conuersione diu laborare non cessauit. 

Diuiditur iste tractatus in sex partes: 

(I) Prima pars est de modo bellandi per mare. (II) Secunda, de modo bel-
landi per terram. (III) Tertia, de modo conuertendi. (IV) Quarta, de rationi-
bus quare posita in isto tractatu deberent fieri. (V) Quinta, quod per alium
modum infideles ad uiam ueritatis conuerti non possunt. (VI) Sexta, de ordi-
natione expensarum.

Que el santísimo padre sumo pontífice y el colegio sacrosanto de sus hermanos se
dignen aceptar este tratado y examinarlo diligentemente; procede directamente de
Raimundo Lulio, su siervo, aunque indigno, que, con buen celo, no ha dejado de
esforzarse largamente en pro de la conversión de los infieles. 

Este tratado está dividido en 6 partes: la primera parte trata sobre el modo de
luchar por mar; la segunda, sobre el modo de luchar por tierra; la tercera, sobre el modo
de convertir; la cuarta, sobre las razones por las cuales las cosas puestas en este trata-
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do deben llevarse a cabo; quinta, el que de otro modo los infieles no pueden convertir-
se al camino de la verdad; sexta, de la organización de los gastos.

DE PRIMA PARTE

ID EST, DE MODO BELLANDI PER MARE

[PRIMERA PARTE.

ESTO ES, DEL MODO DE LUCHAR POR MAR]

Christiani habent insulas maris, et fortiores quam Saraceni in mari. Et
propter hoc fiant tres admiralli, ita quod habeant gualeas uiuas in certo
numero et loca appropriata in insulis, quae magis sint eis competentia. Et in
illis locis dominium et priuilegium habeant, et sint subditi et electi per
Ecclesiam sacrosanctam et in eius custodia et dispositione permaneant. Unus
admirallus sit in Hispania et sit dominus maris de Tripolis, de Barbaria usque
ad Sephi. Alius sit dominus maris Suriae, a praedicto loco usque in Herminia.
Et tertius admirallus sit dominus maris Romaniae.

Los cristianos tienen islas marítimas y son más fuertes que los sarracenos en el mar y,
por esto, deben ser establecidos tres administradores que tengan galeras ligeras en cierto
número y lugares apropiados en las islas que más sean de su competencia, y en estos luga-
res tengan dominio y privilegio, y sean sumisos y elegidos por la Iglesia Sacrosanta y per-
manezcan bajo su custodia y disposición. Que un adminisitrador esté en España y sea
señor del mar de Trípoli, de Berbería hasta Safi3, que otro sea señor del mar de Siria, del
lugar anterior hasta Herminia, y que el tercer administrador sea señor del mar romano.

Isti admiralli faciant guerram in ripis maris et caueant, ne aliqui christiani
faciant aliquod adiutorium aliquibus, qui sunt rebelles ecclesie sanctae.

Que estos administradores hagan la guerra en las márgenes de los mares y vigilen para
que ninguno de los cristianos preste ayuda a aquellos que son rebeldes a la santa iglesia.

3 Probablemente en la costa atlántica de Marruecos.



II DE SECVNDA PARTE

QVAE EST DE MODO BELLANDI PER TERRAM

[II SEGUNDA PARTE. DEL MODO DE LUCHAR POR TIERRA]

Ad bellandum per terram placeat domino Papae cum uno rege et mag-
istris Templi Hospitalis et Teutonicorum in frontaria Graeciae, ita quod sint
ibi duo gladii, unus spiritualis et alius corporalis, et, quia spectat ad dominum
Papam maiorem zelum habere ad exaltandum fidem quam ad aliquem alium.

Para luchar por tierra le plazca al señor papa con un solo rey y con los maestros
del Templo, del Hospital y de los Teutónicos, en la frontera con Grecia, de manera
que haya allí dos espadas, una espiritual y otra corporal, pues interesa al señor papa
tener mayor celo para exaltar la fe más que para cualquier cosa.

Et sint cum domino Papa, si ipse uadat, uiri sancti, religiosi et saeculares,
scientes idiomata Graecorum, desiderantes mortem pati propter Christum,
scientes et sapientes in theologia et philosophia, habentes rationes necessarias
ad destruendum scisma eorum. Et dominus Papa mittat ipsos ad disputandum
de fide, denuntiando eis, quod si se noluerint unire cum Ecclesia, oportebit
eos terram amittere et gladium corporale subire.

Y estén con el señor papa, si él va, hombres santos, religiosos y seculares, conoce-
dores del idioma de los griegos, deseosos de sufrir muerte por Cristo, conocedores y
sabios en teología y filosofía, con razones necesarias para destruir el cisma de ellos. Y
el señor papa los mande a disputar sobre la fe, revelándoles que, si  no quieren unir-
se a la Iglesia, perderán la tierra y serán sometidos a la espada corporal.

Si tamen Graeci uoluerint se unire cum Ecclesia sine bello dominus
Papa dimittat, quod imperator Graecorum possideat illam terram et quod
uadat cum ipso circa Saracenos, tamen imperator Graecorum una cum suis
magnatibus dominum Papam, nomine ecclesie Romanae sacrosancta,
securum faciant quod semper sint ei et ecclesie boni et fideles. Securitas
autem fieri potest per ostagium et muniendo ciuitatem Constantinopolis
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de Latinis donec Terra sancta, quod Deo placeat, sit acquisita et populata
christianis.

Pero si los griegos deseasen unirse a la Iglesia sin guerra, que el señor papa permi-
ta que el Emperador de los griegos posea aquella tierra y que vaya con él mismo hacia
los sarracenos; con todo, el Emperador de los griegos con sus magnates aseguren al señor
papa, en nombre de la Sacrosanta Iglesia romana, que serán siempre buenos y fieles a
él y a la Iglesia. La seguridad, en efecto, puede hacerse mediante la captura de rehenes4

y proveyendo la ciudad latina de Constantinopla con hombres romanos, hasta que
Tierra santa, que plazca a Dios, sea conquistada y poblada por los cristianos.

III DE TERTIA PARTE,

QVAE EST DE MODO CONVERTENDI

[III TERCERA PARTE,

QUE ES SOBRE EL MODO DE CONVERTIR]

In principio fiat registrum de sectis uariis, in uniuerso, quae sunt contra
fidem catholicam. Et fiant studia plura in quibus addiscantur idiomata infi-
delium. Addiscentes sint uiri sancti et religiosi, desiderantes mori propter
Christum, instructi bene in theologia, philosophia et in moribus bene ordi-
nati; et successiue mittantur ad praedicandum et disputandum cum infideli-
bus, habentes ita rationes necessarias quod positiones, quas infideles facere
possent, destruantur, et obiectiones eorum, et positiones, quas fideles faciunt,
et obiectiones, permaneant.

En principio, hágase un registro de las diferentes sectas del mundo entero que
están en contra de la fe católica y haya muchos estudios en los cuales se incluyan los
idiomas de los infieles; que los aprendices sean hombres santos y religiosos, deseosos

4 En la Edad Media era común esta práctica de capturar rehenes como garantía de seguridad y cumplimiento de lo
pactado.



de morir por Cristo, bien instruidos en teología, filosofía y bien formados en las cos-
tumbres; y que sucesivamente sean enviados a predicar y disputar con los infieles,
teniendo razones necesarias que destruyan las posiciones que puedan tener los infie-
les  así como sus objeciones, y que a las posiciones y las objeciones que hacen los infie-
les permanezcan sus objeciones.

IV DE QVARTA PARTE,

QVAE ES DE RATIONIBVS,QVARE POSITA IN ISTO TRACTATV DEBENT FIERI

[IV CUARTA PARTE,

QUE TRATA DE LAS RAZONES QUE SE DEBEN REALIZAR EN ESTE TRATADO]

Quam plures rationes necessariae induci possent! Sed ad prolixitatem
euitandam, rationes decem assumimus tantum. Quarum haec est prima.

¡Cuántas razones necesarias pueden ser aducidas!, pero para evitar ser prolijos,
presentamos sólo unas diez, de las cuales esta es la primera. 

Deus est infinitus, et sic dignus est, quod sit ubique cognitus et dilectus.
Et est aeternus unde sequitur, quod in omni tempore cognoscatur et dili-
gatur. Et, quia magnus  est in bonitate, sapientia et uoluntate et sic de aliis
dignitatibus suis, dignus est, quod sit ubisque cognitus et dilectus cum mag-
nitudine bonitatis, sapientiae et uoluntatis.

Dios es infinito y por ello digno de ser conocido y amado en toda parte, y es
eterno, de donde se sigue que sea conocido y amado en todo tiempo. Y, como es
grande en bondad, sabiduría y voluntad y lo mismo en otras dignidades suyas, es
digno de ser conocido  en todo lugar y amado con grandeza de bondad, de sabidu-
ría y voluntad. 
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V DE QVINTA PARTE,

QVAE EST QVOD PER ALIVM MODUM INFIDELES AD VIAM VERITATIS

CONVERTI NON POSSVNT

[V QUINTA PARTE,

QUE TRATA DE OTRO MODO POR EL CUAL LOS INFIELES NO PUEDEN

SER CONVERTIDOS POR EL CAMINO DE LA VERDAD]

Principium inceptum in concordantia est fortius quam in contrarietate,
sed principare contra infideles disputando et concordando in dignitatibus Dei
et in rationibus necessariis plus importat quam bellare tantum contra infide-
les contrariando eis cum gladio corporali et ab eis auferendo terras, quas pos-
sident, et ipsos interficendo. Sed conuertendo et dimittendo eis bona, quae
possident, importat concordantiam et amorem, et sic talis concordantia est
dispositio, ratione cuius principium transit per medium ad suum finem. Talis
concordantia contra ordinationem praedictam haberi non potest.

El principio iniciado en la concordancia es más fuerte que la contrariedad, pero
empezar discutiendo con los infieles y estar de acuerdo en las dignidades de Dios y en
las razones necesarias es más importante que guerrear contra los infieles perjudicándo-
los con la espada corporal, apropiándose de las tierras que son suyas y matándolos;
pero convirtiéndolos y dejándoles los bienes que poseen, importa la concordancia y el
amor, y así tal concordancia es disposición, en razón de cuyo principio pasa por el
medio a su fin. Tal concordancia contra la orden citada no puede existir.

VI DE SEXTA PARTE,

QVAE EST DE ORDINATIONE EXPENSARVM

[VI SEXTA PARTE. QUE TRATA DEL ORDEN DE LOS GASTOS]

Ad propositum praedictum oportet, quod Ecclesia ordinet dare decimam
de bonis ecclesiasticis annuatim usque propositum ante dictum ad suum
finem perducatur. Et istam decimam penes subditos suos deponat ad

LOS MUNDOS DE RAMÓN LLULL EN LAS LENGUAS DE HOY

256



diuidendum  in exercitu, et ut supra dicitur, ita quod subditi isti bonum
computum inde reddant et indulgentiam cruce signatorum habeant, qui
deuote et fideliter circa hoc administrant alii penam condignam incurrant.

Al propósito mencionado, conviene que la Iglesia ordene que se dé la décima parte
de los bienes eclesiásticos anualmente hasta que el propósito mencionado llegue a su fin
y que se ponga ese décimo entre sus súbditos para dividirlo con el ejército como ante-
riormente se menciona, así que estos súbditos den buena cuenta de aquel lugar y ten-
gan indulgencia por la cruz de los señalados y que esto se administre devota y fiel-
mente, en cuanto sufran otros la pena debida.

Multi alii modi sunt quibus ecclesia posset ordinare de bonis temporali-
bus suis ad utilitatem tanti negotii, sed de hoc nolo me intromittere, quia
non sum dignus.

Muchos otros modos existen por los que la Iglesia puede dar órdenes sobre sus
bienes temporales para una utilidad de tan gran negocio, pero no quiero entrometerme
en ello porque no soy digno.

LIBER DE FINE 

El texto base para la traducción del Liber de Fine es la edición crítica de
Aloisius Madre, publicada en ROL, IX; CC, Continuatio Medievalis XXXV,
Turhout, 1981, pp. 250-291.

Antes de presentar la división de su obra en diversas distinciones, Llull, a
modo de prólogo, nos explica la situación religiosa del momento y como su gran
empresa de predicar el Evangelio para todo el mundo ha fracasado. También
explica la finalidad del propio libro.

La primera distinción es la disputa contra los infieles (sarracenos, judíos, griegos,
jacobitas, nestorianos, tártaros). La segunda es la forma de cómo se debe guerrear.
Aquí Llull divide este ars bellandi en diversos apartados como son la elección, la
regla, el lugar, la forma, la armada, la predicción, y los mecánicos o especialistas que
necesita el ejército. La tercera distinción está dedicada a la exaltación del entendi-
miento. En ella sobresale la difusión que hace Llull de sus propios libros como los
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más importantes para el estudio. La veintena de libros que el beato cita poseen las
condiciones especiales derivadas de su Arte general. Con este estudio el entendi-
miento humano será más elevado y los errores mundanos podrán ser destruidos.

Llull insiste en la idea de la formación por parte del papa y de sus cardenales
de una sola orden cuyo maestre será un rey guerrero (bellator rex). Todas las órde-
nes se pondrán bajo su gobierno.

Cum mundus in malo statu diu permaserit, et adhuc timendum sit de
peiori, eo quia pauci sunt christiani, et tamen multi sunt infideles, qui conan-
tur cotidie, ut ipsos destruant christianos, et multiplicando se eorum terras
capiunt et usurpant, sanctissimam Dei ueram et dignissimam trinitatem ac
Domini nostri Iesu Christi incarnationem beatissimam blasphemant, uiliter
abnegando et ad de decus caelistis curiae possident Terram sanctam.

Al haber permanecido durante mucho tiempo el mundo en mala situación, y aún
podemos temer una peor, porque son pocos los cristianos y muchos los infieles que día
tras día se esfuerzan en destruir a los cristianos, y multiplicándose, toman y ocupan
las tierras de éstos, blasfeman negando vilmente la santísima, verdadera y dignísima
Trinidad y la encarnación de Nuestro Señor Jesucristo y, por escarnio de la corte celes-
tial, poseen Tierra Santa.

Quod dominus papa et domini cardinales et etiam alii principes supra dicti
aliqua monasteria aedificari concederent et construi, in quibus aliqui ualentes
homines litterati, pro Christo desiderantes mortem pati, diuersas linguas infi-
delium addiscerent et audirent, ut per consequens per uniuersum mundum
irent euangelium praedicatum, sicut praecepit noster Dominus Iesus Christus,
qui dixit sancto Petro (Ioh. 21,17): Patre, si amas me, pasce oues meas.

Que el señor papa y los señores cardenales y también otros príncipes nombrados
dieran licencia para edificar y construir algunos monasterios, en los que hombres valien-
tes e instruidos, deseosos de sufrir muerte por Cristo, aprendieran y oyeran diversas
lenguas de los infieles y de acuerdo con ello fueran por todo el mundo a predicar el
Evangelio, como dispuso Nuestro Señor Jesucristo, nuestro Señor, que dijo a san
Pedro: si me quieres apacienta a mis ovejas.
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Sed ego homo de hoc nihil potui impetrare. Et quare non potui, fuit
causa, quia bonum publicum amicos non habet. Et si quos habet, pauci sunt.
Nam deuotio et caritas quasi  in omnibus sunt oblitae.

Pero yo, que soy este hombre, nada de esto he podido conseguir. La causa por la
que no lo he conseguido es porque el bien público no tiene amigos y, si tiene, son muy
pocos. […] La devoción y la caridad son olvidadas por casi todo el mundo.

In quo libro continetur materia, per quam possent, mediante si uellent
Iesu Christi, ad bonum statum reducere uniuersum et ad unum ouile catho-
licum adunire.

Este libro muestra la manera de cómo con la gracia de Jesucristo y, si quieren, pue-
den conducir al mundo a buen estado y reunirlo en la unidad de un solo rebaño católico.

DE DIVISIONE HUIUS LIBRI

[DE LA DIVISIÓN DE ESTE LIBRO]

Diuiditur in tres distinctiones iste liber. De disputatione infidelium erit
prima. De bellatione secunda. Tertia de exaltatione ipsius intellectus.

Este libro está dividido en tres distinciones. La primera trata de la disputa con los
infieles; la segunda, de la guerra; la tercera, de la exaltación del propio entendimiento.

1. DE PRIMA DISTINCTIONE: DE DISPUTATIONE INFIDELIUM

[1. PRIMERA DISTINCIÓN: LA DISPUTA CON LOS INFIELES]

Prima in quinque partes sit diuisa. Quae sunt hae: (I) Ordinatio; (2) con-
tra Saracenos, (3) contra Iudeos, (4) contra schismaticos, et (5) contra
Tartaros seu paganos.
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La primera está dividida en cinco partes que son éstas: 1) el orden que hay que
seguir, 2) contra los sarracenos, 3) contra los judíos, 4) contra los cismáticos, y 5) con-
tra los tártaros o paganos.  

1.1. De ordinatione 

1.1. [El orden que hay que seguir]

Ad perpetrandum conuersionem infidelium reguiritur talis ordo, scilicet
quod dominus papa et etiam domini cardinales negotium commendent cui-
dam cardinali sanctissimo et deuoto et in pagina sacratissima litterato, ab
omnibus aliis negotiis consistorii absoluto et exempto. Et quod de bonis
ecclesiasticis faceret construi extra gentium mansiones quattuor monasteria in
locibus competentibus et amoenis, et illa dotaret redditibus sufficientibus in
perpetuum, tali modo ut inde possent uiuere audientes linguarum, sicut dixi,
et habere librorum sufficientiam et docentium illos libros.

Para convertir a los infieles se necesita este orden, a saber que el señor papa y los
señores cardenales encomienden la empresa a un cardenal de vida santísima, fervoroso
e instruido en la Sagrada Escritura y lo liberarán y eximirán de otros quehaceres con-
sistoriales. De los bienes de la Iglesia, este cardenal hará construir cuatro monasterios
fuera de las ciudades, en lugares adecuados y agradables, los dotará perpetuamente con
rentas suficientes de tal modo que de ello puedan vivir los aprendices de lenguas, como
he dicho, y que dispongan de libros suficientes y de maestros que enseñen esos libros.

1.2. Contra saracenos

1.2. [Contra los sarracenos]

Saraceni credunt, quod Dominus noster Iesu Christus sit Filius Dei et
spiritus. Sed non credunt, quod ipse sit Deus. Et credunt, quod ipse fuit
melior homo, qui umquam fuisset, neque sit, neque erit. Et quod fuit con-
ceptus de Spiritu sancto et natus ex Maria Virgine. Et credunt, quod beata
mater Maria sit virgo et sancta; et sic de apostolic, quod sint sancti.

Et ideo nobiscum in multis concordatiam ipsi habent. Ratione cuius
concordantiae possemus intentum uenire ad eundem eis, per quem modum
credimus, declarando incarnationem Domini nostri Iesu Christi.
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Los sarracenos creen que el Señor nuestro Jesucristo es Hijo de Dios y espíritu.
Pero no creen que Él sea Dios. Creen también que fue el mejor hombre que jamás ha
existido, ni existe ni existirá y que fue concebido por obra del Espíritu Santo y naci-
do de la Virgen María. Creen también que la bienaventurada madre María es virgen
santa. Igualmente creen que los apóstoles son santos.

En muchas cosas, pues, concuerdan con nosotros. Por motivo de esta concordan-
cia, podríamos intentar acercarnos con nuestra fe exponiendo la encarnación de
Jesucristo, nuestro Señor.

1.3. Contra iudaeos

1.3. [Contra los judíos]

Iudaci arguunt, quod eorum fides est uera, eo quia christiani et Saraceni
asserunt, quod Deus Moysi legem dedit, quam credunt tenere Iudaci supra
dicti. Sed ad hoc respondendum est per primam intentionem et secundam.
Quoniam Vetus testamentum est, ut sit Nouum.

Los judíos argumentan que su fe es la verdadera porque cristianos y sarracenos afir-
man que Dios dio a Moisés la ley que ellos creen poseer. Pero a esto hay que respon-
der por la primera y la segunda intención. El Testamento Antiguo existe para que
exista el Nuevo.

1.4. Contra schismaticos

1.4. [Contra los cismáticos]

Schismatici plures sectas habent, sed schisma in tribus maxime hic con-
sistit, in Graecis uidelicet, Nestorinis et Iacobinis. Et contra istos fecimus
unum librum, in quo errores eorum declarantur, et quod noster modus cre-
dendi catholicus est et uerus.

Los cismáticos tienen muchas sectas, pero el cisma subsiste sobretodo en tres, a
saber, en los griegos, los nestorianos y los jacobinos. Contra estos hemos escrito un libro
en el que se exponen sus errores y que  nuestro modo de creer es el católico y el ver-
dadero.
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1.4.1. Contra graecos

1.4.1. [Contra los griegos]

Graeci negant, quod Spiritus sanctus a Filio non procedit. Et ideo uolu-
mus dare modum, per quem in graeco studentes confundere ualeant ipsos
Graecos, uidelicet quod accipiantur a Latinis et Graecis propositiones neces-
sariae et comunes. Postea opiniones Latinorum et Graecorum ad illas pro-
positiones necesarias applicentur.

Los griegos niegan que el Espíritu Santo proceda del Hijo. Por ello queremos, pro-
porcionar la manera por la cual los estudiantes de griego sean capaces de confundir a
los mismos griegos, para que los latinos y los griegos acepten unas proposiciones nece-
sarias y comunes. Después las opiniones de los latinos y de los griegos serán aplicadas
a aquellas proposiciones necesarias.

1.4.2. Contra iacobinos

1.4.2. [Contra los jacobitas]

Secundum quod scitis, Iacobini credunt, quod in Christo non sit nisi una
natura. Et ad hoc adducunt aliquas fragiles et solubiles rationes. Inter quas est
haec una: Quoniam dicunt, quod nisi de natura diuina et humana esset una
natura, persona Christi non posset esse una. Et ad hoc respondendum est per
exemplum. […] sic in Christo una est persona et duae sunt naturae, una
diuina, infinita et aeterna, alia finita et noua, quae, in quantum duae naturae,
conuerti non possunt.

Como ya sabéis, los jacobitas creen que en Cristo hay una sola naturaleza. Para
demostrarlo, aportan algunas razones fáciles de deshacer y de disolver. Una de ellas es
esta: dicen que si de la naturaleza divina y humana no resultase una sola naturale-
za, la persona de Cristo no podría ser una. A esto hay que responder con un ejem-
plo. […] así en Cristo, una sola es la persona y dos son las naturalezas: una divina,
infinita y eterna; la otra, finita y nueva, las cuales, como tales naturalezas, no son
convertibles.
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1.4.3. Contra nestorinos

1.4.3. [Contra los nestorianos]

Nestorini credunt, quod duae personae sunt in Christo. Et ad hoc assi-

gnant aliquas fragiles et solubiles rationes. Inter quas haec est una: Ipsi dicunt,

quod Deus non potuisset se fecisse hominem, nisi ipse homo esset in actu,

non solum in potentia.

Los nestorianos creen que hay dos personas en Cristo. Para probarlo aportan algunas

razones fáciles de deshacer y de disolver. Entre ellas una es esta: dicen ellos que Dios no

habría podido hacerse hombre si no hubiera sido hombre en acto, no solo en potencia.

1.5. Contra tartaros

1.5. [Contra los tártaros]

Tartari, et sic de aliis gentibus, non habent scientiam, neque legem.

Legem non habent, nam eis deficiunt praedicantes. Scientiam non habent,

quia intellectus eorum est de rebus sensibilibus occupatus et imaginabilibus.

Et sic ecclesia praedicatores deberet eis dare, qui eos instruerent in sancta lege

catholica cum rationibus probatiuis. Et quod de iure et de medicina, et de

philosophia et de moralibus eis darent scientiam; et hoc continue et expresse.

Quo ad theologiam libri nostri supra dicti essent ualde boni, et inter alios

Liber gentilis; in quo christianus, Saracenus et Iudaeus coram quodam gentili

de ueritate disputant. Et de fide per illum librum possent cognoscere, si uole-

bant, quod sancta fides catholica obtinet ueritatem, et quod Iudaci in errore

sunt, et etiam Saraceni.

Los tártaros, y lo mismo sobre otros gentiles no tienen ciencia ni ley. No tienen

ley porque les faltan predicadores. No tienen ciencia porque su intelecto solo está ocu-

pado en cosas sensibles e imaginables. Por esto la Iglesia debería procurarles predica-

dores que los instruyesen en la santa ley católica con razones probatorias; y que les

proporcionasen la ciencia del derecho, de la medicina, de la filosofía y de la moral,  y

eso continuamente y puntualmente.
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En referencia a la teología, nuestros libros citados serían muy útiles, sobre todo el
Llibre del gentil, en el cual un cristiano, un sarraceno y un judío disputan sobre la ver-
dad delante de un pagano acerca de la fe. Por este libro, podrán conocer, si quieren,
que la santa fe católica contiene la verdad y que los judíos y también los sarracenos
están en el error.

II DE SECUNDA DISTINCTIONE: QUAE EST MODO BELLANDI

[II DISTINCIÓN SEGUNDA: LA MANERA DE HACER LA GUERRA]

Distinctio ista in septem partibus sit diuisa. (I) Prima de electione erit
dicta; (2) secunda de regulis; (3) tertia de loco; (4) quarta de modo bellandi;
(5) quinta de almirallia; (6) sexta de praedicatione; (7) septima de arte mecha-
nica nominetur.

Esta distinción está dividida en siete partes. (1) La primera se llamará, de la elec-
ción; (2) la segunda, de la reglas; (3) la tercera tratará del lugar; (4) la cuarta, de la
manera de hacer la guerra; (5) la quinta, de la armada; (6) la sexta, de la predica-
ción, (7) la séptima, la llamamos del arte mecánica.

2.1. De electione

2.1. [De la elección]

Per angelos, qui in paradiso sunt, et per sanctos, et etiam por Latinos,
desiderabile est, quod recuperetur Terra sancta, et terrae etiam aliae, quas
infideles detinent a Latinis. Et ideo dominus papa et domini etiam cardina-
les, cum sint principaliter deputati ad magnum bonum per tractandum et ad
honorandum Dominum nostrum Iesum Christum, et ad hominum saluatio-
nem, est bonum, quod eligant unum cardinalem sanctissimum et deuotum.
Cui sit commissum totum hoc, quod in ista distinctione ostendetur, sicut in
prima distinctione dictum est de alio cardinali.

Por los ángeles que están en el paraíso y por los santos y también por los latinos
es deseable que la Tierra Santa y las otras tierras, que los infieles han tomado a los
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latinos, sean recuperadas. Por ello el señor papa y también los señores cardenales,
encargados principalmente de promover el bien, de procurar el honor de nuestro Señor
Jesucristo y de la salvación de los hombres, es bueno que elijan un cardenal muy santo
y devoto, al que se le encomiende todo esto que se expondrá en esta distinción, tal
como, en la distinción primera, hemos explicado del otro cardenal.

2.2. De regula

2.2. [De la regla] 

Sed quantum ad crucem ista dico: Bonum est, ut de colore rubeo
remaneat, ad significandum, quod prima crux fuit de Christi sangine col-
orata; et etiam, quia color rubeus mouet cor et sanginem ad audaciam et
ualorem. Et talis crux fuit in cruce Domini figurata. Quae prima crux est
exemplar et causa crucum omnium aliarum. Et quia in spatulis portauit
crucem noster Dominus Iesus Christus, figuratum fuit, quod in chlamyde
retro in medio spatularum sit crux regis ordinis bellatoris, ita quod supre-
mum crucis bracchium sit recte uersus collum.

En lo referente a la cruz, esto es lo que digo: es bueno que quede de color rojo
para significar que la primera cruz fue coloreada con la sangre de Cristo; y también
porque el color rojo mueve el corazón y la sangre a la audacia y al valor. Tal cruz fue
representada en la cruz del Señor. Esta cruz es modelo y causa de todas las demás
cruces. Nuestro Señor Jesucristo llevó la cruz en la espalda y con esto figuró que la cruz
de la orden del rey guerrero ha de ser llevada en la capa, en la espalda entre los hom-
bros y con el brazo superior de la cruz derecho hacia el cuello.

2.3. De loco

2.3. [Del lugar]

Quinque loca consideranda sunt ad bellandum contra pessimos
Saracenos, ut acquiri ualeat Terra sancta, et terrae aliae, quas amiserunt etiam
christiani. Primus locus est ire per terram imperatoris Constantinopolensis et
per terram Turcorum; deinde per terram Herminiae et sic in Syriam deue-
nire.[…] Secundus modus est ire ad quandam insulam, quae Raycet appella-
tur, quae est prope Alexandriam situata. […] Tertus locus est per mare ire
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uersus Chipre in Herminiam. [...] Quartus locus est Tunicium. [...] Quintus
locus est Hispania, uidelicet in Andalusia, ubi est Almaria, Malica et Granata.

Cinco son los lugares que se han de considerar para guerrear contra los malvados
sarracenos para que se pueda conquistar Tierra Santa y el resto de tierras que también
han perdido los cristianos. El primer lugar es la ruta a través de la tierra del empera-
dor de Constantinopla y por tierra de los turcos, siguiendo después por la tierra de
Armenia y así llegar a Siria. […] La segunda ruta pasa por una isla que se llama
Raycet, situada cerca de Alejandría. […] La tercera ruta es ir por mar en dirección a
Chipre, hacia Armenia.[…] El cuarto lugar es Túnez. […] El quinto lugar es
Hispania, es decir, Andalucía, donde se encuentra Almería, Málaga y Granada.

2.4. De modo bellandi

2.4. [De la forma de hacer la guerra]

Modi sunt duodecim, per quos Latini habent auantagium ad faciendum
bellum contra Saracenos et alios infideles. Quorum igitur hic est primus:

Supposito, quod dominus papa et etiam domini cardinales bellatorem
regem eligant, prout dictum est in dictinctione praecedenti et etiam est in
ista, ipsa electio debite erit facta, et ipse modus ad honorem nostri Domini
Iesu Christi. Et si ecclesia et christianitas faceret posse suum ad honorandum
Dominum Deum nostrum, dignum et iustum esset, quod Christus esset eis
in bellis coadiutor, et si est, cito erit negotium expeditum. Tale debitum et
talem iustitiam Saraceni habere non possunt contra fidelissimos christianos,
quoniam in errore perseuerant contra Christum.

Hay doce formas en las que los latinos aventajan para guerrear contra los sarrace-
nos y otros demás infieles. Comenzamos por la primera. 

Suponiendo que el señor papa y los señores cardenales elijan al rey guerrero, como
hemos dicho en la distinción precedente y también está en esta, la propia elección será
hecha de modo debido y el mismo modo en honor de Nuestro Señor Jesucristo. Si la
Iglesia y la Cristiandad hacen todo el que es posible por honrar al Señor Dios nues-
tro, sería justo y digno que Cristo les ayudara en la guerra; y si es así, bien pronto,
la empresa sería un éxito. Esta ventaja y esta justicia, los sarracenos no las pueden
tener contra los fieles cristianos porque perseveran en su error contra Cristo.

LOS MUNDOS DE RAMÓN LLULL EN LAS LENGUAS DE HOY

266



2.5. De almirallia

2.5. [Sobre la armada]

Dominus bellator rex de suo ordine unum militem habeat admirallum.
Qui nautores habeat sub se fratres, qui cum armis diuersis expugnent
Saracenos.

El señor rey guerrero tendrá como almirante a un militar de su orden, el cual ten-
drá a sus órdenes a los frailes marineros que lucharán contra los sarracenos con diver-
sas armas.

2.6. De praedicatione

2.6. [Sobre la predicación]

Bellator rex habeat ordinatos scientes, suis fratribus praedicantes. Et
modo duplici istud fiat.

1 Primus modus quo ad animam, uidelicet eis quae sunt uirtutes theo-
logicae et morales. […] 2 Secundus modus sit praedicare fratribus quo ad bel-
lum uidelicet, per quem modum cautelas ad bellandum debeant inuenire, et
euitare contingentias et infortunia contra homines infideles.

El rey guerrero dispondrá de sabios predicadores que hayan recibido las órdenes
sagradas para instruir a los frailes en dos aspectos:

Primero, en lo referente al alma: que enseñen cuáles son las virtudes teologales y
morales. […] Segundo, predicarán a los frailes sobre la guerra: de qué manera se han
de prevenir en el combate contra los infieles y evitar accidentes e infortunios.

2.7. De mechanicis

2.7. [De los mecánicos]

In parte ista dicemus, quod bellator rex de suo ordine habeat praecepto-
res, qui sciant artes mechanicas et seuiles, et ea, quae sunt in tali exercitu
necessaria, gubernare. Et illi tales fratres eiusdem ordinis mechanicos habe-
ant, qui sint secundarii praeceptores.
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En esta parte diremos que el rey guerrero ha de tener en su orden maestros exper-
tos en regir artes mecánicas y serviles en todo aquello que sea necesario a un ejército
como el suyo. Estos frailes maestros han de tener mecánicos de la misma orden que
sean maestros subalternos.

III. DE TERTIA DISTINCTIONE QUAE EST DE EXALTATIONE INTELLECTUS

[III DE LA TERCERA DISTINCIÓN QUE ES DE LA EXALTACIÓN DEL ENTENDIMIENTO]

Distinctio ista in duas partes sit diuisa. (I) Prima est de Arte generali aut
compendiosa siue inuentiua uel demostratiua. […] Secunda est de uiginti artibus
specialibus, descendentibus ab Arte generali.

Dividimos esta distinción en dos partes. La primera es del Arte general o pro-
vechosa ya sea inventiva o demostrativa. […] La segunda trata de veinte artes
especiales, derivadas del Arte general.

3.1. De Arte generali

3.1. [Del Arte general]

Ars generalis eo dicitur generalis, quia decem et octo principia generalis-
sima et decem quaestiones siue regulas generalissimas ipsa habet. Ex quibus
figurae quattuor et sua tabula componuntur, cum quibus omnes quaestiones,
de quacumque materia faciendae sint, possunt solui. Compendiosa dicitur,
quia breuiter est tractata. Inventiua uero, quia docet plurima inuenire. Sed
demostratiua dicitur, ex eo quia conclusiones necessitat seu demonstrat.

El Arte general se llama así porque ella misma tiene dieciocho principios gene-
ralísimos y diez cuestiones o reglas generalísimas. De las cuales se componen cuatro
figuras y su tabla, con las cuales se pueden resolver todas las cuestiones que se hagan
sobre cualquier materia. Se llama ‘compendiosa’ porque es un tratado breve. También
se llama ‘inventiva’ porque enseña a encontrar muchas cosas. También ‘demostrativa’
porque saca y demuestra conclusiones.
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3.2. De viginti artibus specialibus

3.2. [De las veinte artes especiales]

Sunt etiam in mundo uiginti Artes necessariae speciales, ut patet in eis-
dem, et etiam quia sunt practica Artis ipsius generalis. Et cum ipsis scientiae
possent faciliter adipisci. De qua facilitate, eo quia uita breuis est.

Hay también en el mundo veinte Artes especiales necesarias, como es evidente en
ellas mismas y también porque son práctica del Arte general mismo. Y con ellas las
ciencias pueden ser fácilmente adquiridas. Como la vida es breve se necesita de esta
facilidad.

DE FINE HUIS LIBRI

[CONCLUSIÓN]

Liber iste sit sancto Spiritui commendatus. Et ea, quae, in ipso sunt, per
ipsum Spiritum sanctum deducantur ad perfectionem et etiam ad comple-
mentum, eo quia propter commune bonum factus est et dictatus.[…] Finiuit
Raimundus librum De fine in Monte Pessulano ad laudem Spiritus sancti et
honorem in mense Aprilis, anno 1305 incarnationis Iesu Christi nostri
Domini. Amen.

Este libro quede encomendado al Espíritu Santo. Y que lo que hay en él median-
te el mismo Espíritu Santo sea llevado a la perfección y a su cumplimiento ya que ha
estado compuesto y dictado para el bien común. […] Ramón Llull acabó este Liber
de Fine en Montpellier, para alabanza y honor del Espíritu Santo, el mes de abril del
año de la Encarnación de nuestro Señor Jesucristo de 1305. Amén.

LIBER DE ACQUISITIONE TERRAE SANCTAE 

Se ha tomado como texto base para la traducción, el publicado en
Studia Orientalia Chistiana-Collectaea 6 (P. Eugene Kamar, OFM),
Edizioni del Centro Francescano di Studi Orientali Christiani, Cairo,
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1961, pp. 103-131. Este texto se ha servido del manuscrito latino
15450 de la Biblioteca de París, fol. 544r-547r (XIV s.) como manus-
crito base para la edición crítica. 

Este libro se divide en tres partes importantes, en tres distinciones
precedidas de un prólogo y finaliza con una conclusión.

En el prólogo Llull comenta las tres cosas que se han de exigir para
conquistar Tierra Santa: sabiduría, poder y caridad. Llull explica tam-
bién la división de su obra. 

Llull retorna a una forma más filosófica en este tratado. Las tres vir-
tudes necesarias que enumera en el proemio son virtudes que emanan
del Espíritu Santo y estos principios son causa de la aparición de otras
virtudes como la justicia, la prudencia, la fortaleza, la templanza, la
paciencia y la humildad que permitirán la conquista de Tierra Santa.

Llull divide las tres distinciones en diversos capítulos. Así la prime-
ra distinción: sobre el modo de guerrear, está dividida en cuatro par-
tes. Estas partes están divididas también en diversos capítulos menores.
Aquí insiste en el problema que representa el comercio entre cristia-
nos traidores y los musulmanes, y cómo se debe acabar con él. Expone
también las ventajas que tienen los cristianos en la guerra contra los
musulmanes.

En la segunda distinción Llull proclama el debate con los infieles.
La primera parte trata sobre la necesidad de la construcción de tres
monasterios que alberguen hombres sabios y devotos que se prepara-
rán para predicar el Evangelio por todo el mundo. El resto de partes
son algunos de los argumentos religiosos que esgrimen los infieles y
cómo han de ser refutados.

La tercera distinción consta de dos partes: de los ejemplos y de los
peligros. Esta parte final sobre los peligros de la nave de san Pedro es
un pasaje bastante ambiguo. Las líneas finales pueden sugerir la dispo-
sición de Llull de aceptar la decisión del papa para determinar cuáles
son las vías correctas para la recuperación de las tierras santas.



LIBER DE ACQUISITIONE TERRAE SANCTAE. MODUS RECUPERANDI TERRAE SANCTAE

[LIBRO SOBRE LA ADQUISICIÓN DE TIERRA SANTA. 

MODO DE RECUPERAR TIERRA SANTA]

PROLOGUE

[PRÓLOGO]

Deus cum tua gratia et benedictione íncipit liber qui est de acquisitiones
Terrae Sanctae.

Dios, con tu gracia y bendición comienza este libro que trata sobre la adquisición
de Tierra Santa.  

Ad acquiriendum Terram Sanctam tria maxime requiruntur: videlicet,
sapientia, potestas et caritas; quoniam per ista tria conjuncta in subjecto in
quo sunt, potest ipsum subjectam omnia eis disposita et possibilia, et maxime
quando sunt data per Spiritum Sanctum personae magis communi habenti
collegium plus commune.

Para adquirir Tierra Santa se requieren mayormente tres cosas; a saber: la sabi-
duría, el poder y la caridad; ya que estas tres cosas están juntas en el sujeto en el que
están, pueden todas estas cosas estar dispuestas y posibles, principalmente cuando son
dadas por el Espíritu Santo a las personas más comunes que tienen una unión más
común.

DE DIVISIONE HUIS LIBRI

[DE LA DIVISIÓN DE ESTE LIBRO]

Dividitur iste liber in tres distinctiones, quarum prima de modo bellan-
di erit dicta, secuda vero de modo praedicandi tertia autem de exemplis.

In prima distinctione ostendemus modum per quem fiat ordinatio ad
habendum victoriam cum armis.

In secunda ostendemus modum per quem obtinebitur veritas per inte-
llectum illuminatum et per voluntatem sanctam.
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In tertia enim monebimus audaciam per exempla, evitando pericula
naviculae Sancti Petri.

Este libro se divide en tres distinciones, la primera de las cuales tratará de cómo
se debe guerrear, la segunda, sobre el modo predicar, y la tercera sobre los ejemplos. 

En la primera distinción mostraremos el modo por el cual se hace la organización
para conseguir la victoria por las armas.

En la segunda mostraremos el modo por el cual se obtendrá la verdad por el inte-
lecto iluminado y por la voluntad santa.

En la tercera, recordaremos la audacia mediante los ejemplos, evitando los peligros
para la navecilla de San Pedro.

DE PRIMA PARTE PRIMAE DISTINCTIONIS

[DE LA PRIMERA PARTE DE LA PRIMERA DISTINCIÓN]

Partem istam per sex particulas intendimus declarare. Per primam quoad
galeas et hoc sic: Christiani magis habundant in galeis quam faciant Sarraceni
et in mari audaciores sunt quam fuerint Sarraceni.

Pretendemos dividir esta parte en seis partes menores. Primeramente en relación
a las galeras, esto es: los cristianos poseen más galeras que las que hagan los sarrace-
nos y en el mar son más audaces que los sarracenos.

Per secundam quoad balistas quoniam Christiani magis quam Sarraceni
habundant maxime in balistis et balistariis, qui sunt tam pedites quam eques-
tres, et de quibuslibet meliores, quia potissime eis utuntur.

En segundo lugar, en relación a las ballestas porque los cristianos poseen más
ballestas y ballesteros que son tanto infantería como caballería, y son los mejores de
entre todos porque las usan hábilmente.

Per tertiam quoad lanceas atque tela, quoniam Christiani maxime habun-
dant in lanceis et etiam in teils (sic). Et de prope cum lancea, tela vincunt
archegayam atque arcum et a longe ensem et etiam ipsam makeram.
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La tercera tiene relación con las lanzas y las flechas, ya que los cristianos poseen
muchísimas más lanzas y también flechas. Y de cerca, con lanzas y dardos, vencen a
los arqueros y de lejos, también a la espada y a las propias máquinas.

Per quartam quoad scutum, loricam et galeam: nam crhistiani plures
habent et maxime eis utuntur quam faciant Sarraceni. Qua de causa, ense et
macina ferrea Christiani de prope vincunt et dissipant spatam et gladium
Sarracenis; nam magnum avantagium est in bello ab homine munito ad
hominem immunitum.

En la cuarta, en cuanto al escudo, la loriga y el yelmo: los cristianos poseen más
y los usan mucho mejor que los sarracenos. Por este motivo, con espadas y máquinas
de hierro los cristianos vencen rápidamente de cerca y dispersan  la espada sarracena y
la espada corta (gladio) pues tiene gran ventaja en la guerra el hombre armado sobre
el hombre desarmado.

Per quintam quoad pedites bellatores quos Christiani habent in Hispania,
Catalonia et etiam Aragonia in frontariis, ad audaciam sic nutritos quod non
timent per tres vel quator vel sex leucas terram Sarracenorum introire et eos
invadere et cum rapina regredi et cum praeda, et tales dicuntur almugavares,
qui inter alios pedites ratione magnanimitatis, fortitudinis et valoris ad hoc
maxime sunt electi, et tales Sarraceni nullos habent.

En la quinta, en relación a los soldados de infantería que los cristianos tienen en
España, Cataluña y también en Aragón y las fronteras, con audacia sean alimenta-
dos y que no teman adentrarse tres, cuatro o seis leguas en la tierra de los sarracenos,
invadirlos y regresar con el saqueo y con el botín; y estos se llaman almogávares, que
entre el resto de la infantería, en razón de su magnanimidad, fortaleza y valor, son
escogidos, principalmente, para ello, y los sarracenos no disponen de ninguno.

Per sextam quoad machinas et alia bellica instrumenta quibus habundant
Christiani et omnimodis artificiis et cautelis, modis, ministrationibus, provi-
sionibus et doctrinis quibus non utuntur nec ita bene praevident Sarraceni in
castris et civitatibus bellandis.
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En la sexta, en relación a las máquinas y otros instrumentos bélicos que los cris-
tianos poseen en abundancia y con  todos los artificios, cautelas, modos, servicios, pro-
visiones y doctrinas que no usan ni prevén los sarracenos en los campamentos y en las
ciudades en guerra.

DE SECUNDA PARTE PRIMAE DICTINCTIONIS

[DE LA SEGUNDA PARTE DE LA PRIMERA DISTINCIÓN]

Figuratum est quod civitas Romana et Constantinopolitana se debent
habere contra infideles, quoniam olim imperator romanus cum civitate
Constantinopolitana habebat victoriam de inimicis et sic necesse est concor-
dare ambo imperia ad acquisitionem Terrae Sanctae, ita quod civitas
Constantinopolensis romanae ecclesiae submittatur sicut filia suae matri, et
quod schisma Graecorum destruatur, quae destructio est possibilis causa
scientiae intellectus et fortitudinis ensis et venerabilis domini Caroli et reve-
rendi magistri Hospitalis.

Se concibió que las ciudades de Roma y Constantinopla deben posicionarse con-
tra los infieles porque antiguamente el emperador romano, con la ciudad de
Constantinopla, obtenía la victoria sobre sus enemigos y así es necesario que ambos
imperios se pongan de acuerdo para la adquisición de Tierra Santa, y que la ciudad
de Constantinopla se someta a la Iglesia Romana, como una hija a su madre, y que
el cisma de los griegos sea destruido. Esta destrucción es posible por la ciencia del inte-
lecto y la fortaleza de la espada del venerable señor Carlos y del reverendo maestro de
los Hospitalarios.

Et facta acquisitione Constantinopolis, Soldanus Aegypti habere non
poterit Mamalucos qui sunt homines cum quibus ipse maxime possidet suam
terram, et per ipsam possunt destrui, qui et viam usque Armeniam per terram
aperire et capere Antiochiam, quod est prope Armeniam, et de Graecis et
Armenis principatum illum populare et civitates de latinis munire; hoc facto,
totum regnum Syriae poterit de facili conquistari. Nam soldanus Aegypti ab
Antiochia multum distat, et galeae ei facerent magnum damnum in
Alexandria et per totam maritimam ultra Antiochiam, in tanto quod soldanus
non posset finaliter in principatu Antiochiae atque in regno Syriae remanere.
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Y hecha la adquisición de Constantinopla, el sultán de Egipto no podrá tener mame-
lucos, que son hombres con los que principalmente posee su tierra, y por ella pueden ser
destruidos, los cuales pueden abrir camino hacia Armenia por tierra y tomar Antioquía,
que está cerca de Armenia, y con griegos y armenios poblar aquel principado  y fortificar
las ciudades a base latinos; esto hecho, todo el reino de Siria podrá ser fácilmente con-
quistado ya que el sultán de Egipto dista mucho de Antioquía, y las galeras harían gran
daño en Alejandría y por todo el mar más allá de Antioquía. De ese modo el sultán no
podría finalmente permanecer en el principado de Antioquía ni en el reino de Siria.

DE TERTIA PARTE PRIMA DISTINCTIONIS

[DE LA TERCERA PARTE DE LA SEGUNDA DISTINCIÓN]

Pars ista dat doctrinam ad acquiriendum Ceutam. Ipsa vero non potest
acquiriri nisi acquirantur Granatae regnum.

Esta parte da la doctrina para conquistar Ceuta. Esta verdaderamente no puede
ser conquistada si no es conquistado previamente el reino de Granada.

De acquisitione Granatae non intendo multum dicere, quia intellectus
faciliter potest cognoscere viam per quam cito potest acquiri, posito quod reges
quatuor nobiles, qui sunt versus partes occidentales, se velint ad hoc viriliter
concordare. 

Sobre la conquista de Granada no pretendo decir mucho, puesto que el intelecto
fácilmente puede conocer el camino por el cual rápidamente puede ser conquistada, ya
que cuatro reyes nobles, que están en la dirección de las partes occidentales querrían
unirse en esto fuertemente.

DE QUARTA PARTE PRIMAE DISTINCTIONIS

[DE LA PARTE CUARTA DE LA PRIMERA DISTINCIÓN]

Vita est brevis et constantia habet multos inimicos et maxime quando est
bona. Idcirco dico quod dominus papa cum collegio suo, habendo consilium
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cum sapientia, potestate et caritate, ordinet bellum contra Sarracenos perpe-
tuum in tanto quod sit unus consecutor, magister generalis miles religiosus,
sub quo sint omnes milites religiosi, et uno mortuo, quod ponatur in loco
ipsius alter et sic successive. De regibus non est sic, quoniam uno mortuo
forte filius illius non habebit talem devotionem ad Terram Sanctam sicut
pater habebat; etiam aliqui optant terram acquirere propter filios. Generalis
autem magister, miles religious, hoc non potest facere quia non est sua ratio-
ne atque de suo ordine.

La vida es breve y la constancia tiene muchos enemigos principalmente cuando es
buena. Por esto digo que el señor papa, con su colegio, teniendo decisión, con sabidu-
ría, poder y caridad, ordene la guerra contra las sarracenos perpetuamente hasta tener
uno solo vencedor, maestro general soldado y religioso, bajo el cual estén todos los sol-
dados religiosos; y muerto uno que se ponga otro en lugar suyo, y así sucesivamente.
Con los reyes esto no es así, puesto que muerto uno, casualmente su hijo no tendrá la
misma devoción para con Tierra Santa que el padre tenía; también algunos desean
adquirir la tierra por los hijos. Por su parte el maestro general, soldado religioso, no
puede hacer esto porque no está en su razón ni en su orden.

DE SECUNDA DISTINCTIONE DE MODO PRAEDICANDI

[SEGUNDA DISTINCIÓN DEL MODO DE PREDICAR]

Distinctio ista est de praedicatione sive de disputatione cum infidelibus,
et est divisa in sex partes: 

Prima pars est de ordinatione.

Secunda de Sarracenis.

Tertia de Judaeis.

Quarta de Haereticis.

Quinta de Schismaticis.

Sexta de Tartaris sive Gentilibus.
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Esta distinción trata de la predicación o del debate con los infieles, y está dividi-
da en seis partes:

Primera parte es sobre la ordenación.

La segunda sobre los sarracenos.

La tercera sobre los judíos

La cuarta sobre los herejes.

La quinta sobre los cismáticos.

La sexta sobre los tártaros o paganos.

DE PRIMA PARTE SECUNDAE DISTINCTIONIS

[DE LA PRIMERA PARTE DE LA SEGUNDA DISTINCIÓN]

Pars ista erit de ordinatione, videlicet, quod dominus papa et suum colle-
gium reverendum facerent tria monasteria scilicet, unum Romae, aliud
Parisiis et tertium Toleto, in quibus studerent homines sapientes, devoti, in
variis linguis et postea irent praedicare Evangelium per totum mundum, sicut
est praeceptum, desiderantes mori pro Christo sicut faciebant Apostoli, et
quod illa monasteria haberent reditus in perpetuum de quibus possent stu-
dentes vivere.

Esta parte tratará sobre la ordenación, es decir, que el señor papa y su reverendo
colegio hagan tres monasterios, esto es, uno en Roma, otro en París y el tercero en
Toledo, en los que hombres sabios y devotos estudiarán varias lenguas y con posterio-
ridad irán a predicar el Evangelio por todo el mundo, como es de precepto, deseosos de
morir por Cristo como hacían los apóstoles, y que aquellos monasterios tengan una
renta perpetua de la cual puedan vivir los estudiantes.
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DE SECUNDA PARTE SECUNDAE DISTINCTIONIS

[DE LA PARTE SEGUNDA DE LA SEGUNDA DISTINCIÓN]

Sarraceni sunt aliqui in philosophia bene litterati et sunt homines bene
rationales, sed de Essentia Dei et dignitatibus suis parum sciunt. Idcirco
Catholicus in disputationibus disponet ipsos ad intelligendum Deum et actus
suarum dignitatum intrinsecos et ex dictis quod Deus sit perfectus et quod
suae rationes habeant actus intrinsecos, videlicet, sua bonitas bonificare, sua
magnitudo magnificare et coeterae consequentiae, concludunt quod Deus sit
trinus et sic de actibus extensis, quos habent in creatis, ex quibus sequuntur
consequentiae quod Deus est incarnatus. 

Algunos sarracenos son muy instruidos en filosofía y son hombres muy intelec-
tuales, pero de la esencia de Dios y de sus propiedades poco saben. Por ello el católi-
co los preparará en las discusiones para que comprendan a Dios y los actos intrínsecos
de sus propiedades, y por las afirmaciones de que Dios es perfecto y de que sus atri-
butos tienen actos intrínsecos, a saber, su bondad —bonificar su grandeza—, engran-
decer e igualmente las restantes consecuencias, concluyen que Dios es trino y, así, de
sus actos extendidos5 que tienen en las criaturas, de los cuales se siguen las conclusio-
nes de que Dios se ha encarnado.

DE TERTIA PARTE SECUNDAE DICTINCTIONIS

[DE LA TERCERA PARTE DE LA SEGUNDA DISTINCIÓN]

Pars ista tractat de Judaeis. Ipsi vero in disputatione quaerunt auctorita-
tes veteris legis et habent glossas nostras appositas. Et sic talis disputatio facta
inter nos et ipsos non est utilis ratione variationis sensus historialis et allego-
rialis et sic recurrendum est ad disputationem per intellectum, sicut diximus
in supradicto capitulo.
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Judaei sunt homines sine scientia et quando catholicus disputat cum ipsis
rationabiliter, non intelligunt rationes. Idcirco bonum esset quod dominus
papa per suum collegium ordinaret quod ipsi praeparent se ad respondendum
rationibus, scientiam addiscendo, et  quod non addiscerent hebraicum sed
latinum sive vulgarem nostrum, et praedicarentur in Synagogis et, si sic usi
fuerint, faciliter poterunt converti.

Esta parte trata sobre los judíos. Ellos, verdaderamente, en los debates buscan las
autoridades en la ley antigua y tienen nuestras glosas al alcance de la mano. Así, tal
disputa, hecha entre nosotros y ellos, no es útil por causa de la razón de los variados
sentidos  históricos y alegóricos, y así se debe recurrir al debate mediante el intelecto,
como dijimos en el anterior capítulo.

Los judíos son hombres sin ciencia, y cuando el católico disputa con ellos racio-
nalmente no entienden las razones. Por esto, sería bueno que el señor papa, median-
te su colegio, ordenara que se preparen para responder a las razones aprendiendo cien-
cia, y que no aprendan hebreo sino nuestro latín vulgar y prediquen en las sinagogas,
y, si así fuese usado, fácilmente podrían ser convertidos.

DE QUARTA PARTE SECUNDAE DISTINCTIONIS

[DE LA PARTE CUARTA DE LA SEGUNDA DISTINCIÓN]

Haeretici sunt homines grossi, rudes; ipsi sic existentes reputant se sub-
tiles, sed non habent auxilium a sapientia, potestate et caritate quae sunt per
Spiritum Sanctum datae. Et sic, quando credunt exponere textum, cadunt in
errorem. Unde in disputando cum ipsis reducendi sunt in cognitionem ipso-
rum trium primitivorum habituum et etiam aliorum actuum divinarum
rationum et ideo possunt rationabiliter convinci tenendo talem modum cum
ipsis.

Los herejes son hombres groseros y rudos; aun así, se consideran sutiles, pero no
tienen la ayuda de la sabiduría, del poder y de la caridad que fueron dados por el
Espíritu Santo. Y así, cuando creen exponer un texto, caen en el error. Por lo que
para disputar con ellos se los debe reducir al conocimiento de los tres primitivos hábi-
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tos, y también de otros actos de razones divinas, y por esto pueden racionalmente ser
convertidos manteniendo esta manera con ellos.

DE QUINTA PARTE SECUNDAE DISTINCTIONIS

[DE LA PARTE QUINTA DE LA SEGUNDA DISTINCIÓN]

Schisma maxime consistit per Graecos, Nestorianos et etiam Jacobinos.
Graeci autem dicunt quod Spiritus Sanctus non procedit a Filio sed tantum-
modo a Patre, et sic in disputatione cum ipsis recurrendum est ad divinas
rationes et ad actus earum in quibus essent sua correlativa difformata.

Nestoriani dicunt quod in Christo sunt duae personae, videlicet, perso-
na divina et persona humana, et sic in disputatione cum ipsis recurrendum
est ad divinas rationes et ad actus earum et respicere consequentias et ordi-
nationes. 

Jacobini dicunt quod in Christo est una natura et non plures, una volun-
tas et non plures, et sic de aliis; idcirco in disputando cum ipsis recurrendum
est ad divinas rationes et ad actus earum et cum ipsis oportet concludere,
quoniam sicut in homine natura corporis et natura animae non possunt con-
verti in eadem natura, eo quia anima est superius et corpus inferius quoad
qualitates.

El cisma existe principalmente por causa de los griegos, de los nestorianos y tam-
bién de los jacobinos. Los  griegos, por otro lado, dicen que el Espíritu Santo no pro-
cede del Hijo sino solamente del Padre, y así en las disputas con ellos se debe recurrir
a las razones divinas y a sus actos en los cuales estaría su deformación correlativa.

Los nestorianos dicen que en Cristo hay dos personas, es decir, la persona divina
y la persona humana, y así en el debate con ellos se debe recurrir a las razones divi-
nas y a sus actos y buscar las consecuencias y las disposiciones.

Los jacobinos dicen que en Cristo hay una sola naturaleza y no varias, una
voluntad y no varias, y así con respecto al resto; por esto en el debate con ellos se debe
recurrir a razones divinas y a sus actos, y conviene concluir con ellos que lo mismo en
el hombre la naturaleza corporal y la naturaleza del alma no pueden ser convertidas
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en la misma naturaleza ya que el alma es superior y el cuerpo inferior en cuanto a las
cualidades.

DE SEXTA PARTE SECUNDAE DISTINCTIONIS

[DE LA SEXTA PARTE DE LA SEGUNDA DISTINCIÓN]

Tartari sive Gentiles sunt homines rudes et non habent legem, et ideo in
disputatione cum ipsis recurrendum est ad moralia, videlicet ad virtutes et vitia
et, ipsis illuminatis, recurrendum est ad divinas rationes et ad actus earum, per
modum inducere ipsos ad legem sine qua virtutes nos essent sufficientes ad
acquirendum viam paradisi nec ad evitandum viam inferni; nec sapientia,
potestas et caritas possunt habere in nobis subiectum ex ipsis habituatum.

Los tártaros o los gentiles son hombres rudos sin ley y por esto en los debates con
ellos se debe recurrir a la moral, es decir, a las virtudes y a los vicios y, con respecto a
los mismos iluminados, se debe recurrir a las divinas razones y a sus actos, como modo
de dirigirlos hacia la ley sin la cual las virtudes no serían suficientes para adquirir el
camino del paraíso ni para evitar el camino del infierno; ni la sabiduría, ni el poder ni
la caridad pueden tener en nosotros sujeto habituado por ellas mismas.

DE TERTIA DISTINCTIONE DE EXEMPLIS

[DE LA TERCERA DISTINCIÓN DE LOS EJEMPLOS]

Distinctio ista est in duas partes divisa, scilicet in exempla et in pericula.

[Esta distinción se divide en dos partes, sin duda, en los ejemplos y en los
peligros]

Narratur quod quídam christianus et judaeus cum autoritatibus disputa-
bant et nullo modo poterant convenire, eo quia quilibet textum Sacrae
Scripturae ad suum propositum exponebat. Tunc videns hoc Christianus ait
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illi quod omissis auctoritatibus cum rationibus probabilibus disputarent.

Respondens Judaeus (ait) quod disputare de fide cum rationibus non erat

licitum Christianis; nam fama est inter eos quod fides nostra nec potest inte-

lligi nec probari; et sic sprevit cum rationibus disputare. Talis autem infamia

multum opprimit fidem sanctam.

Se cuenta que cierto cristiano y cierto judío disputaban con autoridades, y de nin-

guna manera podían estar de acuerdo, porque cada uno exponía el texto de la Sagrada

Escritura según su finalidad. A continuación, viendo esto, el cristiano dice que, omi-

tidas las autoridades, disputaran con razones probadas. Respondiendo, el judío dice

que disputar sobre la fe con razones no era lícito a los cristianos, puesto que es cono-

cido entre ellos que nuestra fe no puede ser entendida ni probada; y así, él no aceptó

disputar con razones. Tal infamia también oprime mucho la santa fe.

DE SECUNDA PARTE TERTIAE DISTINCTIONIS

[DE LA SEGUNDA PARTE DE LA TERCERA DISTINCIÓN]

Pars ista ostendit pericula naviculae Sancti Petri.

Inter Christianos sunt forte multa secreta de quibus secretis poterit orri-

bilis revelatio, sicut de Templariis, evenire, et ideo potestati, sapientiae et

caritati seu subiecto cuius sunt habitus, hoc remitto. Hoc etiam dico de qui-

busdam palam turpissimis et sensibus manifestis, propter quae periclitatur

navicula Sancti Petri.

Esta parte trata de los peligros de la nave de San Pedro.

Entre los cristianos hay, casualmente, muchos secretos de los cuales podría haber

una horrible revelación como de aquello que puede acontecer a los Templarios, por esta

razón me remito al poder, a la sabiduría y a la caridad o al sujeto al que están habi-

tuados. También digo esto abiertamente respecto de algunas cosas muy desagradables

y sentidos manifiestos por causa de las cuales peligra la nave de San Pedro.
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CONCLUSION

[CONCLUSIÓN]

Ad laudem et honorem Dei fecit et finivit Raymundus istum librum et
ipsum praesentat sanctissimo summo patri domino Clementi quinto et rev-
erend eius consistorio, supplicando ut ipsum videant et videri faciant et in
generali concilio memoriam habeant de praedicto. Et si in aliquot erravi,
veniam peto, nam confiteor me non scienter erravisse.

Para alabanza y honor de Dios Raimundo hizo y terminó este libro y lo presen-
ta al santísimo y supremo padre y señor Clemente V y a su reverendo consistorio supli-
cando que lo hagan ver y lo recuerden en el Concilio General según lo dicho antes. Y
si en alguna cosa me he equivocado, pido perdón pues confieso que no he errado cons-
cientemente.





POESÍA MARIANA

Simone SARI

285





287

PRESENTACIÓN

Para esta antología, se han elegidos poesías y trozos poéticos dedicados a la
Virgen. De hecho Llull, cuando compone pensando en la madre de Dios, consi-
gue escribir poesías de rara belleza, donde la lección poética de la escuela trova-
doresca se transforma a lo divino, alabando a María como se elogiaban a las damas
amadas por los trovadores. Esta modificación no es original, pues ya muchos tro-
vadores de la última generación habían empezado a substituir a la Virgen con la
dama, pero Llull consigue además añadir a la temática amorosa la práctica y la apli-
cación de su Arte, en poemas donde el amor a la Virgen se mezcla con la ense-
ñanza filosófica. El lenguaje es sencillo, la construcción del verso muchas veces se
aproxima a la prosa, de manera que el mensaje sea inteligible a todos. El matiz
popular acerca la poesía luliana a la producción poética de los franciscanos, en par-
ticular a las creaciones de los Laudesi italianos. De esta manera la poesía luliana se
pone como conjunción entre la ‘alta’ producción trovadoresca y la ‘baja’ creación
popular, dando valor a la intención universal que pretendía tener la obra luliana y
demostrando la capacidad del beato para explotar la producción literaria de su
tiempo adecuándola a sus finalidades. 
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BLAQUERNA

La primera poesía es una de las joyas de la producción en verso luliana. Se
encuentra en el capítulo 76 de la primera novela del beato, cantada por el
Canónigo de persecución en una taberna, a fin de convertir a los presentes con
buenas maneras. Es un verdadero poema trovadoresco donde Llull alaba a la
Virgen, pero en las últimas estrofas el tono cambia y el poema se transforma en
canción de invitación a la cruzada. Así, al deleite de la canción de amor se añade
el impulso de convertir a los infieles. El alistamiento de misioneros era parte fun-
damental del proyecto luliano, a través de una poesía que a primera vista parece
sólo de amor se podía animar a todos los oyentes a emprender esta labor. 

La poesía se compone de dos estrofas de ocho versos y una tornada de cua-
tro. Las estrofas son de la forma ababaacc y ababaabb, los primeros cuatro verso y
los últimos dos son de 4+6, mientras que los versos cinco y seis son de 4+4. La
tornada es aabb con los primeros dos versos de 4+4 y los últimos dos de 4+6.

El poema nos ha llegado en los 3 manuscritos del Blaquerna, más un manus-
crito (y su descriptus) que contiene sólo obras poéticas. Además tenemos traduc-
ciones medievales al latín, al provençal y al francés, junto a muchas traducciones
en idiomas modernos.

El texto catalán es el de la reciente edición crítica publicada en la Nova edició
de les obres de Ramon Llull (NEORL) a cargo de Albert Soler y Joan Santanch
(Blaquerna, 2009, 333).
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A VOS, DONA VERGE SANTA MARIA

A vos, dona verge santa Maria,
do mon voler, qui·s vol enamorar
de vos tan fort que sens vos no volria
en nulla re desirar ni amar;

5 car tot voler ha melloria
sobre tot altre que no sia

volent en vos, qui es maire d’amor.
Qui vos no vol, no ha d’on s’enamor!

Pus mon voler vol vostra senyoria,
10 lo meu membrar e·l saber vos vull dar;

car sens voler, Dona, jo que·ls faria?
E vos, Dona, si us play, façats membrar,

entendre, ·mar a clereçia,
per ço que vagen en Suria

15 a los infeels convertir, preycar,
e·ls crestians façen pacificar.

Mant hom se vana que murria
pel vostre fill, si loch venia;

mas paucs son cells qui·l vagen preycar
20 als infeels, car mort los fay duptar.

A voi, Donna vergine santa Maria \ do la mia volontà, che si vuole innamorare
\ di voi, così fortemente che senza di voi non vorrebbe \ desiderare o amare nient’al-
tro. \ Poiché la migliore volontà \ fra tutte è \ volere voi, che siete madre d’amore, \ chi
non vi vuole, non ha niente di cui innamorarsi.

Giacche la mia volontà vuole la vostra signoria, \ la mia memoria e il sapere vi
voglio dare; \ ché senza volere, cosa potrei fare? \ E voi, Donna, se vi piace, fate ricor-
dare,\ intendere, amare il clero \ affinché vadano in Siria \ per predicare e convertire gli
infedeli, \ e pacificare i cristiani.

Molti uomini si vantano che morirebbero \ per il vostro figlio, se ne avessero l’oc-
casione; \ ma pochi sono quelli che vanno a predicarlo \ agli infedeli, perché la morte
fa loro dubitare.





HORES DE NOSTRA DONA

A continuación presentamos algunas estrofas del más amplio poema Hores de
nostra Dona. En este Llull compone siete estrofas por cada Hora canónica, más
dos: una estrofa introductiva y un ruego que hay que declamar al principio de
cada hora. Los temas tratados son varios: los artículos de la fe, las virtudes, los
vicios, los sacramentos, etc. Como he explicado en Sari (2011) este poema podría
formar un conjunto con los Cien nombres de Dios, otro poema luliano, creando así
un verdadero breviario luliano alternativo. 

El poema se compone de 632 versos octosílabos distribuidos en dísticos pare-
ados. El cómputo sílabico tiene siempre cuenta que si la rima es femenina, nor-
malmente el verso se acorta una sílaba. Las Hores se habían de cantar con la melo-
día de los himnos.

La obra nos ha llegado en siete manuscritos (más un descriptus). La edición que
utilizamos es la de Romeu (Llull, 1988) y, para las estrofas De membrança y De
entendre la de Galmés (Llull, 1936), con algunas correciones de la edición crítica
de la obra que se publicará en la NEORL. Se han elegido las estrofas De la con-
fessió y las estrofas dos y tres de la Hora Prima; y las estrofas uno, dos, tres, cua-
tro, cinco y seis de la Hora de Completas. 

La primera estrofa es el ruego que se tiene que declamar al principio de cada
hora, donde el tono popular es muy evidente. En seguida, la estrofa sobre la nati-
vidad explica el milagro del nacimiento de Cristo subrayando la maravilla del acon-
tecimiento. En los versos sobre la pasión, Llull explica los sentimentos contrastan-
tes que sentía la Virgen bajo la cruz, o sea su gozo al saber que Jesús moría para
salvar la humanidad y su dolor al ver a su hijo que moría. Seguidamente leeremos
tres estrofas sobre las potencias del alma racional (memoria, entendimiento y volun-
tad), cada una aplicada a alabar a la Virgen, seguidas por una estrofa sobre los ánge-
les, que volveremos a encontrar en otros poemas. Acabamos con dos estrofas sobre
la imaginación y sobre los sentidos. Esta última es una de las más líricas de la pro-
ducción luliana, donde la imagen del locus amoenus, ya utilizada por Llull en muchos
de los marcos introductorios a su obra en prosa, se funde con el elogio a María.
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DE LA CONFESSIÓ QUE HOM DEU FER A CASCUNA

HORA AVANS QUE LA DIGUA

A vos, Mayre de pietat,
me confés de tot mon peccat
ab dolor e contricció,
volent far satisfacció,

5 a mon poder, del falliment
c’ay fayt vas vos e manta gent.
E vos, Dona, per pietat
prenets esta hora en grat;
la qual dic per vostra lausor

10 e pel vostro Fill salvador.
Ave Maria, alegramen
diga hom al començamen.

[Della confessione che si deve fare ogni ora prima di dirla]

A voi, Madre di pietà,\ mi confesso di tutti i miei peccati\ con dolore e contrizio-
ne,\ volendo ottenere soddisfazione,\ per quanto possa, del fallimento\ che ho fatto
verso di voi e tanta altra gente.\ E a voi, Donna, per pietà \ piaccia quest’ora;\ la quale
dico a lode vostra\ e del vostro Figlio salvatore.\ Ave Maria, allegramente\ Si dica all’i-
nizio.
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DE PRIMA

2. DE LA NATIVITAT

Cant consir la nativitat,
que home ver pusqu’esser nat
de fembra verge, e passar
un cors per altre sens trencar,

5 molt estay en gran espaven
tro que pens lo concebimen
qui fo, per miracle, complit
per lo senyor Sant Spirit.
Mas quant consir lo gran plaer

10 que la Verge hac sens doler
en enfantar home e deu,
me meravell sobre·l seny meu.

[Dell’ora Prima]

[Della Natività]

Quando medito sulla natività, \ ovvero che un vero uomo possa essere nato \ da
donna vergine, e sia passato \ un corpo per un altro senza romperlo, \ sono molto stu-
pito \ finché penso al concepimento \ che fu, per miracolo, compiuto \ dallo Spirito
Santo. \ Ma quando considero il gran piacere \ che la Vergine ebbe senza dolore \ nel
far nascere l’uomo-Dio, \ mi meraviglio sopra il senno mio.

3. DE LA PASSIÓ

Anc passió de passió
ne de neguna acció
poc sofrir cos ne pensament,
com soffrí la Verge, humilment,

5 cant vi son fill tant ahontat,
sus en la crots mort e penjat;
e adonchs desirà morir
car no·s podia sostenir;
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mas car avia gran plaser
10 en son amorós fill veser,

no la podia pendre mort,
e estava en guayg, desconort.

[Della Passione]

Mai nessuna passione\ né alcuna azione \ poté soffrire corpo o mente \ come sof-
frì la Vergine umilmente \ quando vide suo figlio tanto oltraggiato, \ morto e appeso
sulla croce; \ e allora desiderò morire \ poiché non poteva più sorreggersi; \ ma poiché
aveva un grande piacere\ nel vedere il suo figlio amoroso, \ non poteva morire \ ed era
gioiosa e sconfortata. 

DE COMPLETA E PRIMERAMENT

1. DE MEMBRANÇA

Membrança de gracia, do,
de esperança e perdó,
fa coratje franch e joyós
e, en tots los faits, virtuós

5 per virtut del remenbrament,
si hom menbra la pus plasent,
qui de menbrar es joy e flor,
e fa menbrar, per nostr·amor,
a son fill, nostra frevoltat,

10 per ço que·n haja pietat;
e per res no·s pot abstener
que no·ns am ab tot son poder.

[Dell’ora di Compieta e per primo]

[Del ricordo]

Il ricordo della grazia, del dono,\ della speranza e del perdono,\ rende il cuore
franco e gioioso\ e, in tutte le azioni, virtuoso\ per virtù del ricordo.\ Se si ricorda la
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più piacevole\ che da ricordare è gioia e fiore,\ e fa ricordare, per il nostro amore\ a suo
figlio, la nostra debolezza,\ affinché egli ne abbia pietà;\ e non può mai astenersi\ dal-
l’amarci con tutto il suo potere.

2. DE ENTENDRE

Cell qui enten ab veritat
son falliment e son peccat
ab contricció e temor,
a la mort, no haja paor

5 de son falliment e peccat
si enten la gran pietat
que ha de tots los peccadors
la douça dona de valós, 
que no soffer c’hom sia mort

10 ab neguna colpa e tort,
pus que hom sa valor enten
e·s pinet de son fallimen.

[Dell’intendere]

Colui che capisce veramente \ le sue colpe e peccati \ con contrizione e timore, \ al
momento della morte non abbia paura \ delle sue colpe e peccati\ se capisce la grande
pietà \ che ha di tutti i peccatori \ la dolce donna di valore, \ che non permette a nes-
suno di morire\ in colpa o torto, \ purché l’uomo comprenda il suo valore \ e si penta
dei suoi peccati.

3. DE VOLENTAT

Qui ha veraya volentat
a nostra Dona, de bo grat,
ha un tan noble amament,
que ·n tota res es avinent,

5 leyal, humil, franch e cortès,
e no fall en neguna res;
car nostra Dona·l te tant car
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que no·l lexa en res errar.
Amem, donchs, la Verge molt fort,

10 car ella es de tot gaug port,
On hom està segurament
e no tem nulla re vivent.

[Della volontà]

Chi ha vera volontà \ per la Vergine, con piacere, \ ha un amore così nobile, \ che
è in tutto giusto, \ leale, umile, franco e cortese, \ e non sbaglia in niente; \ poiché la
Vergine lo ha così caro \ che non lo fa errare mai. \ Amiamo, dunque, la Vergine for-
temente, \ poiché ella è porto di tutte le gioie, \ dove si può stare sicuri \ e non teme-
re nessuna cosa vivente. 

4. DE ÀNGELS

Seynors àngels, no·us cal pregar
la reyna que·ns vull·amar,
car ella·ns ha tan gran amor
que no y ha mester pregador.

5 E vos, sènyer sent Gabriel,
Michael, Seraphin, Raphael,
fayts-li gràcies e mercès
car nostra advocada és;
car, si per sa amor no fos

10 ja no pogra negú de nos
fugir a pena infernal
ni haver gaug celestial

[Degli angeli]

Signori angeli, non vi serve pregare \ la Regina che ci voglia amare, \ poiché ella
ha così tanto amore \ che non le servono intercessori. \ E voi, san Gabriele, \ Michele,
Raffaele, e i serafini, \ datele grazia e pietà \, poiché è la nostra avvocata. \ Visto che,
se non fosse per il suo amore \ non potrebbe nessuno di noi \ fuggire dalle pene del-
l’inferno\ ne avere gaudio celestiale.
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5. DE YMAGINAR

Gay so quant vul ymaginar
en la Verge, gloriejar
que ha al cel imperial.
E ymaginar mays me val

5 que tot quan ay sentit de sa;
car tots los sants qui son de lla
canton de la sua valor,
pregant-la per li peccador.
Mas quant ymagín lo turment

10 que·n infern es tan longament,
adonchs suy trist e ay paor
tro menbre la dona d’amor.

[Dell’immaginare]

Gioioso sono quando voglio immaginare \ la gloria che la Vergine \ ha nel cielo
imperiale. \ Mi giova di più \ di quanto ho sentito in questo mondo; \ perché tutti i
santi che sono nell’altro mondo \ cantano il suo valore, \ pregandola per i peccatori. \
Ma quando immagino il tormento\ così duraturo dell’inferno, \ allora sono triste e ho
paura \ finché ricordo la donna d’amore.

6. DE SENTIR

Can veg la terra e la mar,
lo cel, e auyg aucells cantar,
e sent de les flos lur odor
e de les viandes sabor,

5 e toc drap fust aur e rubís,
per la dona de paradís,
ab la qual parle en pregan,
cant l’arma e·l cors li coman,
adonchs sent al cor tal douçor

10 que hanc no la sentí major,
e dich a la Verge, ploran:
«Veus me, Dona·n vostre coman».



[ Dei sensi]

Quando vedo la terra e il mare, \ il cielo, e odo gli uccelli cantare, \ e sento l’o-
dore dei fiori \ e il sapore del cibo \ e tocco un tessuto, del legno, oro o rubini, \ per la
Donna del Paradiso, \ con la quale parlo pregando,\ quando l’anima e il corpo le affi-
do, \ allora sento nel cuore una tale dolcezza \ che non mai ho sentito più forte, \ e
dico alla Vergine piangendo: \ «Eccomi, Donna, al vostro comando». 
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PLANT DE LA VERGE

El Llanto de la Virgen luliano pertenece al rico filón literario del Planctus Mariae,
donde el poeta explicaba el dolor de María bajo la cruz y que, muchas veces, tenía
aspectos de representación teatral. De hecho, esta es la poesía menos Artística 
—en el sentido luliano del término— de toda la producción del beato. La forma
dialógica del poema consigue una fuerza expresiva notable, y la representación del
dolor de la Virgen es de un realismo impresionante. En este aspecto el poema se
acerca mucho a la producción franciscana italiana contemporánea, pero la forma
métrica empleada es la de los poemas épicos franceses, que otorga solemnidad a la
narración. La misma tipología versificadora será utilizada en el poema autohagio-
gráfico Desconhort de Ramon, creando una relación muy fuerte entre el sufrimien-
to de María y el dolor del mismo beato por el fracaso de su Arte en la corte pon-
tificia. 

El Plant se ha datado recientemente en 1294 (Sari, 2011) y probablemente
estaba dedicado al papa Celestino V, como sucesivamente el Desconhort será dedi-
cado a Bonifacio VIII. El poema se compone de 384 versos monorrimas de ale-
jandrinos, divididos en 32 estrofas. Nos ha llegado en seis manuscritos (más un
descriptus) y hay traducciones modernas al español y al francés.

La edición que utilizamos es la de Galmés (Llull, 1936) con algunas correcio-
nes de la edición crítica que estamos preparando para la primera edición donde
los hemistiquios se han separado gráficamente, permitiendo así ver la regularidad
de la versificación luliana. Para esta antología se han elegido las estrofas 1, 6, 13,
17, 19, 22, 23 y 28.

En la estrofa inicial se presenta a María entre gozo y desaliento, como ya se
ha anticipado por la estrofa De la passió en las Hores de nostra Dona. En la estrofa
seis es admirable la dramaticidad de la descripción de la Virgen, que no ayudada
por nadie, arranca su pelo y araña su cara, típica representación de la llorona en
las pinturas medievales1 (Frugoni, 2010, 49-66); en los últimos versos el narrador
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invita a los oyentes a escuchar con atención, elemento literario típico de la tradi-
ción épica. En la estrofa siguiente el amor de María por su hijo no le permite
verlo desnudo, e implora que utilicen su velo para cubrirlo. En la estrofa 17 la
descripción de la sangre tiene muchas relaciones con la producción laudese italia-
na. En la estrofa siguiente la profecía de Simeón se realiza a través del golpe al
corazón que siente María en el momento en que elevaron la cruz y otra vez la
representación realista de los sentimientos de la Virgen es espectacular. Las estro-
fas 22 y 23 son cronológicamente concomitantes. Llull explica el triple dolor de
Cristo: físico, por los tormentos que padecía; moral, por causa del pecado origi-
nal; y el dolor de hijo, viendo a su madre que sufría bajo la cruz. Por otro lado,
el dolor de la Virgen es totalmente humano, ella se estremece, suda y retuerce sus
manos, pidiendo la muerte para no sufrir más. En la estrofa 24 la Virgen ruega a
los ángeles que ayuden su hijo. La relación muy estrecha que hay entre María y
los ángeles ya se ha entendido en las Hores, donde Llull explicaba que la Virgen
tiene tanto amor que no necesita que los ángeles las recen por los pecadores. Pero
aquí, María tiene que dirigirse a ellos ya que nadie más la escucha. En la última
estrofa se narra la deposición: la imagen de María que tiene entre sus brazos a
Cristo es representada muchas veces en las pinturas medievales y es conocida
como Compianto sul Cristo morto (Lamentación sobre Cristo muerto).
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I. DE LA PASSIÓ E LO DESCONORT QUE HAC NOSTRA DONA DE SON FIL

Vivia ab gran gaug  la verge Maria
en veser son Déu fil,  que haut havia
per lo Sant Espirit,  sens d’home paria:
e car son dous fil, deu  e home sabia,

5 lo gran gaug e·l plaser  que per el sentia,
no es qui·l pogués dir.  Mas gens no sabia
l’ira ni·l desconort  en que·s devenia,
car Judas Scariot  consebut havia
en trayr Jesucrist,  qui morir volia

10 per nosaltres salvar e per donar via
com mays lo servescam, e que cascú sia
seu per compra de mort, car per nos moria.

[Della passione e dello sconforto che ebbe la Vergine di suo figlio]

Viveva in grande gaudio la vergine Maria \ nel vedere il suo Dio-figlio, che aveva
avuto\ attraverso lo Spirito Santo, senza ausilio d’uomo:\ e poiché il suo dolce figlio,
sapeva essere uomo e Dio\ il grande gaudio e il piacere che sentiva per lui,\ non è rac-
contabile. Ma nessuno sapeva\ la tristezza e lo sconforto che le capitò,\ giacché Giuda
Iscariota aveva concepito\ di tradire Gesù Cristo, che voleva morire\ per salvarci e per
mostrare la via\ per la quale possiamo servirlo, e affinché ognuno sia\ suo attraverso la
morte, poiché per noi moriva.

VI. DE PRESÓ

«Dolenta marrida!  Lo meu fil està pres:
menen-lo-se’n judeus,  sens qu’el no·s n’és defès
ni eu, qui son fembra,  no y poria far res.
Ha negú emfre nos  qu·ajudar hi pogués?»

5 Anava la puella  prés son fil, e espès
demandava ajuda,  e tirava manès
sos cabels, e sa cara  rompia, e no és
qui li donàs ajuda,  com si res no valgués
ella ni son Déu fil;  per què pietat és
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10 ausir lo desconort  en lo qual ella·s mès,
ni com foren, vas ella,  vilà e descortès
tuyt li seu compaynó  e·l judeu malaprès».

[Dell’arresto]

«Povera donna infelice! Mio figlio è stato arrestato: \ lo portano i Giudei senza
che egli si difenda \ ne io, che sono donna, potrei farci niente. \ Non c’è nessuno tra
voi che lo possa aiutare?» \ Andava la Fanciulla presso al figlio, e spesso \ chiedeva
aiuto, e tirava sovente \ i suoi capelli, e si graffiava il viso, e non c’era \ chi la aiu-
tasse, come se non valessero niente \ né lei né suo figlio-Dio; perché pietà è \ ascolta-
re questo sconforto nel quale ella si trova, \ e di come furono verso di lei villani e scor-
tesi \ tutti i suoi compagni e i rudi Giudei. 

XIII. DESPUYLLAT

«Despuyllat és mon fil,  e tot quant ha li par:
cel qui és ver seynor  de terra e de mar
no ha un petit drap  d’on se pusc·abrigar.
A lassa! Car lo veig  enaxí nuu estar

5 e per los fals judeus  tant fort vituperar,
ab pauc no pert lo sen,  e·l cor vol esclatar.
Seynors: aquest vel meu  plàsa-us en el pausar.
E els com a enics  no·m volgren escoltar.
A, fil gloriós!  Pus vos lexats despuyllar,

10 de vostra innocència  vos vuyllats adossar;
car trop hay gran ira  dels escarns qu·us veyg far
ni car eu, lasseta,  no vos pusc abrassar.»

[Spogliato]

Spogliato è mio figlio e tutto ciò che ha lo abbandona: \ colui che è signore della
terra e del mare \ non ha un piccola pezza con la quale si possa vestire. \ Ohimé!
Poiché lo vedo stare nudo \ e dai falsi Giudei così vituperato \ per poco non perdo il
senno e il cuore vuole scoppiare. \ Signori: questo mio velo vogliate posare su di lui! \
E loro come nemici non mi vollero ascoltare \ Ah figlio glorioso! Giacché vi lasciate
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spogliare, \ della vostra innocenza vi vogliate vestire; \ poiché ho troppa tristezza degli
scherni che vi fanno \ né io, derelitta, non vi posso abbracciare. 

XVII. CLAVELLAT

«Can mon fil fo al loc  on fo crucificat,
e·n subines mon fil els hagren enversat,
ab tres claus en la crou molt fortment clavellat,
e de cascuna part cascú clau reblegat 

5 per so que la pena fos en majoritat,
car envers la terra estava regirat.
Lo sanc qui·n decorria tot era causigat:
cascú son peu torcava e era despagat
com al sanc de mon fi l’havia acostat,

10 sanc qui de font ixia de home deytat;
e cant eu lo volia baysar, era·m vedat.
A, lassa! com no moyr o no m’és ajudat?»

[Inchiodato]

Quando mio figlio fu nel luogo della crocefissione \ lo misero supino, \ e con tre
chiodi sulla croce fortemente lo inchiodarono, \ e da ogni parte ogni chiodo era ripiega-
to\ affinché la pena fosse più grande, \ poiché verso la terra era girato. \ Il sangue che
ne usciva era calpestato tutto: \ ognuno il proprio piede puliva ed era disgustato \ di
essersi avvicinato al sangue di mio figlio, \ sangue che sgorgava dalla fonte dell’uomo-
Dio; \ e quando io lo volevo baciare, me lo vietarono \ A, povera me! Perché non
muoio o non ricevo aiuto?

XIX. PENJAT

«Can dressaren la creu  e mon fil penjar vi
en aquel punt un gran colp  en mon cor sentí
de tan gran ira,  que en pauc no morí:
e la sanc e suor  que d’aquel cors ixí
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5 reguà lo païment; per qu’eu adoncs n’haguí
e baysé-lo molt car; mas per so no·s partí
l’ira ni la dolor, ans tota m’estremí
can sentí aquel sanc que Déus volc pendre·n mi.
Dementre que mon fil penjava enaxí,

10 cascú lo desonrà e cascú l’escarní;
e mon fil callava e·l cap tenia clí:
e al peu de la creu sent Jouan era ab mi.»

[Appeso]

Quando alzarono la croce e mio figlio vidi appeso, \ in quel momento, sentii un
grande colpo al cuore \ di tanta tristezza, che per poco non morii: \ e il sangue e il
sudore che uscirono da quel corpo \ bagnò il pavimento, per cui ne potei avere un po’
\ e lo baciai molto, ma nonostante questo non se ne andò \ la tristezza e il dolore,
anzi trasalii tutta\ quando sentii quel sangue che Dio volle prendere da me. \ Mentre
mio figlio era così appeso \ tutti lo disonoravano e sbeffeggiavano; \ e mio figlio taceva
e teneva il capo chino: \ e ai piedi della croce san Giovanni era con me. 

XXII. DE LA PENA QUE CRIST SENTIA

Sentia Jhesu Crist  en la crots gran turment
per les nafres dels claus  e per lo pesament
de la sua persona,  car en desjuniment
era d’ossos e nervis,  e pel coronament

5 de cascuna espina,  que era trop puynent.
Encara, que havia  aytan gran sentiment
de pena e dolor,  com fo lo falliment
de tot lo humà linatge  e li primer parent,
per so que·n fos fayt  lo nostre reparament.

10 Altra dolor havia Crist  en son pensament
can veya sa mayre  en tan gran languiment;
encara que son cors  mays qu·altre era sintent.



[Del dolore che sentiva Cristo]

Sentiva Gesù Cristo sulla croce grandi tormenti \ per le ferite dei chiodi e per il

peso\ della sua persona, perché in disgiunzione \ erano le ossa e i nervi, e per l’inco-

ronazione \ di ogni spina, che erano troppo pungenti. \ Inoltre, provava tanta \ pena

e dolore per il fallimento \ di tutta la specie umana e dei primi genitori, \ affinché ci

fosse la nostra riparazione. \ Ancora un altro dolore aveva Cristo nel suo pensiero \

mentre vedeva languire sua madre; \ perché il suo cuore più di tutti era sensibile. 

XXIII. DE LA PENA QUE SENTIA NOSTRA DONA

Sentia nostra Dona  per son fil grans dolors,

tant que tota estava  en suspirs e en plors,

e enaxí tremblava  com fembra per paors.

Lo seu cors verge tot era·n gran sudors,

5 e·l cor se departia per forsa de langors.

Tan gran dolor havia que anc no fo majors:

les sues mans torsia, e cridava: «Seynors!

volentera morria, car la gran desonors

e la pena que dats a mon fil, qui amors

10 lo fan morir en la creu  per tuyt li pecadors,

mi costreynen tan fort  mon cor ab amargors,

que tot se deslassa  e·s bayna en dolors.»

[Del dolore che sentiva nostra Signora]

Sentiva nostra Signora un grande dolore per suo figlio \ tanto che tutta era in

sospiri e lacrime, \ e tremava come una donna spaventata. \ Il suo corpo vergine era

tutto sudato \ e il cuore si spaccava per il languore. \ Aveva un dolore così grande che

non ce ne fu uno maggiore: \ torceva le mani, e gridava: «Signori! \ morirei volentie-

ri, poiché il grande disonore \ e il dolore che date a mio figlio, che l’amore fa morire

sulla croce per tutti i peccatori, \ mi stringe così tanto il cuore con amarezza, \ che tutto

si disfa e si bagna di dolore.» 
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XXIV. COM NOSTRA DONA PREGAVA A LOS ANGELS QUE AJUDASSEN

A SON FILL

Levava nostra dona  les mans e·ls uyls al cel,
e·n altas vots cridava a l’àngel sent Miquel,
Serafi, Cherubi, Gabriel, Rafael:
«Avallats e vejats esta mort tan cruel,

5 la qual fan a mon fil li malvat infeel,
sens que el no ha colpa  ans ha estat feel
al Payre, qui·l tramès en mi per Gabriel.
Veus e com mor de set, e donen-li de feel
ab suja e vinagre,  pus contraris a mel,

10 que no és foc ardent  a aygua ni a gel!
A seynors, ajudats! Car anc Caim d’Abel
no hac mays crueltat com han cest infidel.»

[Come la nostra Signora pregava gli angeli affinché aiutassero suo Figlio]

Alzava Maria le mani e gli occhi al cielo \ e ad alta voce urlava all’angelo Michele\
ai serafini, ai cherubini, a Gabriele e a Raffaele: \ «Scendete e guardate questa morte
così crudele, \ che danno a mio figlio i malvagi infedeli, \ senza che egli ne abbia colpa,
anzi è stato fedele \ al Padre che lo ha trasmesso in me attraverso Gabriele. \ Guardate
come muore di sete, e gli danno fiele \ con fuliggine e aceto, così contrari al miele,\ come
lo è il fuoco ardente all’acqua e al ghiaccio! \ A signori, aiutate! Che neanche Caino
di Abele \ ebbe così tanta crudeltà come hanno questi infedeli.» 

XXVIII. COM FO DEVALLAT DE LA CREU

Can viren los judeus   que Crist fo trespassats,
cascú lo lexà,  e fo acompaynats
de sa mayre e sent Jouan  e no d’altre home nats:
lo dol qu·amdós fayen  no pot esser contats.

5 Dementre axí ploraven  e migjorn fo passats,
Josep Benamatia,  qui era molt privats
de Jesucrist estat,  demanà a Pilats
lo cors de Jesu Crist,  e ha·l-li altrejats,
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si qu’el e sent Jouan   de la creu l’han levats,
10 e la douça puella  qui lo pres en sos brats.

En un nou moniment  e tots tres l’an pausats:
ab una nova tela  en el an soterrats.

[Come fu deposto dalla croce]

Quando i Giudei videro che Cristo era morto, \ tutti lo abbandonarono, e fu
accompagnato \ da sua madre e da san Giovanni e da nessun altro uomo: \ il cordo-
glio che entrambi fecero non può essere raccontato. \ Mentre piangevano e passò mez-
zogiorno, \ Giuseppe d’Arimatea, che era stato vicino \ a Gesù Cristo, domandò a
Pilato \ il corpo di Gesù Cristo, e gli venne concesso, \ così che lui e san Giovanni
dalla croce l’hanno tolto, \ e la dolce Fanciulla lo prese tra le sue braccia. \ In un nuovo
sepolcro tutti e tre l’hanno posato \ e con un nuovo lenzuolo l’hanno sotterrato.
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DESCONHORT

El Desconhort es el poema más conocido y estudiado del beato. Escrito en
Roma en 1295, esta declaración de los sufrimientos que angustiaban a Llull tiene
muchas relaciones con el Plant de la Verge: la métrica, las rimas finales y también
algunos hemistiquios; además de la presencia del dolor que Llull padece por la
derrota de su Arte, como había sufrido María en el momento de la crucifixión.
El poema es un diálogo entre un ermitaño y el mismo Llull; el primero no pare-
ce ser una figura real, sino más bien un personaje de ficción a través del cual el
beato comunica sus dudas y las críticas que recibía. 

El poema nos ha llegado en 12 manuscritos (más un descriptus) y tiene muchas
ediciones y traduciones. La edición que utilizamos es la de Romeu (Llull, 1986,
127). 

Del largo poema auto-hagiográfico del beato hemos elegido dos estrofas (48
y 49), en las que el ermitaño intenta consolar a Llull, haciéndole pensar en la
Virgen, utilizando algunas frases que ya hemos leído, o sea que la Virgen y los
ángeles ruegan siempre a Cristo para nuestra salvación, y él siempre hace lo que
ellos le piden. La contestación de Llull es negativa, no porque no sea verdad lo
que explica el ermitaño, sino porque los hombres no piensan verdaderamente en
la salvación, más bien se elogian a sí mismos y a los bienes materiales.
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XLVIII

Consirà l’eremità  si per res poria
aconortar Ramon,  qui tan fort playnia;
per ço dix a Ramon  que sancta Maria,
e que, ab ella,  cascuna gerarchia 

5 dels àngels pregàvon,  e de nuit e de dia, 



a Jesucrist, son fill,  que per mercé li sia 
qu·en breu donàs al món  ordenament e via, 
en ell honrar, servir.  - Per què açó·us deuria
consolar, Ramon;  car Crist toda via

10 fa ço d’on es pregat  per sa mayre pia,
per los àngels e·ls sants;  per què en ayçó sia
trastot vostre conhort,  e gaug en vós estia-.

48. L’eremita pensò se, con qualcosa, poteva \ confortare Ramon, che così tanto
piangeva; \ per ciò disse a Ramon che santa Maria, \ e con lei, ogni gerarchia \ di ange-
li, pregano, di notte e di giorno, \ Gesù Cristo, suo figlio, che per pietà \ doni al
mondo in breve l’ordine e la giusta via, \ per onorarlo e servirlo. «Questo vi dovrebbe
\ consolare, Ramon; poiché Cristo ancora \ fa ciò che gli è chiesto con la preghiera da
sua madre pia, \ dagli angeli e dai santi; per cui in questo trovate conforto, e gioia in
voi sia.» 

XLIX

—N’ermità, can consir  que la dona d’amor,
dona de valor,  de just e pecador,
e cascú dels sants  prègon nostre Seynor
com tot lo món faça  a Jesucrist honor,

5 e veig, que lo món  li fa tan gran desonor,
adoncs cuit morir  d’ira e dolor;
car tan són indigne  li malvat peccador,
que Déus no·s sosté  que negú prec per lor;
e enaixí lo món  roman en sa error

10 e quaix no és qui de Déu  vuylla donar lausor,
ans lausa si mateix,  son fill e son austor.
E doncs, qui deuria  haver gauig, mas tristor?—

49. «Eremita, quando penso che la donna d’amore, \ donna di valore, dei giusti
e dei peccatori, \ e ogni santo pregano nostro Signore \ affinché il mondo faccia onore
a Gesù Cristo, \ e vedo che il mondo gli fa tanto disonore, \ allora voglio morire di
tristezza e dolore; \ poiché i malvagi peccatori sono così indegni, \ che Dio non sop-
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porta che qualcuno preghi per loro; \ e così il mondo rimane in errore \ e quasi non c’è
nessuno che a Dio voglia donare lodi, \ anzi lodano loro stessi, i loro figli e il loro
astore. \ E dunque, chi dovrebbe avere gioia, più che tristezza?»





ARBRE EXEMPLIFICAL

(LIBRO XV DEL ARBRE DE CIÈNCIA)

El Arbre de ciècia es una verdadera enciclopedia del saber medieval basada en
el Arte luliano. Escrito en Roma entre 1295 y 1296, se compone de 16 árboles,
todos con la misma estructura: raíces, tronco, ramas, ramos, hojas, flores y frutos.
Si en los primeros 14 árboles podemos subir toda la escalera del ser, en los últi-
mos dos Llull hace una operación peculiar: el Arbre exemplifical es la aplicación de
los principios de la enciclopedia a la «literatura» en todos sus sentidos; el Arbre
questional recorre de nuevo todos los primeros árboles en forma de preguntas y
respuestas. En el Arbre exemplical, que es él que nos interesa aquí, se puede admi-
rar cómo el Arte luliano se convierte en literatura, desde largos exempla, hasta las
formas breves de los proverbios. Se pueden encontrar también proverbios en
rima, que se dividen en dos tipologías: el primer grupo (subdivisión IV, capítulo
2, n. 1-2; cap. 3 y cap. 7 a-g) es copiado de los Cent noms de Déu y tiene la misma
métrica del poema teológico (tercinas monorrimas de versos irregulares); al
segundo grupo (subdivisión II, cap. 12; subdivisión VI, 14-17) pertenecen «pro-
verbios» que tienen forma dialógica en versos irregulares de dísticos pareados.

El «proverbio» elegido pertenece a la subdivisión VI, cap.15, y es un diálogo
entre la Virgen y Cristo. Volvemos a encontrar los temas del gran amor a María
por parte de la humanidad, y que ella es abogada de los pecadores que la ruegan.

El Arbre de ciència nos ha llegado en 3 manuscritos catalanes y en 22 latinos,
hay traduciones antiguas de fragmentos al español y al hebreo. La edición que se
ha utilizado es la de Romeu (Llull, 1988, 71).
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Árbol de la ciencia de el iluminado maestro Raymundo Lulio. Nuevamente traducido y explicado
por el teniente de maestro de campo general don Alonso de Zepeda y Adrada, governador de
el Thol-huys, etc. Dedicado a el excelentísimo señor don Luis de Benavides, Carillo y Toledo,
etc., marqués de Caracena, etc., governador y capitán general de los Países Bajos, etc., ed.
Alonso de Zepeda y Adrada, Bruselas, Francesc Foppens, 1663.

Obras de Ramón Lull, ed. Jerónimo Rosselló, IV (Palma de Mallorca, 1886-1887), pp. 3-
304 (fragmentos).

Obres de Ramon Llull. Arbre de sciencia. Toms I-III, ed. Salvador Galmés, XI-XIII, Palma
de Mallorca, 1917, 1923, 1926.

RAMON LLULL, Obres essencials, intr. Joaquim Carreras i Artau, Miquel Batllori, Tomàs
Carreras i Artau y Jordi Rubió i Balaguer, I, Barcelona, Selecta, 1957 y 1960, pp.
555-1046.

Raimundi Lulli Opera latina, Tomi XXIV-XXVI, 65, Arbor scientiae. Romae in festo sancti
Michaelis archangeli anno MCCXCV incepta, in ipsa urbe Kalendis Aprilibus anni
MCCXCVI ad finem perducta, ed. Pere Villalba Varneda, «Corpus Christianorum,
Continuatio Mediaevalis» CLXXX A-C, Turnhout, Brepols, 2000.
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Llinarès, «Traductions des Classiques Français du Moyen Âge» XXXVIII, París,
Champion, 1986.

RAMON LLULL, Pàgines pedagògiques, ed. Lola Badia y Albert Soler, «Textos Pedagògics»
31, Vic, Eumo, 1992, 87-107 [fragmentos].
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Ramon Lull. Akten des Internationalen Kongresses aus Anlass des 40-jährigen Jubiläums des
Raimundus-Lullus-Instituts der Universität Freiburg i. Br., ed. Fernando Domínguez
Reboiras, Pere Villalba Varneda y Peter Walter, «Instrumenta Patristica et
Mediaevalia. Subsidia Lulliana» 1, Turnhout, Brepols, 2002, pp. 303-342.
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PROVERBIOS RIMADOS

— Maire, —dix Crist— sóts saludada?

—Ah fill! E tanta vegada!

—Maire, què·us dien li pecador?

—Fill, dien que vós sóts perdonador.

—Maire, per què són tants pecadors?

—Fill, car no són bons pastors.

—Maire, com vos poria alegrar?

—Fill, que·us plagués molt perdonar.

—Maire, trop m’han les gents oblidat!

—Fill, hajats —ne gran pietat.

—Maire, jo perdonaria qui·s volia.

—Fill, mostrats als pecadors la via.

—Maire, havets pietat?

—Fill, e per què he tant plorat?

—Maire, e per què·m pregats tan sovent?

—Fill, car lo món està en perdiment.

—Maire, tant hom me desama!

—Fill, tant hom me reclama!

—Maire, per què amats tant perdó?

—Fill, per ço car no·m deïts de no.— 

Proverbi rimati (Albero della scienza)

—Madre,— disse Cristo— siete salutata? \ —Oh figlio! E tante volte! \ 
—Madre, cosa vi dicono i peccatori? \ —Figlio, dicono che voi siete perdonatore. \ 
—Madre, perché ci sono tanti peccatori? \ —Figlio, perché non ci sono buoni pastori.
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\ —Madre, come potrei rallegrarvi? \ —Figlio, che vi piaccia perdonare. \ —Madre,
la gente mi ha dimenticato troppo!\ —Figlio, abbiatene grande pietà. \ —Madre, io
perdonerei chi lo volesse.\ —Figlio, mostrate ai peccatori la via. \ —Madre, avete
pietà? \ Figlio, e perché avrei pianto così tanto? \ —Madre, perché mi pregate così spes-
so? \ —Figlio, perché il mondo è in perdizione. \ —Madre, tanti uomini non mi
amano! \ —Figlio, tanti uomini mi reclamano! \ —Madre, perché amate tanto il per-
dono? \ —Figlio, perché non mi dite mai di no.
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MEDICINA DE PECAT

La Medicina de pecat es el poema más largo de la producción luliana. En sus
casi seis mil versos, Llull expone cómo la contrición, la devoción, la satisfacción,
la tentación y la oración, que son las cinco partes de que se compone el poema,
pueden ser «medicina e onguent» contra el pecado. El intento de la obra es sobre
todo teológico, moral y didáctico. De hecho Llull comenta que se ha puesto en
rima para recordarlo mejor: «car mils pot esser decorat». Los intentos del autor y la
largura del poema no impiden que algunas estrofas sean valiosas y agradables, per-
mitiendo a Llull expresar sus habilidades poéticas. 

El poema fue escrito en Mallorca en julio de 1300 y se compone de 5872 ver-
sos divididos en cinco partes, como ya se ha comentado. Tenemos sólo un
manuscrito completo (y su descriptus) además de otros dos manuscritos fragmen-
tarios. Dos partes de la obra: el Dictat de Trinitat y el D’oració tienen una tradición
manuscrita propia. La forma métrica principal es la de las Novas rimadas, o sea ver-
sos octosílabos pareados, pero, como en algunas de las estrofas elegidas, muchas
veces Llull utiliza combinaciones ternarias: a4a6a8 y a8a8a8b4b6b8 en estrofas de 18
hasta 20 versos. 

Se han escogido las 14 estrofas dedicadas a la Virgen en la segunda parte sobre
la confesión. El pecador puede obtener la salvación a través de la Virgen, que
siempre ruega para todos. Las virtudes de María: santidad, altura, nobleza, cons-
tancia, virginidad y humildad son usadas por Llull para enseñar cómo se tiene que
hacer una confesión verdadera, demostrando la voluntad y el deseo del pecador
para ser perdonado. En la estrofa sobre la esperanza, una de las más bellas de la
obra, vuelve otra vez el locus amoenus, pues a través de la belleza de la naturaleza
el pecador anhela el confesarse. En las últimas estrofas, Llull mueve el enfoque de
la confesión a otros intercesores: los ángeles, los santos, los mártires, etc., pero
también aquí la Virgen tiene el papel principal, ya que es ella el punto de llega-
da de todas las confesiones antes de que lleguen a Dios. 
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En todas las estrofas se puede admirar la capacidad de Llull para escribir ver-
sos simples, donde la devoción popular se mezcla a los altos princípios teológicos
de su Arte, donde la poesía se hace didáctica, catequesis, pero siempre deja espa-
cio para la belleza y el amor.
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RAMON LLULL, Poesies, ed. Ramon d’Alòs-Moner, «ENC» 3, Barcelona, Barcino, 1925,
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d’Empúries. Pal Major» 2, Barcelona, Empúries, 1988, p. 149.

DE SANTA MARIA E PRIMERAMENT

DE SANTETAT

A vos, Dona de santetat,
me confès, temen, de bon grat;
car qui·s confessa per paor
e no per la vostra amor,

5 no fa santa confessió;
e no·s tayn que venga a perdó
per temor, qui ’n re tant no val
com fa amor ver’ e leyal.
Confès me, doncs, per vostra amor,

10 com home sutze peccador,
que de peccatz ha ensutzat
lo cors e·l cor; mas ay plorat
ab contricció penedent,
per só que sia lavament

15 la vostra pura santetat,
ab perdó e ab pietat,
la qual munda hom peccador
quant se confessa ab dolor
de cor, gitant suspirs e plors,

20 e espera vostre secors.

[Di santa Maria e per primo]

[Della santità]

A voi, Donna di santità\ mi confesso, temendo, con piacere; \ poiché chi si con-
fessa per paura \ e non per il vostro amore, \ non fa una santa confessione; \ e non
serve farsi perdonare \ per timore, che non vale tanto\ quanto fa l’amore vero e leale. \
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Mi confesso, dunque, per il vostro amore, \ come sudicio uomo peccatore, \ che di pec-
cati ha imbrattato \ il corpo e il cuore; ma ho pianto\ con contrizione e pentendomi,\
affinché la vostra pura santità \ lavi il peccato, \ con perdono e pietà, \ che mondano il
peccatore \ quando si confessa con dolore\ di cuore, sospirando e piangendo, \ e aspet-
ta il vostro soccorso. 

DE ALTETAT

Com hom qui d’alt es bax caut
e remembra l’alta virtut
de vos, Dona de peccadors,
qui estatz alta en valors

5 en pietat e en amor,
en membransa de peccador,
ab suspirs e caut sajús
en peccat, del qual no m’escús,
leu les mans e los uyls al cel

10 ab cor amar pus que feel,
consiran que vos sotz aon
a tot home qui de preyon
suspira e plany son peccat,
si be estatz en altetat

15 d’on vos devala peccador
quan a vos puja sa amor,
en confessan e en ploran,
dient sovent: «Mercé deman,
a la reyna de perdó

20 qui de mercé no diu de no». 

[Dell’Altezza]
Come un uomo che dall’alto è caduto in basso\ e ricorda l’alta virtù vostra,\

Donna dei peccatori,\ che siete alta in valore,\ in pietà e in amore,\ e ricordate i pec-
catori,\ con sospiri ed è caduto quaggiù\ nel peccato, del quale non mi scuso,\ alzo le
mani e gli occhi al cielo\ con cuore amaro più che fedele,\ pensando che voi siete vici-
na\ a tutti gli uomini che profondamente\ sospirano e piangono i loro peccati,\ sebbene
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stiate in alto\ da dove vi fa scendere il peccatore\ quando a voi fa salire il suo amore,\
confessandosi e piangendo\ dicendo spesso : «Chiedo pietà\ alla Regina del perdono\
che alla pietà non dice di no».

DE NOBILITAT

Negú rey n’emperador
enfora Christ nostre Senyor
no hac tanta nobilitat
com la dona de pietat

5 car tant es noble en amor,
que valer fa tot peccador,
pus c’a ela s’és confessat
conexent sa nobilitat;
lo qual peccador no valc res

10 ans que·s confessàs, e ja més
no pogra valer sens perdó
de la cosina Salamó;
e verament parenta és
de Déu, qui’n ela hom se fés.

15 Per que a sa nobilitat
m’acús, com hom de gran viltat,
home vil, de nient vengut
qui no és digne de salut;
emperò un pauc es sotzpés,

20 pus de la reyna es confès.

[Della nobiltà]

Nessun re né imperatore \ tranne Cristo nostro Signore \ non ha tanta nobiltà \ come
la Donna di pietà \ poiché tanto è nobile in amore, \ che fa valere ogni peccatore, \ pur-
chè a lei si sia confessato \ conoscendo la sua nobiltà. \ Questo peccatore non valeva nien-
te\ prima di confessarsi, e di più\ non potrà valere senza il perdono \ della cugina di
Salomone; \ ed è davvero Parente \ di Dio, che in lei si fece uomo. \ Poiché alla sua
nobiltà \ mi accuso, come uomo di grande viltà, \ uomo vile, venuto dal niente \ che non
è degno della salvezza; \ ma un po’ è compensato \ perché dalla Regina è confessato.
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DE VIRGINITAT

Virginitat,
dona de castetat:
ha en vos tan gran pietat
qu’est peccador,

5 qui us vol per confessor
e us tramet, suspirant en plor,
devoció
ab contricció,
deynetz ausir e dar perdó? 

10 Que vay errat
contra virginitat
de mi o d’altre, castigat
sabiat que·n so,
pus que·n deman perdó

15 a les virginitatz qui so
per vos estan,
e prec vos en ploran
que neguna sia en mon dan.

[Della verginità]

Verginità, \ donna di castità: \ c’è in voi tanta pietà\ che questo peccatore, \ che vi
vuole per confessore, \ e che vi invia, sospirando in lacrime, \ devozione\ e contrizio-
ne, \ vi degnerete di ascoltare e perdonare? \ Poichè vado errando \ contro la verginità
\ mia o di altri, sappiate \ che ne sono castigato, \ poichè domando perdono \ alle ver-
ginità che solo \ per voi sono, \ e vi prego piangendo \ che nessuna sia a danno mio.

DE COSTANSA

A costansa 
que està fermansa
de tota bon’esperansa
en la meylor

5 verge, dona d’amor,
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de confessat e confessor
e a confessar,
m’acús de mon peccar,
e l’acusament vuyl fermar

10 en son poder,
que·n fassa son voler
e qu’ela no·m pusca retrer
al punt de mort,
on hom cau en la sort

15 qui és de bo o de mal port;
e car suy ferm,
en quant ela·m ferm,
prec sa confessió·m conferm.

[Della costanza]

Alla costanza \ che è il punto fermo \ di tutte le speranze \ nella miglior \ vergi-
ne, donna d’amore, \ del confessato e del confessore \ e per confessarsi, \ mi accuso dei
miei peccati, \ e l’accusa voglio legare \ al suo potere, \ che ne faccia la sua volontà \ e
che ella non mi possa rimproverare \ nel momento della morte, \ quando si compie il
destino \ che può essere un buono o un cattivo porto; \ e poiché sono saldo, \ in quan-
to ella mi ferma, \ prego che la sua confessione mi confermi. 

DE HUMILITAT

Humilitat
dona, e caritat:
prenga-us de mi gran pietat;
car humilment

5 membre·l responiment
que fees al saludament
de Gabriel;
e car no avetz fel
per que·m deyatz esser cruel,

10 car tota sotz humilitat
paciència caritat,
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ayatz d’est home pietat,
a vostra honor
suspirant e en plor,

15 e qui·s penet per vostra amor,
e qui no ama erguylós,
e vas vos es tant temerós
con si tot fos suspirs e plors.

[Dell’umiltà]

Donna \ d’umiltà, e carità: \ abbiate di me gran pietà; \ poiché umilmente \ ricor-
do la risposta \ che avete dato al saluto \ di Gabriele; \ e poiché siete così benévola \
che mi permettete di essere crudele, \ giacché siete umile, \ paziente e caritatevole, \
abbiate di quest’uomo pietà, \ che al vostro onore sospira e piange, \ e che si pente per
il vostro amore, \ e non ama l’orgoglio, e verso di voi è così intimorito \ come se tutto
fosse sospiri e lacrime.

DE ESPERANSA

Can per l’estela en l’albor,
e s’aparèylon tuyt li flor,
que·l sol multiplic lur color,
d’esperansa

5 mi vest alegransa
d’una dousor, confiansa
que ay en la dona d’amor;
e adoncs deman confessor,
a tuyt m’acús per peccador,

10 e qu’el me man
que reta tot lo dan
que ay donat gran, en peccan,
a cels qui estan servidors
de la reyna de valors,

15 per so que n’esper tal secors,
c’a nul peccat
no sia obligat
pus que·m sia bé confessat.
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[Della speranza]

Quando appare la stella all’alba\ e tutti i fiori si preparano\ affinché il sole mol-
tiplichi i loro colori,\ di speranza\ mi veste l’allegria\ della dolcezza, della fiducia\ che
ho nella Donna d’amore,\ e allora chiedo un confessore,\ a tutti mi accuso di essere
peccatore,\ e egli mi comanderà\ di accusarmi di tutto il danno\ che ho fatto, peccando,\
a coloro che sono servitori\ della regina di valore,\ perciò aspetto soccorso\ che a nessun
peccato\ sia più obbligato\ già che mi sono confessato.

DE MATERNITAT

Si com l’infant qui ha talent
a sa mayre plorantmet
significa son faliment,
suspir e plor

5 a la mayre d’amor,
qui de sos infants ha dolor
adoncs com estan en peccar,
que ella me vula aydar
al confessar,

10 cridant: «Mercé, mercé, mercé
ajatz, mayre on tot bé ve,
de vostre fil qui us ama e us cre,
e qui és vensut
per peccat, e caut,

15 e no pot aver qui l’ajut
mas vos, qui sotz son compliment,
son gaug e son restaurament,
e qui us quer mercé penedent».

[Della maternità]

Così come il bambino che ha fame \ piangendo verso la madre\ mostra la sua man-
canza, \ sospiro e piango \ alla Madre d’amore, \ che dei suoi bambini ha dolore \
quando sono in peccato, \ affinchè voglia aiutarmi \ a confessarmi, \ dicendo: «Pietà,
pietà, pietà \ abbiate, madre da dove viene il bene, \ di vostro figlio che vi ama e vi
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crede, \ e che è vinto \ dal peccato, e caduto, \ e non può avere altro aiuto \ se non il
vostro, che ne siete il complimento, \ il gaudio e la salvezza, \ e che vi chiede pietà
pentendosi».

DE PIETAT

Si con sel que vens son peccat
quant de son proxim’ha pietat,
me vuyl vensre quant ay errat,
e confessant

5 penedent e plorant,
e a la reyna deman
c’adès m’ajut,
ans que sia vensut,
ab pietat, qui és salut,

10 e majorment quant d’ela vé;
car sa pietat home té,
en sos afars, tant fort al fre, 
si·l vol amar,
que no·l lexa peccar,

15 e fa·l tant piadós estar,
que no ha ges de crueltat,
ans es tant franc e ensenyat
que de tot hom ha pietat.

[Della pietà]

Così come colui che vince il peccato \ quando ha pietà del prossimo, \ voglio bat-
termi per tutto quello che ho sbagliato, \ e confessandomi\ pentendomi e piangendo, \
chiedo alla Regina che ora mi aiuti, \ anzi che sia vinto con pietà \ che è salvezza, \
ed è maggiore se proviene da Lei; \ poiché la sua pietà hanno gli uomini, \ frenata nei
loro affari, \ se la vogliono amare, giacché non li fa peccare, \ e fa loro diventare pieto-
si,\ non devono avere nessuna crudeltà, \ anzi devono essere franchi ed educati \ e avere
di tutti pietà. 



DE ÀNGELS

Una confessió fescel
fas a tots los àngels del cel,
e majorment a Gabriel
qui les salutz

5 d’on tuyt som reemutz,
dix a la dona de virtutz.
E vosaltres, àngels d’amor,
dejatz ausir est peccador,
pus que s’o tenrà a honor

10 la reyna
qui es medicina
de tuyt, a cel qui s’enclina
per sa amor a confessió,
demanant a ella perdó,

15 e si us ay fayta falió,
car del consel
que·m donavets tan bel,
no us ay creyut, mi vos n’apel.

[Degli angeli]

Una confessione fedele \ faccio a tutti gli angeli del cielo, \ soprattutto a Gabriele
\ che il saluto \ con il quale siamo stati tutti redenti, \ disse alla Donna di virtù. \ E
voi, angeli d’amore, \ vogliate ascoltare questo peccatore, \ così che lo terrà in onore \
la Regina \ che è medicina \ di tutti, a colui che si inchina \ per il suo amore confes-
sandosi,\ domandando a lei perdono, \ e se ho fallito, \ giacché il consiglio \ così bello
che mi avete dato \ non ho seguito, ora mi appello a voi. 

DELS PROPHETES

O vos, Adam
e Jacob e Abram
e Ysach! mercé vos clam
que·m confessetz,
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5 e tant fort m’ajudetz
a delir los meus greus n’aletz
e confessant,
que d’aqui en avant
Jesucrist mos torts no deman;

10 e·l confessar,
si no lo say formar
ab suspirar e en plorar
e penedir
ab tristor e languir

15 e totz mos peccatz descobrir,
vulatz forsar
e tant be ordenar,
que peccat no y pusca estar.

[Dei profeti]

A voi, Adamo, \ Giacobbe, Abramo \ e Isacco! Vi chiedo pietà \ affinché mi con-
fessiate\ e mi aiutiate molto \ e aneliate a cancellare i miei gravi peccati, \ confessando\
che da oggi in poi \ Gesù Cristo non reclami i miei torti; \ e confessarmi, \ se non lo
so fare\ con sospiri e pianti \ e pentirmi \ con tristezza e languore \ e rivelare tutti i
miei peccati, \ vogliate sforzarvi \ e ordinare così bene, \ che il peccato non possa più
entrare.

DE APÒSTOLS

A vos, sant Pere, sant Andreu,
sant Johan e sant Barthomeu
e a tuyt vostre companyó,
fas en plorant confessió

5 de totz quants peccatz ay obratz;
e prenga-us de mi pietatz
qui estay en port perilós.
E si vosaltres sotz joyós
en paradis, e no·m menbratz,

10 pus que per mi n’estatz pregatz,
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tendra s’o nostra Dona a mal,
qui sens pregar totz jorns nos val
e majorment quant la pregam;
car ela és nostre reclam.

15 E li senyor qui glori’an,
si·ls servidors van oblidan,
no son conexent ni cortès
e de membrar no saben res;
e car sotz, say, per nos membratz,

20 siem per vosaltres aydatz.

[Degli apostoli]

A voi, san Pietro, sant’Andrea, \ san Giovanni e san Bartolomeo \ e a tutti i
vostri compagni, \ mi confesso piangendo \ di tutti i peccati che ho commesso, \ e abbia-
te pietà di me \ che sono in un porto pericoloso. \ E se voi siete gioiosi \ in paradiso,
e non mi ricordate, \ nonostante siate pregati da me, \ nostra Signora lo avrà a male,
\ che senza pregarla ogni giorno ci aiuta \ e ancora di più quando la preghiamo; \ giac-
ché lei è la nostra attrazione. \ E i signori che hanno gloria, \ se si dimenticano dei
loro servitori, \ non sono riconoscenti né cortesi, \ e del ricordo non sanno niente; \ e
poiché siete, qui, da noi ricordati, \ siamo da voi aiutati. 

DE MÀRTIRS

A sant Laurens,
Esteven e Vicens,
e a tots martirs examens,
me confès say;

5 e els, qui son de lay,
de mes peccats m’augen, si·ls play;
e si els forts
estegren a la morts
on venseron colpes e torts,

10 eu suy say nat
e tant fort carregat
de peccatz envolopat,
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que si no ay
secors, ja no veuray

15 nostre Senyor per nuyl temps may.
Per què prec vosaltres, senyors,
pus fos tant bons combatedors,
que aja say vostre secors.

[Dei martiri]

A san Lorenzo,\ Stefano e Vincenzo,\ e ugualmente a tutti i martiri,\ mi confes-
so qui;\ e loro, che sono di là,\ i miei peccati ascoltino, se gli piace;\ e se i forti\ furo-
no martirizzati\ vincendo così le colpe e i torti,\ io sono nato qui\ e sono così carico e
avvolto dai peccati,\ che se non ho\ soccorso, non potrò vedere\ mai più nostro Signore.
Per ciò vi prego, signori,\ poichè siete stati grandi combattenti,\ che abbia qui grande
soccorso. 

DE CONFESSORS

A vos, senyor sant Agustí,
sant Gregori e Jeroni
e als altres, confès-me clí, 
e dic en plor:
«Aujatz est peccador,
e diatz a nostre Senyor
que li perdó,
pus que ha gran raó
per la vostra confessió,
que el vos fa penedent;
e car vos fa confessament,
met vos en tal obligament,
c’a far cové
que procuretz son be
tant, que no fal’en nuyla re;
car confessor 
està procurador
del confessat, per sa valor».
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[Dei confessori]

A voi, signor sant’Agostino, \ san Gregorio e Geronimo \ e agli altri, mi confes-
so chino, \ e dico piangendo: \ «Ascoltate questo peccatore, \ e dite a nostro Signore\
che lo perdoni, perché ha un grande incentivo \ dalla vostra confessione, \ che lo fa peni-
tente a voi: \ e poiché a voi si confessa, \ vi mette in un tale obbligo, \ che vi convie-
ne\ procurare il suo bene \ così tanto, che non sbagli mai più; \ giacché il confessore \ è
il procuratore \ del confessato, per sua volontà.»
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